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    Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…


    Una galaxia se encuentra debilitada.


    Un nuevo ejército surge.


    Un amor prohibido nace.


    Una fuerza oscura se acerca.


    La saga continúa.
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  Declaración


  Todo el trabajo de digitalización, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Prólogo


  Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…


  Durante generaciones los Caballeros Jedi habían mantenido la paz entre los muchos mundos de la República Galáctica. Ellos no hacían las leyes, esa era la tarea del Senado Galáctico. Los Jedi simplemente las hacían cumplir. A veces negociaban, a veces usaban su impresionante maestría para la lucha, a veces usaban el misterioso poder de la Fuerza. Sus métodos habían sido sumamente eficaces. Durante mil generaciones no había habido una gran guerra en la galaxia. Sólo unos pocos planetas habían experimentado conflictos graves.


  Uno de estos planetas era el acuoso y pequeño mundo de Naboo. Durante una disputa por rutas comerciales tributarias, la poderosa Federación de Comercio envió un enorme ejército de droides a Naboo. La recién elegida reina de Naboo, la joven Padmé Amidala, se negó a rendirse. Su heroísmo y los esfuerzos de los Jedi pusieron un rápido fin al conflicto, pero muchos habitantes de Naboo habían muerto y resultado heridos.


  La experiencia produjo una fuerte impresión en Padmé. Cuando terminó sus dos períodos de ejercicio como reina, no se retiró de la política. Así pues, a pedido de la nueva reina, se postuló para el cargo de Senador Galáctico, y se convirtió en la representante de Naboo. En el Senado, fue una potente voz para la paz.


  Una voz como esa era muy necesaria. El Senado se había vuelto muy grande y estaba contaminado por la burocracia. Muchos se sentían frustrados, algunos incluso hablaban de abandonar la República y formar su propio gobierno. Estos separatistas no fueron una amenaza seria hasta que el conde Dooku, un ex caballero Jedi, los reunió bajo su liderazgo.


  El movimiento separatista hizo difícil que el limitado número de Caballeros Jedi siguiera manteniendo la paz. A medida que la tarea de los Jedi se hacía más difícil, cada vez más sistemas estelares se unían a los separatistas. Muchos en el Senado temían que si los separatistas se negaban a ser razonables, habría guerra… y todo el mundo sabía que había muy pocos Jedi para mantener la paz. Por primera vez en mil generaciones, el Senado tuvo que votar sobre si se debía o no crear un ejército.


  La tensión aumentó hasta que quienes temían el caos causado por los separatistas se enfrentaron con quienes estaban en contra de la creación de un ejército, ya que este destruiría toda esperanza de paz. La senadora Padmé Amidala era uno de los líderes del esfuerzo por evitar la creación de un ejército. Su pasión y su compromiso con la paz se habían fortalecido durante la breve invasión a Naboo, diez años antes, lo que hacía que sus argumentos fueran muy convincentes cuando hablaba en el Senado. Más de uno de los senadores que estaban a favor de la creación de un ejército se habría sentido feliz de que Padmé desapareciera para siempre.


  Padmé no ignoraba ese peligro, pero su sentido del deber era fuerte, y su amor por la paz era más fuerte todavía. Al acercarse el momento de la decisión final se dirigió a Coruscant para emitir su voto en contra de la Ley de Creación del Ejército.


  CAPÍTULO 1


  La senadora Padmé Amidala miraba por la ventanilla principal de su nave espacial al planeta al que se acercaban. «Incluso desde el espacio, Coruscant se ve diferente de otros mundos», pensó. La mayoría de los mundos mostraban colores en el iluminado lado de día, los verdes de los mundos con bosques, los azules de los planetas acuosos, el blanco brillante de los mundos helados, el amarillo arenoso de los planetas desérticos como Tatooine. En su lado nocturno, la mayoría de los planetas eran oscuros, con ocasionales destellos de luz que identificaban a las ciudades más grandes.


  El lado diurno de Coruscant era gris metálico y opaco, que era el color de los millones de edificios y plataformas que cubrían toda su superficie. Su lado nocturno tenía un brillo color ámbar que provenía de las luces de esos mismos edificios, como estrellas de una galaxia en miniatura. «Sólo en Coruscant la noche es más atractiva que el día», pensó Padmé.


  El crucero real de Naboo y sus tres escoltas de combate dieron la vuelta alrededor de Coruscant para dirigirse a la plataforma de descenso asignada. Padmé no había querido escoltas, pero su oficial de seguridad había insistido en que ella corría peligro. El capitán Typho era bueno en su trabajo, por lo que ella había aceptado a regañadientes. Dado que el viaje había transcurrido sin incidentes, ya lamentaba haber cedido.


  Aparecieron las redondeadas tres secciones salientes de la plataforma de descenso. El crucero real se posó en la sección central. Los tres cazas lo hicieron en las otras dos, dos en una y uno en la otra. El capitón Typho, que venía pilotando uno de los cazas, salió de su cabina y se quitó el casco.


  —Llegamos —dijo—. Supongo que estaba equivocado, no hubo ningún peligro en absoluto.


  Padmé casi no lo oyó. En la plataforma pudo ver a Dormé, una de sus damas de compañía y guardaespaldas, que esperaba junto a la tripulación de descenso. Dormé parecía cansada y tensa. «Sólo está preocupada», pensó Padmé. «No puede saber lo fácil que fue el viaje».


  Se bajó la rampa del crucero. Los guardias de Padmé fueron los primeros en descender, luego siguió el resto del grupo senatorial. Mientras caminaban por la rampa, el personal de la plataforma observaba su arribo.


  Un instante después, Padmé fue derribada con fuerza. Envueltos en el zumbido de sus oídos, oyó gritos de terror. Trató de recuperar el aliento y parpadeó para borrar la oscura imagen en su retina, la imagen de la explosión del crucero real. «El capitán Typho tenía razón después de todo», pensó; y luego:


  —¡Cordé! ¿Cordé está bien?


  Todavía estaba casi sin aliento por la caída, pero no podía esperar. Se puso de pie con esfuerzo y corrió hacia los restos del crucero. Al pie de la rampa había varios cuerpos caídos; uno era el de Cordé, la doble que servía de señuelo y había estado fingiendo ser lo senadora Amidala… esfuerzo demasiado exitoso para su desgracia.


  Padmé se arrancó el casco de piloto y tomó a Cordé en sus brazos.


  Los ojos de Cordé se abrieron. Por un instante fijó su mirada en Padmé, luego pareció reconocerla.


  —Lo siento, mi señora —jadeó débilmente—. No… no estoy segura… Yo… le he fallado, senadora.


  —¿Fallarme? ¡No! —pero antes de terminar de pronunciar estas palabras, Padmé sintió que la vida se alejaba de Cordé. Tomó sobre sí el cuerpo de la doble, como si pudiera hacerla volver por pura fuerza de voluntad—. No —susurró—. ¡No! —Y pensó: «No ahora, no aquí, no cuando ya estábamos a salvo en Coruscant».


  Pero Coruscant no ofrecía seguridad. El capitán Typho había pensado que cualquier ataque se produciría durante el viaje, cuando el asesino tendría todo el espacio para huir. Esa era la razón por la que había insistido en que Padmé pilotara uno de los cazas en lugar de confiar únicamente en su doble.


  —Un señuelo no es útil si uno está junto a él —le había dicho—. Mientras usted esté a bordo, cualquiera que ataque al crucero la atacará a usted, aun cuando Cordé estuviera simulando ser la senadora. Usted tiene que estar en otro lugar. —Eso habían hecho, y en ese momento Cordé estaba muerta, justo cuando todos deberían haber podido finalmente dejar de preocuparse.


  Como si fuera el eco de sus pensamientos, Padmé oyó la voz del capitán Typho junto a ella que decía con urgencia:


  —Excelencia… aquí usted todavía está en peligro.


  Con delicadeza, Padmé bajó a Cordé —el cuerpo de Cordé— al suelo. Levantó la vista y vio otros cuerpos inmóviles: dos de sus guardias, otra de sus asistentes. Tragó saliva y obligó a sus ojos a dirigirse a los restos retorcidos de la nave espacial. «El piloto del crucero estaba todavía a bordo, y otros… ¿cuántos más?». Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No debí haber regresado —murmuró, casi para sí misma.


  —Este voto es muy importante —le recordó Typho—. Usted cumplía con su deber y Cordé cumplió con el suyo. Ahora venga conmigo.


  Padmé vaciló, parpadeando para apartar las lágrimas. Lo menos que podía hacer era ver con claridad a esas personas, personas que habían dado su vida por ella. «No permitiré que su sacrificio haya sido en vano», se prometió en silencio. «Habrá paz».


  —Senadora Amidala, por favor.


  La voz del capitán Typho sonaba desesperada y también urgente. Tenía razón otra vez; ella debía irse. Padmé dirigió una última mirada alrededor, grabando la imagen en su memoria. Luego se volvió y caminó junto a él. Detrás de ella, oyó el leve lloriqueo de su fiel androide, R2-D2, pero no se volvió. Tenía cosas que hacer.


  Le tomó más tiempo del que Padmé esperaba para cambiarse y llegar a la cámara del Senado. Cuando ella y sus acompañantes llegaron, la mayoría de las plataformas volantes que cubrían las paredes de la vasta sala estaba ocupada y la sesión había comenzado. Padmé escuchó a uno de los senadores que gritaba mientras ella ingresaba a su plataforma.


  —¡… necesita más seguridad ahora! Antes de que estalle la guerra.


  Padmé estiró el cuello. El que hablaba era Orn Free Taa, el gordo y de piel azul, senador twi’lek, uno de los principales partidarios de la Ley de Creación del Ejército.


  —¿Debo recordarle al senador que las negociaciones con los separatistas continúan? —dijo el canciller Palpatine con firmeza. A Padmé le resultaba difícil entender cómo podía mantenerse tan tranquilo ante aquella constante provocación, pero de alguna manera, Palpatine siempre parecía no verse afectado por el airado griterío alrededor de él—. La paz es nuestro objetivo aquí, —continuó el canciller— no la guerra.


  Mientras los senadores gritaban respuestas a los comentarios del canciller, Padmé tocó los controles de su plataforma, poniéndola en movimiento. Con destreza, maniobró por entre las otras plataformas para sobrevolar cerca del centro de la arena. Al pasar junto a ellas vio a los ocupantes de las otras cápsulas; Ask Aak de Malastare, Darsana de Glee Anselm, y, por supuesto, Orn Free Taa, todos partidarios del proyecto de ley. Había sido oportuno que ella hubiera llegado cuando lo hizo.


  —Mis nobles colegas, ¡estoy de acuerdo con el Supremo canciller! —dijo Padmé apenas llegó al área de debate—. ¡A toda costa, no queremos la guerra!


  Para sorpresa de Padmé, un silencio de asombro se apoderó de todo el Senado. Un momento después, vítores y aplausos salieron de todas las plataformas. Incluso Orn Free Taa y Ask Aak se sumaron a ellos, aunque con menos entusiasmo.


  —Es con gran sorpresa y alegría que la presidencia recibe a la senadora de Naboo, Padmé Amidala —dijo el canciller Palpatine. La emoción poco habitual en su voz hizo que Padmé comprendiera lo que había sucedido.


  «Deben haberse enterado de la explosión», pensó Padmé. Bien, tal vez ella podría utilizar el ataque para mostrarles lo importante que era este proyecto de ley.


  —Hace menos de una hora se produjo un intento de asesinato contra mi vida —comenzó—. Una de mis guardaespaldas y otras seis personas fueron asesinadas despiadadamente y sin sentido. —Le tembló la voz al recordar a Cordé, pero se obligó a continuar. Debía mostrarles lo importante que era evitar la guerra.


  »Yo era el objetivo —continuó Padmé—, pero más importante es que creo que esta medida de seguridad ante ustedes era el objetivo. He liderado la oposición a la creación de un ejército… pero hay alguien en este cuerpo que no se detendrá ante nada para conseguir su aprobación.


  Algunos de los senadores abuchearon. Padmé mantuvo su rostro sereno con la habilidad dada por una larga práctica, pero por dentro estaba consternada al ver que muchos de sus colegas se iban inclinando hacia el apoyo al proyecto de ley de un ejército.


  —Les advierto —dijo— si ustedes votan por la creación de este ejército, sobrevendrá la guerra. He experimentado la tragedia de la guerra de primera mano; no quiero volver a pasar por ello. ¡Despierten, senadores! —gritó Padmé por encima de los gritos cada vez más fuertes desde las otras plataformas—. ¡Tienen que despertar! ¡Si les ofrecemos violencia a los separatistas, sólo pueden mostrarnos violencia a cambio! —Con pasión creciente suplicó a los senadores que rechazaran la «medida de seguridad», pero la respuesta fue un coro de gruñidos y abucheos.


  Orn Free Taa trasladó su plataforma junto a la de ella y se dirigió al canciller.


  —Mi moción para aplazar la votación debe ser tratada primero. Así lo marca el reglamento.


  Padmé lo miró furiosa. Desde el podio central, el canciller Palpatine le lanzó una mirada de simpatía, pero su voz era tan firme como lo había sido cuando había amonestado a Ask Aak antes.


  —Debido a lo avanzado de la hora y a la gravedad de esta moción retomaremos estos asuntos mañana. Hasta entonces, el Senado levanta la sesión.


  «¿Qué está haciendo?», pensó Padmé mientras dirigía su plataforma de regreso a su lugar de atraque. «¿Está tan seguro de que vamos a perder la votación?».


  Uno pequeña pantalla visora en la plataforma produjo un ruido metálico que anunciaba la llegada de un mensaje. Padmé miró hacía abajo. El canciller le solicitaba una reunión privada en su oficina. Tal vez allí podría obtener algunas respuestas.


  


  La oficina del canciller Palpatine, en lo alto de un rascacielos con vistas al edificio del Senado, era inmensa y a la vez cómoda. El sofá de profundos almohadones azules frente al escritorio del canciller era lo suficientemente ancho y lo suficientemente bajo como para dar cabida fácilmente a casi cualquier forma de vida de la República. Gruesas alfombras cubrían el suelo; altas ventanas dejaban pasar la luz en todas direcciones. Los dos guardias reales, a los lados de la puerta con sus nuevos uniformes y cascos rojos, se destacaban sobre el sereno fondo, un recordatorio tanto del poder como del peligro de la posición del canciller.


  A Yoda le gustaban las ventanas, pero lo demás no lo impresionaba. Y bien que se lo había ganado el canciller. Nadie podía decir que no había trabajado duro por la República y por la paz. Pero los Jedi preferían entornos más simples, aunque ninguno de los miembros de alto rango del Consejo Jedi que habían ido a discutir la situación con el canciller Palpatine jamás lo habría mencionado. El lujo hacía que las orejas de Yoda se crisparan.


  —No sé cuánto tiempo más podré mantener en suspenso lo votación, amigos míos —dijo el canciller a los cuatro Jedi delante de él. Su voz suave sonaba cansada—. Cada vez más sistemas estelares se están uniendo a los separatistas.


  Y los senadores sentían cada vez más miedo y cuanto más temerosos se volvían, peor se hacía la situación. «El miedo alimenta el lado oscuro», pensó Yoda con tristeza. El más claro ejemplo de la propagación del caos fue la explosión de crucero espacial de la senadora Amidala. «Haberlo visto venir debimos… haberlo visto venir y evitarlo». Pero el Jedi no lo había visto, y entonces muchas vidas se habían perdido y el miedo entre los senadores crecía mientras los separatistas amenazaban con independizarse y quizás iniciar una guerra civil.


  —Si rompen con nosotros… —comenzó de mala gana Mace Windu.


  —¡No voy a permitir que esta República que ha resistido mil años se parta en dos! —interrumpió Pal-patine—. ¡Mis negociaciones no fallarán!


  «Miedo, el canciller no tiene», pensó Yoda. Él podía sentir las emociones de miedo de los senadores reflejadas en la Fuerza, incluso a distancia. Pero de Palpatine no sentía más que determinación y confianza. Sin embargo, todos sabían que los mejores esfuerzos del canciller sólo habían retrasado la aprobación de la Ley de Creación del Ejército, no la habían detenido.


  Mace Windu miró a Palpatine con expresión grave, y continuó hablando donde le había interrumpido.


  —Pero si lo hacen, debemos darnos cuenta de que no hay suficientes Jedi para proteger la República. Somos guardianes de la paz, no soldados.


  A su lado, Ki-Adi-Mundi hizo gestos de asentimiento.


  Palpatine los miró fijamente por un momento, luego se volvió.


  —Maestro Yoda, ¿cree que realmente se llegará a la guerra?


  Yoda cerró los ojos y flexionó hacia abajo sus largas y flexibles orejas, que era lo mejor para sentir el futuro cambio en la Fuerza. El lado oscuro flotaba como una espesa niebla sobre todas las cosas, escondiendo incluso los hechos más cercanos que normalmente eran muy claros, y haciéndose más densa cuanto más adelante trataba de ver. Sables de luz azul y verde brillaban en la niebla, pero pocos, demasiado pocos, y percibió cada vez con más frecuencia un rojo brillante que ningún Jedi jamás percibía.


  —Peor que la guerra, me temo —murmuró—. Mucho peor.


  —¿Qué? —quiso saber Palpatine.


  —¿Qué siente maestro? —preguntó Mace Windu casi simultáneamente.


  —El lado oscuro obnubila todo —dijo Yoda, sacudiendo la cabeza—. Imposible de ver, el futuro es. Pero de esto estoy seguro… —abrió los ojos—. Con su deber, los Jedi cumplirán.


  El otro Jedi lo miró, evaluándolo, mientras Palpatine se volvía para contestar una chicharra en su escritorio. Yoda se dio la vuelta, sin sonreír. Había visto a la República capear muchas crisis durante sus casi novecientos años como un Jedi, pero esta… esta era diferente. Nunca el lado oscuro se había hecho sentir con tanta fuerza.


  La puerta del despacho se abrió. Incluso antes de que la delegación de senadores leales entraran, Yoda sintió una presencia conocida. Sonriendo con algo de tristeza, se levantó y se acercó a saludar a la senadora Padmé Amidala. Era propio de ella insistir en volver a trabajar de inmediato, a pesar del atentado contra su vida y las muertes de miembros de su tripulación. Aunque su rostro se veía sereno, Yoda podía sentir su dolor. Le habló directamente a ella.


  —Padmé, su tragedia en la plataforma de descenso, terrible.


  Padmé le dirigió una leve inclinación de cabeza, como si le fuera imposible pronunciar palabra alguna.


  —Con usted, poderosa es la Fuerza, joven senadora —continuó Yoda, dándole ligeros golpecitos con su bastón—. Verla con vida produce sentimientos cálidos en mi corazón.


  —Gracias, maestro Yoda —respondió Padmé con voz suave. Miró a los otros Jedi y les preguntó—: ¿Tienen ustedes alguna idea de quién está detrás de este ataque?


  —Nuestros informes apuntan a los mineros de especias descontentos en las lunas de Naboo —respondió Mace Windu.


  Padmé frunció el entrecejo.


  —No quisiera disentir, pero creo que detrás de todo está el conde Dooku.


  Hasta el oficial de seguridad de Padmé se mostró sorprendido por este anuncio; al parecer, la joven senadora no le había informado de su teoría. Los otros senadores murmuraron entre sí, salvo Bail Organa, que observó pensativo a Padmé. Mace Windu y Ki-Adi-Mundi intercambiaron miradas. Entonces Mace habló con voz suave.


  —Usted sabe, señora, que el conde Dooku alguna vez fue un Jedi. El no asesinaría a nadie. No está en su manera de ser.


  —En tiempos oscuros, nada es lo que parece ser —sentenció Yoda antes de que la joven senadora pudiera decir algo imprudente. Miró a sus colegas y retorció sus orejas en señal de reprobación. Ellos deberían saber que no era bueno hacer suposiciones, y en todo caso, aquel no era el momento para comenzar una discusión acerca de la personalidad de un ex Jedi. Además, se estaban apartando del asunto más importante—. Lo cierto es, senadora, que usted sigue corriendo un gran peligro.


  El entrecejo fruncido de Padmé se hizo más profundo. El canciller Palpatine la estudió por un momento, luego se levantó y se dirigió a la ventana. Mirando hacia la ciudad, dijo:


  —Maestro Jedi, ¿puedo sugerir que la senadora sea puesta bajo la protección de sus excelencias?


  —¿Le parece que es una sabia decisión en estos momentos de tanta tensión? —preguntó Bail Organa, mirando a Padmé.


  —Canciller —dijo Padmé, en un tono que expresaba su ligera incomodidad—, si se me permite opinar, yo no creo que la situación…


  —… sea tan grave —intervino el canciller Palpatine interrumpiendo la frase para terminarla por ella—. No, pero yo creo que sí lo es, senadora.


  —¡Canciller, por favor! —Padmé se mostró horrorizada—. ¡No quiero tener más guardias!


  El canciller le dirigió una mirada levemente reprobatoria.


  —Me doy cuenta muy bien de que la seguridad adicional podría ser molesta para usted, pero tal vez alguien en quien usted confíe… —Hizo una breve pausa, con expresión pensativa. Luego sonrió—: Un viejo amigo, como… ¿el maestro Kenobi? —Hizo un gesto inquisitivo con la cabeza, dirigido a Mace Windu.


  —Es posible —respondió Mace lentamente—. Acaba de regresar de una disputa fronteriza en Ansion.


  —Usted debe recordarlo, señora —intervino Palpatine, volviéndose hacia Padmé—. Él la cuidó durante el conflicto del bloqueo.


  —¡Eso no es necesario, canciller! —insistió Padmé.


  —Hágalo por mí, mi señora, por favor. —Palpatine estaba casi rogando—. Eso me dejará más tranquilo. Tuvimos un gran susto hoy. La idea de perdería es insoportable.


  Padmé suspiró y asintió.


  —Haré que Obi-Wan se presente a usted de inmediato, señora —dijo Mace Windu gravemente. El y Ki-Adi-Mundi se levantaron para marcharse.


  Yoda hizo una pausa antes de seguirlos. Se necesitaba algo más. Estudió a Padmé, que se mordía el labio con evidente frustración, luego se inclinó para acercarse a su oído.


  —Demasiado poco se preocupa por usted, senadora, y demasiado por la política.


  Padmé lo miró, sorprendida. Yoda le dirigió una ligera sonrisa.


  —Preocúpese por el peligro que corre, Padmé. Nuestra ayuda acepte.


  Cuando salieron de la oficina del canciller, Yoda se sintió complacido al ver que Padmé se veía pensativa en lugar de sentirse molesta. Su corazón era bueno, pero demasiado a menudo ella actuaba por impulso. Mejor sería que se detuviera a pensar, y dejara que la sabiduría guiara su pasión.


  


  La puerta del ascensor hidráulico se abrió, dejando entrar una corriente de aire fresco y húmedo. «Por supuesto», pensó Anakin. «Padmé ha regulado el clima para que se sintiera como en Naboo». En los últimos diez años, él ya se había acostumbrado a mundos que eran demasiado fríos y demasiado húmedos. Después de crecer en Tatooine, casi todo lo demás le parecía demasiado frío y demasiado húmedo. Pero este frío húmedo era diferente. Recordó su primer vuelo en una nave espacial, a bordo del crucero real de Naboo, cuando Padmé lo había encontrado tiritando en el salón principal en plena noche. Ella lo había cubierto con su abrigo… Todavía podía recordar el suave olor en la seda roja. Volvió a su tarea y siguió al maestro Obi-Wan que salía del ascensor.


  Anakin había esperado que Padmé estuviera allí para recibirlos, pero el único individuo a la vista era Jar Jar Binks. Las largas orejas naranja del gungano colgaban sobre su túnica, pero el entusiasta y un poco torpe saludo de Jar Jar dejó en claro que sus años en la política galáctica no habían cambiado demasiado al torpe y confundido gungano que Anakin recordaba.


  —Es bueno verte a ti también. Jar Jar —respondió Obi-Wan, sonriendo a pesar de sí mismo, de mostrar dignidad. Luego miró a Anakin más de cerca—. ¡Noooo! ¿Annie? ¡¡Noooo! ¿El pequeñito Annie? ¡Cómo grande está!


  —Hola, Jar Jar —respondió Anakin, sonriendo. Esperaba que el gungano no fuera a recordarles a todos su infancia. De todas maneras, la felicidad de Jar Jar era irresistible, y se dejó arrastrar en un enorme abrazo.


  —Ella esperándote —continuó Jar Jar, y el corazón de Anakin dio un salto. Jar Jar lo miró de nuevo, sacudió lo cabeza y dijo—: ¡Annie… no puede yo creerlo!


  Cuando Jar Jar terminó sus exclamaciones sobre ellos, los condujo a una sala que daba al pasillo principal. Anakin tenía una vaga impresión de luminosidad y discreta elegancia, pero su atención de inmediato quedó atrapada cuando vio a Padmé y a una de sus doncellas que hablaban con un hombre con un parche en el ojo y uniforme de capitán.


  Anakin se detuvo en seco. La luz brillaba en las ondas del pelo oscuro de Padmé, y una larga túnica de terciopelo azul cubría su esbelta figura. Ella era en ese momento todavía más hermosa de lo que había sido a los catorce años, aún más bella que el idealizado recuerdo que él había atesorado durante diez años. La sola idea de que alguien quisiera hacerle daño a ella le hacía doler el corazón. Apenas oyó a Jar Jar que decía:


  —¡Mirar, mirar, senadora! Estos Jedi llegaron.


  Padmé y los demás se dieron vuelta. Cuando vio a Obi-Wan, Padmé sonrió al reconocerlo y se levantó para saludarlo. «Ella casi ni me vio», pensó Anakin.


  —Es un placer volver a verla, mi señora —dijo Obi-Wan.


  Padmé sonrió y le tomó la mano.


  —Ha pasado demasiado tiempo, maestro Kenobi. Estoy muy contenta de que nuestros caminos vuelvan a cruzarse de nuevo. —Ella vaciló—. Pero debo advertirle que creo que su presencia aquí es innecesaria.


  Obi-Wan se limitó a decir:


  —Estoy seguro de que el Consejo Jedi tiene sus razones.


  Al soltar la mano de Obi-Wan, Padmé se ubicó frente a Anakin. Él la miró mientras ella lo miraba dudosa a él. ¡Seguro que lo recordaba! Finalmente, ella dijo en tono vacilante:


  —¿Annie? —Anakin asintió. Padmé miró un momento más y luego dijo con voz débil—: Santo cielo, has crecido.


  —Tú también —respondió Anakin. «¡Qué cosa más estúpida para decir cuando la estoy mirando desde arriba!»—. Estás más hermosa, quiero decir. Y mucho más baja… —«¿Por qué tuve que decir eso? Pero es tan extraño. La recuerdo mucho más alta que yo.»— Bueno… para una senadora, quiero decir. —«Ella va a pensar que soy un idiota».


  Era obvio que Obi-Wan pensaba precisamente eso; la mirada de desaprobación que le dirigió, era bien conocida por Anakin. Pero, para su alivio, Padmé se rio y sacudió la cabeza. Luego dijo:


  —Oh, Annie, siempre serás ese niñito que conocí en Tatooine.


  Desconcertado, Anakin miró hacia abajo. «¡Ya no soy un niño!». Casi se alegró cuando Obi-Wan la distrajo:


  —Nuestra presencia será invisible, mi señora, se lo aseguro —la tranquilizó.


  —Estoy muy agradecido de que esté aquí, maestro Kenobi —dijo el capitán naboo—. La situación es más peligrosa de lo que la senadora está dispuesta a admitir.


  —No necesito más seguridad —insistió Padmé con firmeza—. Necesito respuestas. Quiero saber quién está tratando de matarme.


  —Estamos aquí para protegerla, senadora, no para iniciar una investigación —explicó Obi-Wan, frunciendo el entrecejo.


  Anakin no podía soportar mirarla a la cara.


  —Nosotros averiguaremos quién está tratando de matarte, Padmé —espetó—, ¡te lo prometo!


  Obi-Wan le dirigió otra mirada de gran desaprobación y habló con severidad:


  —Nosotros no vamos a transgredir nuestro mandato, mi joven aprendiz padawan.


  —Quiero decir, lo necesario para la protección de ella, por supuesto, maestro —respondió Anakin. ¿Cómo podían mantenerla a salvo si no sabían quién estaba detrás del intento de asesinato? Seguramente Obi-Wan podía ver que era necesario. Ojalá no estuviera siempre tan decidido a seguir las reglas…


  Como si hubiera escuchado los pensamientos de Anakin, Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —No vamos a volver sobre esto mismo otra vez, Anakin. Y estarás atento a lo que diga.


  —¿Por qué? —insistió Anakin. Sabía que estaba en terreno peligroso, pero esto se refería a Padmé.


  —¿Qué?


  —¿Por qué cree usted que nos asignaron a ella, si no para encontrar al asesino? —explicó Anakin apresuradamente—. La protección es una tarea para la seguridad local, no para los Jedi. Sería excesivo, maestro. La investigación está implícita en nuestro mandato.


  Al menos esta vez, Obi-Wan estaba escuchando.


  —Haremos lo que indican las instrucciones del Consejo —dijo Obi-Wan—. Y tú aprenderás a permanecer en tu lugar, jovencito.


  Anakin asintió con un movimiento de cabeza, pero se dio cuenta de que Obi-Wan no había repetido su afirmación de que se suponía que debían actuar sólo como guardias. Eso fue suficiente, por el momento. Ya podría volver a insistir en la investigación más adelante. Él se ocuparía de que Obi-Wan lo entendiera.


  —Tal vez con sólo su presencia, los misterios que rodean a esta amenaza serán revelados —sentenció Padmé, y Anakin no estaba seguro de si ella tentó la intención de ser sarcástica o no—. Ahora, si me disculpan, me retiro.


  Anakin miró con tristeza a Padmé y su criada alejándose, mientras Obi-Wan y el capitán naboo discutían las medidas de seguridad. El capitán se marchó, dejando sólo a Jar Jar, que todavía estaba parloteando sobre lo feliz que estaba de verlos. «No es Jar Jar quien quiero que se sienta feliz», pensó Anakin, e inmediatamente se sintió culpable. Jar Jar tenía un buen corazón. Pero…


  —Ella ni siquiera me reconoce. Jar Jar. —Las palabras se le escaparon antes de darse cuenta—. He pensado en ella todos los días desde que nos separamos, y ella se ha olvidado completamente de mí.


  Jar Jar parpadeó al mirarlo, y luego dijo con sorprendente delicadeza:


  —Ella feliz. Más feliz que yo visto ella en mucho tiempo.


  —Anakin, te estás concentrando otra vez en lo negativo —intervino Obi-Wan—. Sé consciente de tus pensamientos. Ella se alegró de vernos. Ahora, vamos a ocuparnos de la seguridad aquí.


  Era algo que hacer, y algo útil para Padmé. Aunque a ella no le importara que fuera o no útil para su cuidado.


  —Sí, maestro —obedeció Anakin.


  * * *


  Zam Wesell detuvo su deslizador de alta velocidad junto al rascacielos y fijó los controles para planear. Su contacto ya estaba esperándola, totalmente armado y con su armadura blindada puesta. Ella resopló suavemente. Por qué Jango Fett se empecinaba en usar esa armadura mandaroliana de combate todo el tiempo, era algo que no podía entender. «Me sorprende que no la use cuando no está en un trabajo».


  Consideró adoptar otra forma, sólo para molestarlo. La especie de los cambiadores podían adoptar el aspecto de cualquier raza que quisieran, esa capacidad era parte de lo que los convertía en cazarrecompensas muy exitosos. Fett podía usar el recordatorio, después de la forma en que su último pequeño plan había salido mal. Zam sonrió tras el velo que ocultaba la mitad inferior de su rostro. Ella había accedido a trabajar con Fett en esto, pero no tenía que mantenerlo feliz. Por otro lodo, los dos tenían que trabajar juntos. Por eso decidió no malgastar energía.


  Si Jango estaba pensando lo mismo acerca de ella, su casco lo ayudaba a esconder sus planes.


  —Vamos a tener que probar algo más sutil esta vez, Zam —dijo sin preámbulos apenas ella estuvo suficientemente cerca—. Mi cliente está perdiendo la paciencia.


  «No me cabe duda», pensó Zam, pero sólo asintió con la cabeza.


  —No puede haber errores en esta ocasión —continuó el otro cazarrecompensas—. Toma esto. Ten cuidado. Son muy venenosos.


  Le entregó un tubo corto y grueso. A través de los lados transparentes vio varios kouhuns, criaturas de unos treinta centímetros de largo que parecían gusanos gigantes con cientos de patas. Ella tomó el tubo, su mente trabajaba a toda velocidad. Venenosos. Tendría que asegurarse de que la senadora estuviera sola y en una situación en la que fuera imposible que ella advirtiera que se acercaba. Le dirigió a Jango un distraído movimiento de cabeza, puso su nueva arma para el asesinato bajo el brazo y regresó a su aerodeslizador, absorta en la contemplación de la tarea que la esperaba.


  CAPÍTULO 2


  El amplio pasillo cerca del centro del Templo Jedi estaba iluminado sólo por la luz que se filtraba a través de las entradas en cada extremo. A Yoda siempre le había gustado el juego de la luz contra la oscuridad, pero esa noche, caminando por el pasillo con Mace Windu, eso lo entristecía. Le recordaba demasiado crecimiento del lado oscuro. Mace Windu rompió el silencio.


  —¿Por qué no pudimos nosotros anticipar este ataque contra la senadora? —Su voz profunda estaba llena de preocupación.


  —Enmascarar el futuro, esta perturbación lo hace en la Fuerza —respondió Yoda con calma.


  —La profecía se está haciendo realidad —señaló Windu, frunciendo el entrecejo—. El lado oscuro está creciendo.


  Yoda asintió con la cabeza.


  —Y sólo los que se han volcado hacia el lado oscuro pueden detectar las posibilidades del futuro. —Podía sentir la inquietud de Mace ante sus palabras, y lo comprendía. Gran parte del notable éxito de los Jedi se debía a su capacidad de anticipar el futuro. Los jóvenes siempre habían confiado en eso, tal vez un poco demasiado. Ochocientos años le daban a uno una perspectiva diferente. La pérdida de esa capacidad de ver el futuro no le preocupaba tanto a Yoda como la creciente fuerza del lado oscuro que había causado esa pérdida.


  Después de un breve silencio, Mace habló.


  —Han pasado diez años, y los sith aún no se han mostrado.


  —Pero están, en alguna parte —dijo Yoda, y asintió con la cabeza en señal de aprobación. Los caminos de la Fuerza, Mace Windu ha aprendido bien. Vio más allá de su propia preocupación, el corazón del problema real—. Una certeza, eso es.


  Mace asintió, y continuaron su caminata hacia la luz en silencio.


  


  Un remolino en la Fuerza arrancó a Anakin de su meditación. Alguien se acercaba. El sable de luz de Anakin saltó a sus manos casi antes de que sus ojos se abrieran; entonces, al sentir la presencia más claramente, sonrió y volvió a colocar el arma en el cinturón. Era sólo Obi-Wan, que regresaba de su control de seguridad.


  La puerta del apartamento de Padmé se abrió deslizándose.


  —El capitán Typho tiene más que suficientes guardias abajo —dijo Obi-Wan al entrar—. Ningún asesino podrá pasar por allí. ¿Alguna novedad por aquí?


  —Tranquilo como una tumba —respondió Anakin sin pensar y luego se estremeció ligeramente ante sus palabras. Vio la mirada de Obi-Wan, y respondió a la pregunta que su maestro no había formulado en voz alta—. No me gusta simplemente esperar hasta que algo le pase a ella.


  Obi-Wan movió la cabeza asintiendo de manera comprensiva, y sacó un visor de bolsillo de la cartera que colgaba de su cinturón. Un momento después, frunció el entrecejo y lo levantó. La pantalla mostraba a R2-D2 apagado, en un rincón cerca de la puerta del dormitorio de Padmé, pero no había ninguna imagen de la cama, ni de Padmé.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Obi-Wan. Anakin se encogió de hombros.


  —Ella misma cubrió esa cámara. Me parece que no le gusta que yo la esté observando.


  —¿En qué estará pensando? —se preguntó Obi-Wan, sacudiendo la cabeza.


  —Ella programó a Erredós para que nos advierta si hay algún intruso.


  —No es un intruso lo que me preocupo —replicó Obi-Wan—. Hay muchas otras maneras de matar a un senador.


  —Lo sé, pero también queremos atrapar a este asesino —comentó Anakin—. ¿No es así, maestro?


  Los ojos de Obi-Wan se agrandaron.


  —¿La estás usando a ella como carnada?


  —Fue idea de ella —explicó Anakin a la defensiva. Por cierto, ella había insistido en ello—. No se preocupe no sufrirá ningún daño. Puedo sentir todo lo que pasa en esa habitación. —En lo relacionado con Padmé, su normal percepción de la Fuerza se había acentuado; podía sentir su respiración, si lo intentaba. Pero no podía explicárselo a Obi-Wan—. Confíe en mí.


  —Es demasiado arriesgado —insistió Obi-Wan, frunciendo el entrecejo—. Y tus sentidos no están tan afinados, joven aprendiz.


  «¡Sí que lo están!». Pero Anakin habían percibido el débil énfasis adicional en «tus sentidos»; tal vez Obi-Wan le iba a permitir continuar, después de todo.


  —¿Y los suyos sí lo están?


  —Posiblemente —respondió Obi-Wan. No hizo nada para despertar a Padmé, y Anakin reprimió una sonrisa de satisfacción. Iban a atrapar al asesino de esta manera. Después de un momento, Obi-Wan agregó—: Te ves cansado.


  —Es que nunca duermo bien —admitió Anakin.


  —¿Debido a tu madre? —preguntó Obi-Wan con delicadeza.


  —No sé por qué sigo soñando con ella ahora —respondió el joven. «Especialmente esos sueños terribles». Su madre era fuerte y dulce, sus recuerdos de ella no incluían presagios o amenazas inminentes. Pero sus sueños sí. Se encogió de hombros—. No la he visto desde que era pequeño.


  —Los sueños desaparecen con el tiempo.


  Estos no habían desaparecido. En todo caso, se estaban haciendo cada vez más frecuentes. Pero no quería ahora hablar de ello con Obi-Wan. Obi-Wan nunca había conocido a Shmi Skywalker; realmente no podía entender.


  —Prefiero soñar con Padmé —dijo con picardía, sabiendo que iba a distraer a su maestro—. El solo hecho de estar cerca de ella otra vez es… embriagador.


  —Sé consciente de tus pensamientos, Anakin —dijo Obi-Wan bruscamente—. Ellos te traicionan. Tú has tomado un compromiso con la Orden Jedi, un compromiso que no se puede romper fácilmente. Y no te olvides que ella es una política. Y los políticos no son de fiar.


  —Ella no es como los otros en el Senado, maestro —reaccionó Anakin, molesto por la inesperada crítica.


  Obi-Wan se encogió de hombros.


  —Ha sido mi experiencia que los senadores se ocupan sólo de agradar a los que financian sus campañas… y están más que dispuestos a olvidar las sutilezas de la democracia para obtener esos fondos.


  —No quiero otro sermón, maestro —gruñó Anakin. Tanto la política como la economía le resultaban aburridas, y Obi-Wan no paraba de hablar durante horas una vez que comenzaba—. Además, usted está generalizando. El canciller no parece ser corrupto.


  —Palpatine es un político —respondió Obi-Wan—. Es muy astuto para seguir las pasiones y los prejuicios de los senadores.


  —Creo que es un buen hombre —insistió Anakin con firmeza—. Mis instintos son muy positivos acerca de… —Se interrumpió, aturdido por una repentina sensación de amenaza que irradiaba desde la habitación de Padmé. Miró a su maestro.


  —Yo también lo percibí —dijo Obi-Wan, y juntos corrieron hacia la puerta del dormitorio.


  —¡Padmé! —Anakin se arrojó sobre la cama con su sable de luz zumbando en el aire. Detrás de él, oyó el estrépito de vidrios rotos, pero toda su atención se concentraba en dos kouhuns que se movían en la almohada de Padmé, chasqueando sus lenguas que eran también aguijones. Su estocada pasó a un pelo del rostro inmóvil de Padmé y partió a los mortales gusanos por la mitad—. ¿Cómo llegaron hasta aquí?


  Con el sable de luz todavía activo, Anakin se volvió. No había señales de Obi-Wan, y sólo vio la ventana del dormitorio destrozada y las luces de noche de los edificios y vehículos del exterior. Entonces Anakin vio un droide sonda de rastreo volando hacia el tránsito de la ciudad, con su maestro aferrado firmemente a dos de sus salientes. Su primer pensamiento fue: «De modo que así es como entraron los kouhuns»; y el segundo: «¡Pero estamos a más de cien pisos de altura! Si se suelta…».


  Anakin giró sobre sí mismo. Padmé estaba sentada en la cama, con los ojos horrorizados también fijos en el droide asesino que se alejaba rápidamente. Podía sentir al capitán Typho y sus guardias que se acercaban; ellos podían manejar las cosas aquí por el momento. Tenía que seguir a Obi-Wan.


  —¡Quédate aquí! —le gritó a Padmé, y salió corriendo para pasar junto al capitán Typho y los guardias, en dirección a los ascensores rápidos.


  


  «Esta no fue la mejor idea que he tenido», pensó Obi-Wan mientras colgaba del androide. Pero no había esperado que despegara de la manera que lo había hecho. Ciertamente no había esperado que zigzagueara en el corazón del tránsito de los veloces deslizadores, o que se sacudiera de un lado a otro tratando de librarse de él. Alguien había hecho un buen trabajo cuando lo programó.


  El droide envió una descarga eléctrica, y Obi-Wan casi pierde el equilibrio. Ni siquiera la Fuerza podía salvado si caía desde cientos de pisos. Tironeó de un cable en la parte posterior del droide y lo desconectó, la energía del droide se interrumpió y las descargas eléctricas cesaron… pero también se interrumpió la antigravedad del androide. Cayeron casi treinta pisos antes de que Obi-Wan lograra conectar de nuevo el cable. «Decididamente no es una de mis mejores ideas».


  El enloquecido viaje continuó. El droide golpeó contra las paredes, tratando de librarse de Obi-Wan; se precipitó sobre un techo hasta casi tocarlo; se acercó al escape caliente de un deslizador. Pero Obi-Wan seguía colgado. Si no capturaba al androide, no tendrían ningún indicio de quién era el asesino… ¡y no quería ni pensar en lo que a Padmé y a Anakin podría ocurrírseles la próxima vez, si fallaba la idea de usarla a ella como cebo!


  El androide cayó hacia un hueco en el costado de un edificio, todavía muy lejos del suelo. Mirando por encima del deslizador, Obi-Wan vio un destartalado aerodeslizador amarillo y una silueta color marrón que esperaba en ese hueco. La figura vio al droide que se aproximaba y sacó un rifle láser.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto —murmuró Obi-Wan. Un momento después, varias explosiones estallaron a su alrededor. «Si tan sólo pudiera utilizar mi sable de luz…». Pero no podía alcanzar su arma sin soltarse del droide, y en el momento en que lo hiciera, el droide iba a encontrar la manera de quitárselo de encima. Lo único que podía hacer era esperar que el asesino tuviera muy mala puntería.


  Pero no fue así. Un disparo le dio directamente al droide. La explosión lanzó a Obi-Wan por el aire y lejos del edificio, sin nada entre él y el suelo muy lejos allá abajo. «Ah, qué bien», pensó un tanto confuso, «ahora tengo una caída más larga».


  Medio aturdido, Obi-Wan vio a un deslizador que se acercaba mientras caía. Estiró los brazos y apenas logró tomarse de la parte de atrás. Mientras se arrastraba hacia una relativa seguridad, se dio cuenta de que el piloto era su aprendiz.


  —¡Eso fue una locura! —exclamó Anakin alegremente mientras Obi-Wan llegaba al asiento del pasajero para allí desplomarse—. ¡Casi lo pierdo en el tránsito!


  Obi-Wan podía sentir la profundidad del alivio que Anakin no expresaba en voz alta.


  —¿Qué te demoró tanto? —dijo, sabiendo que Anakin iba a entender su agradecimiento tácito de la misma manera.


  —Oh, maestro, es que no podía encontrar un deslizador que me gustara —respondió Anakin—. Con cabina abierta, y las capacidades de velocidad correctas… además sabía que tenía que conseguir un color amarillo adecuado… —Mientras hablaba, puso al deslizador en un empinado ascenso, siguiendo al desaliñado deslizador que le había estado disparando a Obi-Wan.


  —Si pasaras tanto tiempo trabajando tus habilidades con el sable de luz como el que pasas cultivando tu ingenio, joven aprendiz padawan, serías un rival digno del maestro Yoda como espadachín —señaló Obi-Wan.


  —Creí que ya lo era —replicó Anakin, sonriendo.


  —Sólo en tu mente, mi muy joven aprendiz… ¡Cuidado! —Obi-Wan se aferró al costado del deslizador mientras Anakin iba en zigzag rápidamente esquivando vehículos y los disparos que iban dirigidos a ellos. El asesino les estaba disparando—. ¡Eh, tranquilo!


  —Lo siento —se disculpó Anakin, mientras pasaba a toda velocidad junto a un gran vehículo interurbano casi tocándolo sin dejar espacio alguno—. Olvidé que a usted no le gusta volar, maestro.


  —No me importa volar —replicó Obi-Wan—, pero lo que tú estás haciendo es un suicidio.


  —He estado volando desde antes de saber caminar —dijo Anakin con confianza, rozando un tren local, tan cerca como para casi raspar la pintura de un costado del deslizador—. Soy muy bueno para esto.


  «Sólo se necesita un error».


  —¡Baja la velocidad!


  Anakin no le prestó atención. El asesino trataba de perderlos en un convoy de enormes vehículos de carga, luego se movió con varias curvas cerradas en espacios increíblemente estrechos por entre los edificios. Anakin siguió cada uno de sus movimientos.


  —¡Ahí va! —indicó Obi-Wan, señalando al deslizador amarillo que giraba abruptamente para salir del carril principal y en una esquina. En ese momento, mientras Anakin seguía adelante, Obi-Wan se dio cuenta de adonde se dirigía el asesino: directamente a un túnel del tranvía—. ¡Espera! ¡No vayas por allí!


  —No se preocupe, maestro —explicó Anakin tranquilizándolo… y llevó al deslizador al túnel de la derecha, detrás del asesino.


  «Parece que me estuviera tomando el pelo», pensó Obi-Wan. «Pero esto es… ¡oh, no!». La luz, justo delante de ellos no era el final del túnel; era uno de los gigantescos tranvías de pasajeros que se dirigía directamente hacia ellos.


  Apenas justo a tiempo, Anakin y el asesino hicieron girar sus veloces deslizadores para volver por el camino por donde habían venido. Salieron del túnel justo delante del tranvía de alta velocidad. Obi-Wan dejó escapar un suspiro que no se había dado cuenta que había estado conteniendo.


  —Sabes que no me gusta cuando haces eso —comentó.


  —Lo siento, maestro —dijo Anakin sin sentirse culpable—. No se preocupe. Este tipo se va a matar en cualquier momento ahora.


  «Alguien se va a matar», pensó Obi-Wan mientras continuaba ese viaje de locos. «Espero que no seamos nosotros…».


  Giraron en una esquina, para seguir junto a una fila de estandartes que ondeaban en el viento, y el ala de ese lado enganchó uno de los estandartes. El deslizador se tambaleó cuando el estandarte flameó sobre su extremo delantero.


  —Eso estuvo demasiado cerca —señaló Obi-Wan.


  —¡Saque eso! —dijo bruscamente Anakin.


  —¿Qué? —Por un momento, Obi-Wan no entendió; luego se dio cuenta de que el estandarte estaba bloqueando una de las tomas de aire. Sin aire, el motor se estaba ahogando. Se inclinó hacia fuera del deslizador, pero el estandarte estaba demasiado lejos para alcanzarlo.


  —¡Saque el estandarte! —Anakin luchaba con los controles, frunciendo el entrecejo con fiereza—. ¡Estamos perdiendo potencia! ¡Rápido!


  Sólo había una cosa para hacer. Obi-Wan se arrastró por sobre del motor hasta que pudo llegar al estandarte. Lo arrancó y el deslizador dio un salto hacia delante, recuperando toda la velocidad que había perdido. La sacudida casi hizo que Obi-Wan perdiera agarre; se deslizó hacia atrás más de un metro antes de estar seguro.


  —No me gusta cuando haces eso —se quejó mientras se arrastraba para volver a su asiento.


  —Lo siento mucho, maestro —se disculpó Anakin, y esta vez Obi-Wan pensó que realmente lo decía en serio, al menos un poco. «Pero sólo un poquito».


  El incidente con el estandarte les había costado tiempo, el deslizador del asesino ya se había adelantado mucho. Anakin operaba los controles como un músico, achicando la distancia otra vez. «Ya pilotaba una vaina de carreras cuando era apenas un niño», pensó Obi-Wan, y sacudió la cabeza. Se obligaba a recordar eso cada vez que se lanzaban en una de esas persecuciones, pero eso nunca lograba hacerlo sentirse mejor… porque también recordaba que Anakin se había estrellado con todas las vainas de carrera que había conducido, salvo la última. «Es un milagro que haya sobrevivido… ¿Qué? ¡Espera un minuto!».


  El asesino se dirigía directamente a una refinería de energía.


  —¡Es peligroso pasar cerca de esos acoplamientos de potencia! —le advirtió Obi-Wan—. ¡No vayas por allí!


  Pero Anakin se lanzó tras el otro deslizador aéreo. La presencia de los dos vehículos desencadenó gigantescos arcos eléctricos; la piel de Obi-Wan se estremeció al pasar cerca de ellos.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¡Lo siento, maestro!


  Anakin daba la impresión de sentirse un poco acosado. Obi-Wan cerró la boca para no hacer más comentarios hasta que estuvieran fuera de la refinería. Luego dijo con sarcasmo:


  —¡Ah, eso estuvo bien!


  —Eso fue una locura —corrigió Anakin rotundamente. Sus ojos todavía estaban fijos en el deslizador aéreo delante de ellos.


  Las palabras «Me alegro que estemos de acuerdo» estaban en la punta de la lengua de Obi-Wan. En ese momento el otro deslizador giró sobre sí y se detuvo en la boca de un callejón, para comenzar a disparar directamente contra ellos.


  —¡Detente! —gritó Obi-Wan. Si seguían en esa dirección iban a chocar contra el otro deslizador… aunque no, tal vez no. Había un espacio ínfimo justo debajo del vehículo del asesino, y Anakin apuntaba hacia él.


  —Podemos hacerlo —aseguró Anakin, y un instante después estaban debajo de la nave del asesino. Atravesaron ese espacio, pero tocaron un tubo en el otro lado y giraron violentamente sobre sí mismos. Anakin luchó para recuperar el control, Obi-Wan vio una grúa de construcción en movimiento y un par de puntales de apoyo. Sintió una sacudida cuando el deslizador aéreo rozó contra algo, y una bola gigante de gas los envolvió. El deslizador dio vueltas sobre sí y chocó contra un edificio, donde se detuvo, «¿Por qué siempre lo dejo conducir?».


  —Estoy loco —murmuró Obi-Wan, dejando caer la cabeza entre sus manos—. Estoy loco.


  —Logré que atravesáramos perfectamente —dijo Anakin con tono de satisfacción. Obi-Wan alzó la cabeza, enojado.


  —¡No, no lo hiciste! Nos hemos detenido. ¡Y casi nos matamos!


  —Bah, creo que todavía estamos vivos —replicó Anakin distraídamente mientras jugueteaba con los controles. El motor tosió, luego rugió de nuevo lleno de vida y sonrió.


  La sonrisa hizo que Obi-Wan se pusiera furioso. Anakin ni siquiera lo estaba escuchando.


  —¡Eso fue estúpido! —exclamó.


  Su tono pareció finalmente llegarle a su aprendiz. Anakin parpadeó y bajó la cabeza.


  —Pude haberlo alcanzado…


  —¡Pero no lo hiciste! —Obi-Wan miró furioso a Anakin—. ¡Y ahora lo hemos perdido para siempre!


  De repente, una explosión sacudió al deslizador aéreo. Obi-Wan se agachó al oír el inconfundible zumbido de los proyectiles láser que pasaban cerca.


  —No, no lo perdimos —corrigió Anakin, y Obi-Wan sintió que el deslizador se inclinaba hacia un lado mientras Anakin trataba de hacerlos salir de la emboscada.


  CAPÍTULO 3


  A través del humo y las llamas, Anakin vio que su presa se alejaba para perderse en medio del tránsito nocturno. Dirigió el deslizador aéreo rugiendo tras ella, pero con menos entusiasmo que antes. Esta persecución no los estaba llevando a ninguna parte. El deslizador amarillo descendió y se fue para desaparecer entre dos edificios. Anakin sonrió y giró hacia la derecha. Tenía una idea. «Bien, si va donde yo creo…».


  —¿A dónde vas? —quiso saber Obi-Wan—. El fue por allí, por el otro lado.


  Su maestro estaba todavía enojado por la detención. Anakin suspiró.


  —Maestro, si seguimos con esta persecución, ese asesino va a terminar destruido. Personalmente, me gustaría mucho averiguar quién es y para quién trabaja. Este es un atajo. —Hizo una pausa, y luego agregó honestamente—: Creo.


  —¿Qué es eso de «creo»? —Obi-Wan hizo una pausa, a la espera. Como Anakin no reaccionó ante su sarcasmo, repitió—: Bueno, lo perdiste.


  Anakin detuvo el deslizador, suspendido a mitad de camino entre dos edificios gigantes.


  —Lo siento profundamente, maestro —dijo con aire distraído. Tratar de explicar en ese momento sólo significaría más discusión; no había tiempo. Obi-Wan lo entendería cuando… Vio el movimiento que había estado esperando, y empezó a contar para sí.


  —Vaya atajo —murmuró Obi-Wan—. Fue totalmente en la otra dirección. Anakin…


  —Discúlpeme por un momento —interrumpió Anakin, y de un salto salió del deslizador por el aire.


  Había calculado perfectamente; su desprolija presa estaba varios pisos más abajo, y Anakin aterrizó en el techo del deslizador amarillo. Antes de que pudiera encontrar de dónde agarrarse, el piloto aceleró los motores y Anakin casi se cae. Luego, mientras avanzaba arrastrándose, el asesino detuvo bruscamente su vehículo. Anakin voló hacia adelante. Pudo tomarse de una de las horquillas delanteras del deslizador justo a tiempo. El asesino empezó a disparar contra él.


  Anakin esquivó los primeros disparos, luego encontró una posición que lo protegía del ataque. El asesino se puso en marcha de nuevo. Una rápida mirada hacia arriba le permitió ver que Obi-Wan se había hecho cargo de los controles del otro deslizador aéreo y se estaba acercando. «Bien, este tipo tiene dos cosas de las que preocuparse ahora».


  Poco a poco, Anakin se fue deslizando de vuelta al techo del deslizador. Sacó su sable de luz, y empezó a fundir el techo para entrar. Un disparo desde el interior del deslizador le sacó el sable de luz de su mano. «Apuesto a que el maestro Obi-Wan algo me va a decir sobre esto», pensó Anakin sombríamente, al esquivar otro disparo mientras el sable de luz caía alejándose de ellos. «Pero primero tengo que sacarle el desintegrador a este tipo». El agujero que había empezado a fundir en el techo no era lo suficientemente grande como para pasar por él, pero había suficiente espacio para su brazo. Metió la mano en la cabina del piloto y le arrebató la pistola, usando la ayuda de la Fuerza.


  El asesino se sacudió, se sobresaltó y miró hacia arriba. Por apenas un instante, los ojos de una mujer miraron a Anakin. «¡Eh, este tipo no es un tipo! ¡Enviaron a una mujer para asesinar a Padmé!». Anakin estiró la mano con la Fuerza para confirmar su observación, y sintió un inusual temblor. «Es una hembra, pero no es tan humana como parece. ¿Una cambiador de formas?». Efectivamente, el asesino cambió de nuevo para parecer un clawdite. Distraído, el agarre de Anakin del arma en su mano se aflojó. La pistola se disparó, e hizo un agujero en el suelo del deslizador.


  El vehículo amarillo cayó hacia la calle, fuera de control. Lo único que Anakin podía hacer era aguantar. En el último minuto, el asesino tiró de la nariz hacia arriba lo suficiente como que hiciera un descenso forzoso. Llovían chispas por todas partes, y la gente las esquivaba para salir de su trayectoria. Anakin voló por sobre la parte delantera del deslizador y cayó en la calle.


  «Esa mujer es casi tan buen piloto como yo», pensó Anakin. Se levantó a tiempo para ver que la asesina saltaba fuera del deslizador destrozado y corría calle arriba. La siguió, abriéndose paso por entre la rápidamente creciente multitud de alienígenas de feo aspecto y droides desaliñados. «Me hace acordar a Tatooine…».


  Anakin ya se acercaba rápidamente al asesino, pero de repente se metió por la puerta de un club nocturno, el Outlander. Jadeando un poco, Anakin llegó a la puerta del local justo cuando llegó otro deslizador aéreo para un descenso mucho menos espectacular. Obi-Wan apeó, con el sable láser de Anakin. «Ajá, yo sabía que eso iba a tener consecuencias».


  —¡Anakin! —llamó Obi-Wan.


  —Ella entró en ese club, maestro —informó Anakin, tratando de distraerlo.


  —Paciencia —dijo Obi-Wan—. Usa la Fuerza, Anakin. Piensa.


  —Lo siento, maestro —respondió automáticamente Anakin. ¿Piensa? Pensaba que la asesina se estaba escapando. Seguramente Obi-Wan podía ver…


  Obi-Wan suspiró.


  —Entró allí para ocultarse, no para correr. «Oh».


  —Sí, maestro —aceptó Anakin. Obi-Wan le entregó el sable de luz.


  —Toma. La próxima vez trata de no perderlo.


  «Eso no fue tan malo». Anakin asintió y estiró la mano para tomar el arma. Obi-Wan la retiró.


  —El sable de un Jedi es su posesión más preciosa.


  —Sí, maestro. —No se iba a salvar del sermón, después de todo. Estiró la mano otra vez para tomar el sable, y Obi-Wan la apartó de nuevo.


  —La debe mantener consigo en todo momento —continuó Obi-Wan.


  —Lo sé, maestro —aceptó Anakin.


  —Esta arma es tu vida.


  Anakin apenas evitó un gesto con los ojos.


  —He escuchado esta lección antes.


  —Pero no has aprendido nada, Anakin. —Obi-Wan le entregó finalmente el sable de luz y Anakin lo agarró antes de que pudiera cambiar de opinión.


  —Trataré, maestro.


  Obi-Wan suspiró y se volvió hacia el club nocturno.


  —¿Por qué creo que tú serás el causante de mi muerte? —dijo casi sin pensarlo.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Anakin.


  —¡No diga eso, maestro! —estalló, sin importanle la multitud que podría escucharlo. Obi-Wan lo miró y levantó las cejas en una combinación de pregunta y reprobación. Anakin tragó saliva y continuó en un tono más discreto—. Usted es lo más parecido a un padre que tengo. Yo lo quiero. No deseo causarle dolor alguno. —«No quiero perderlo como perdí a mi madre». Al recordar sus sueños, Anakin se estremeció. ¿Iba a empezar a tener pesadillas con Obi-Wan, también?


  Pero Obi-Wan simplemente lo miró y le dijo con delicadeza:


  —Entonces, ¿por qué no me escuchas?


  —De verdad, trato de hacerlo.


  Obi-Wan asintió con un movimiento de cabeza. Miró por todo el salón lleno de gente y preguntó en el mismo tono, casi de sermón:


  —¿Lo ves a él?


  —Creo que es una «ella» —explicó Anakin. Rápidamente, recorrió con la mirada aquella multitud, pero no vio a nadie que se pareciera a su presa. Al recordar la extraña sensación que había tenido, añadió—: Y creo que es un cambiante.


  —Entonces debes ser más cuidadoso —recomendó Obi-Wan. Anakin parpadeó sorprendido, y su maestro señaló suavemente hacia la sala—. Ve a buscarla.


  —Pero… pero ¿a dónde va usted, maestro? —quiso saber Anakin mientras Obi-Wan se alejaba por entre la gente.


  —A tomar un trago —respondió Obi-Wan mirándolo por encima del hombro.


  Anakin volvió a parpadear, y luego empezó a caminar por el salón. Era observado por todo tipo de seres, luego miró hacia otro lado; casi todos ellos eran demasiado grandes o demasiado pequeños, o tenían demasiados apéndices como para ser el asesino. «Obi-Wan debe estar muy preocupado», pensó con el rincón de su mente que no estaba buscando al asesino. No era habitual que su maestro dejara que Anakin hiciera el trabajo, pero tal vez… Anakin miró hacia la barra y finalmente vio a la asesina, de pie justo detrás de Obi-Wan con un desintegrador en una mano.


  Antes de que Anakin pudiera gritar una advertencia, Obi-Wan se dio la vuelta. Su sable de luz zumbó en medio del súbito silencio para cortar el brazo de la asesina. Anakin se dirigió hacia el bar. Podía sentir el dolor de la asesina y la creciente ira de los seres a su alrededor, pero su maestro permanecía sereno y centrado, como siempre. «El esperaba que eso sucediera», pensó Anakin indignado. «¡Se puso él mismo como carnada!». Estaba ya al lado de Obi-Wan. La asesina yacía acurrucada a los pies de Obi-Wan. El brazo de la asesina —y su arma— estaban en un charco de sangre al costado, no muy lejos.


  —Tranquilos —se dirigió Anakin a los presentes—. Asuntos oficiales. Vuelvan a sus tragos.


  Poco a poco, los clientes del bar obedecieron; al parecer dos sables de luz eran más de lo que cualquiera de ellos estaba dispuesto a enfrentar, especialmente con una persona que yacía despedazada. Obi-Wan apagó su sable de luz; un momento después, Anakin hizo lo mismo. Juntos, llevaron a la asesina herida fuera del lugar.


  —¿Sabes quién era la persona que tratabas de matar? —preguntó Obi-Wan mientras se ocupaba de curarle el hombro.


  —La senadora de Naboo —respondió rápidamente la asesina.


  —¿Quién te contrató?


  La mujer miró a Obi-Wan, y Anakin pensó que no iba a decirles nada más. Luego ella habló:


  —Fue sólo un trabajo. Y el siguiente no cometerá el mismo error que yo.


  —¡Cuéntanos! —ordenó Anakin, empujándola con la Fuerza—. ¡Cuéntanos ahora!


  —Fue un cazarrecompensas llamado… —la mujer se crispó, parpadeó con expresión de sorpresa y murió. Anakin escuchó un zumbido y alzó la vista justo a tiempo para ver a alguien con armadura y mochila cohete que volaba hacia arriba y giraba por un edificio. «¡Un cazarrecompensas! Probablemente el que la había contratado a ella. Y no hay manera de que podamos alcanzarlo. El deslizador aéreo está en el frente, y habrá desaparecido antes de que pudiéramos llegar a él».


  Obi-Wan se inclinó hacia delante. Sus dedos recorrían el cuello del asesino, luego mostró un pequeño y grueso dardo casi tan largo como un dedo para que Anakin lo viera.


  —Dardo tóxico —dijo innecesariamente.


  «Y todavía no sabemos quién está tratando de matar a Padmé», pensó Anakin. «Esto no es bueno».


  CAPÍTULO 4


  Obi-Wan odiaba hacer informes incompletos para el Consejo Jedi, pero en ese momento era obviamente necesario. Lo primero que hicieron a la mañana siguiente fue regresar al Templo Jedi para contar lo ocurrido a los miembros del Consejo allí reunidos.


  Los miembros del Consejo Jedi se sentaban en círculo para destacar la igualdad de los miembros; sin embargo, todo el mundo sabía que los maestros Yoda y Windu eran los primeros entre ellos. Cuando Obi-Wan terminó de hablar, hubo un momento de silencio, luego todos los presentes miraron a Yoda. Yoda observó brevemente a sus compañeros miembros del Consejo, como si estuviera recogiendo sus votos sin hablar. Luego dijo:


  —Seguir a este cazarrecompensas tú debes, Obi-Wan.


  —Lo más importante es saber para quién está trabajando —añadió Mace Windu.


  Junto a él, Obi-Wan sintió parte de la tensión que Anakin liberaba. Agradecía la confianza de Anakin en su capacidad para encontrar al asesino, pero Anakin ya debía haber aprendido a estas alturas que recibir una asignación no significaba necesariamente completarla con éxito. Y además todavía había que considerar a Padmé.


  —¿Qué hacemos con la senadora Amidala? —preguntó—. Ella todavía necesita protección.


  —Podrá de eso ocuparse tu padawan —dijo Yoda. Obi-Wan miró consternado a Yoda. Anakin, solo, cuidando a Padmé… «Es demasiado joven y está demasiado interesado en ella. Deben asignar a otra persona». Pero no podía decirle eso al Consejo Jedi delante de Anakin, no sin una razón de peso. Lo único que tenía era una sensación incómoda. Permaneció en silencio.


  —Anakin —dijo Mace Windu—, escoltarás a la senadora de regreso a su planeta de origen. Va a estar más segura allí. Y no usen transporte registrado. Vía-jen como refugiados.


  —Va a ser muy difícil hacer que la senadora Amidala abandona la capital —dijo Anakin.


  «Por lo menos está pensando». Obi-Wan comenzó a sentirse menos preocupado. Mientras Anakin pensara en lo que estaba haciendo, en lugar de actuar por impulso, él estaría bien. Las orejas del maestro Yoda se inclinaron con firmeza.


  —Hasta que atrapado esté el asesino, nuestro juicio ella debe respetar.


  Anakin todavía se mostraba con dudas… «con razón», pensó Obi-Wan. «A la senadora Amidala no le va a gustar recibir órdenes de alguien que ella recuerda como un muchachito». Mace Windu miró pensativamente a los dos, y luego dijo:


  —Anakin, vaya al Senado y pídele al canciller Palpatine que hable con ella.


  Los otros miembros del Consejo asintieron. Era una buena idea, tuvo que admitir Obi-Wan. Si alguien podía persuadir a Padmé a seguir el consejo de los Jedi, ese era Palpatine. ¿Entonces por qué tenía un mal presentimiento acerca de todo esto?


  


  Anakin pasó apresurado junto al Senado para dirigirse al edificio de oficinas contiguo. Había estado en la oficina del canciller sólo un par de veces antes, por lo general con su maestro, pero no había manera de equivocarse. La oficina de Palpatine ocupaba el piso más alto del rascacielos.


  Cuando conoció el problema, el canciller Palpatine aseguró con un movimiento de cabeza que lo comprendía.


  —Voy a hablar con ella —le dijo a Anakin—. La senadora Amidala no rechazará una orden del Consejo. La conozco lo suficiente como para asegurarle que así será.


  —Gracias, Su Excelencia —respondió Anakin. Dio una última mirada por la ventana, la oficina del canciller tenía una vista inigualable de la interminable ciudad allá abajo, y Anakin siempre la había encontrado muy atrapante.


  Antes de que Anakin pudiera despedirse, Palpatine sonrió cálidamente:


  —Pues bien, mi joven padawan, finalmente te han dado una misión —dijo, y Anakin podía sentir su interés y aprobación—. Tu paciencia ha dado sus frutos.


  —Su guía, más que mi paciencia —replicó Anakin, pero no pudo evitar sentirse gratificado, como siempre, por el interés de Palpatine. Cuando se encontraron por primera vez en Naboo justo después de la guerra, Anakin tenía solo nueve años. Realmente no esperaba que una persona tan importante como el canciller lo recordara. Pero el canciller Palpatine había dicho entonces que seguiría la carrera de Anakin con interés, y eso era precisamente lo que había hecho. El canciller cumplía con sus promesas; Anakin no podía entender por qué Obi-Wan insistía en dudar de él sólo porque era un político.


  —Tú no necesitas orientación, Anakin —dijo el canciller con total seriedad—. Con el tiempo aprenderás a confiar en tus sentimientos. Entonces serás invencible. —Se volvió para caminar hasta la puerta con Anakin—. Lo he dicho muchas veces, eres el Jedi más talentoso que jamás haya conocido.


  Anakin sintió un escalofrío de placer ante el cumplido. Significaba aún más, viniendo del canciller. «¡Él ni siquiera es un Jedi, y puede ver que tengo talento!».


  —Gracias, Su Excelencia —respondió.


  Palpatine sonrió, como si supiera lo bien que su elogio hizo sentir a Anakin.


  —Te veo llegando a convertirte en el más grande de todos los Jedi, Anakin. Aún más poderoso que el maestro Yoda.


  Un tanto deslumhrado por una visión tan impresionante de su futuro, Anakin sólo pudo murmurar su reconocimiento y agradecimiento una vez más. Pero al salir del edificio, se sintió como si estuviera flotando en el aire.


  


  Apenas el Consejo Jedi levantó la sesión, Obi-Wan fue en busca del maestro Yoda. No podía lastimar a Anakin expresando sus dudas acerca de la misión en público, pero ciertamente podía pedir el consejo de Yoda en privado.


  Encontró a Yoda haciendo el circuito de los pasillos del Templo Jedi en una silla flotante. Estaba inmerso en una discusión con el maestro Windu, que caminaba a su lado.


  Los dos miraron a Obi-Wan invitándolo. Obi-Wan vaciló sólo un momento cuando los vio a ambos. Sólo había planeado hablar con el maestro Yoda, pero otro punto de vista puede ser muy útil, y el maestro Windu era ciertamente tan comprensivo como el maestro Yoda.


  —Estoy preocupado por mi padawan —les dijo Obi-Wan—. Todavía no está listo para tomar él solo esta asignación.


  Yoda inclinó la cabeza, mirándolo en diagonal.


  —El Consejo confía en esta decisión, Obi-Wan.


  —El muchacho tiene habilidades excepcionales —añadió el maestro Windu.


  —Pero todavía tiene mucho que aprender, maestro —insistió Obi-Wan—. Y sus habilidades lo han vuelto… digamos, arrogante.


  Para su sorpresa. Yoda asintió enfáticamente.


  —Sí, sí —aseguró el pequeño maestro Jedi—. Entre los Jedi se trata de un defecto cada vez más común. Demasiado seguros de sí mismos son. Incluso los más viejos, los más experimentados.


  «Y el maestro Yoda está preocupado por ello», pensó Obi-Wan. «O no sería tan enfático, ni lo consideraría un defecto común». Pensó en sus primeros encuentros con Anakin. El muchacho había sido un poco mayor que lo normal para comenzar el entrenamiento Jedi. Demasiado mayor, dirían algunos. Pero si Anakin había sido demasiado adulto para comenzar el entrenamiento, Obi-Wan sin duda había sido muy joven para tomar un aprendiz padawan. «Tal vez hubo arrogancia en más de una de las partes». ¿Era realmente de Anakin de quien dudaba, o era de su propia capacidad como maestro?


  —Recuerde, Obi-Wan —dijo el maestro Windu— si verdad es la profecía es que la Fuerza vuelva a su equilibrio, tu aprendiz es el único que puede hacerlo.


  —Si él sigue el camino correcto —dijo Obi-Wan sin pensar. Luego pensó y se estremeció. Las profecías eran cosas complicadas, y el lado oscuro de la Fuerza se batía cada vez más fuerte. Anakin nunca iba a elegir ese camino, por supuesto, pero…


  «Pero, ¿qué pasaría si lo hiciera?».


  


  Padmé dejó caer una chaqueta de seda en su bolsa de viaje y la acomodó en su lugar con exagerado cuidado. Detestaba que la alejaran de Coruscant después de todo lo que había pasado para volver a tiempo para la votación. «Sé honesta, detestas tener que huir, y punto». Pero el canciller Palpatine había sido muy firme.


  Vio que Dormé le dirigía una mirada preocupada de reojo, y suspiró. No debería descargar su enojo en personas que no tenían nada que ver con el problema. Puso una falda en la bolsa y miró hacia la puerta, donde Anakin estaba hablando con Jar Jar Binks, como si todo aquello fuera normal. Ese era el problema, aquel aprendiz de Jedi demasiado crecido que persuadió al canciller Palpatine para que ella abandonara Coruscant.


  Jar Jar percibió su furiosa mirada y la miró con incertidumbre. Padmé suspiró otra vez. Esto tampoco era su culpa. Por la expresión de Jar Jar, estaba claro que Anakin no lo había explicado plenamente. Bueno, él no podía, él no era la senadora, después de todo. Forzando una sonrisa, ella le dijo a Jar Jar:


  —Me estoy tomando una licencia prolongada. Será tu responsabilidad ocupar mi lugar en el Senado. Representante Binks, sé que puedo contar con usted.


  —Siéntome honrado de asumir esta pesada carga —respondió Jar Jar, un tanto pomposamente—. Yo acepta esta con mucha mucha humildad y…


  Padmé se acercó y le dio un abrazo, que deshilvanó por completo su discurso.


  —Eres un buen amigo, Jar Jar —le dijo—. Pero no quiero importunarte. Estoy segura de que tienes mucho que hacer.


  —Por supuesto, mi señora —aceptó Jar Jar. Al salir, saludó con un movimiento de cabeza a Anakin, lo que sólo hizo que Padmé se sintiera más enojada.


  Apenas Jar Jar se retiró, Padmé se volvió hacia Anakin.


  —No me gusta esta idea de esconderme —se quejó. Anakin levantó las manos conciliador.


  —No te preocupes —le dijo—. Ahora que el Consejo ha ordenado una investigación, no le tomará mucho tiempo al maestro Kenobi encontrar a ese cazarrecompensas.


  «¡Como si ese fuera el problema principal!». Padmé frunció el entrecejo.


  —¡No he trabajado durante todo un año por la derrota de la Ley de Creación del Ejército para no estar aquí cuando se decida su destino!


  —A veces tenemos que dejar de lado nuestro orgullo y hacer lo que se espera de nosotros.


  «¡Suena como si le estuviera dando un sermón a un niño pequeño! Sólo porque se ha vuelto tan alto…».


  —¿Orgullo? —Ella se alzó con toda su formalidad y dignidad senatorial—. Annie, eres joven, y no tienes una firme comprensión de la política. Sugiero que reserves tus opiniones para otro momento.


  Ella vio el destello de dolor en su expresión antes de que él también buscara refugio en la formalidad.


  —Lo siento, mi señora —se disculpó. Al darse vuelta, ella le oyó murmurar—. Yo sólo estaba tratando de…


  ¿De qué? ¿Ayudar? Annie siempre había tratado de ayudar. Pero en ese momento ella podía sentir cómo él se apartaba de ella, y de alguna manera sabía que lo estaba haciendo sólo porque pensaba que era lo que ella quería.


  —¡Annie! —protestó la senadora—. ¡No!


  Él alzó la cabeza, y la miró durante un largo momento. Parecía casi más herido que antes. Luego dijo en voz baja:


  —Por favor no me llames así.


  —¿Cómo? —Ella no lo había insultado; sólo lo había llamado…


  —Annie.


  Desconcertada, Padmé lo miró fijamente, olvidando su ira.


  —Pero siempre te he llamado así. Es tu nombre, ¿no?


  —Mi nombre es Anakin —dijo, y ella escuchó en su voz un eco del muchacho de nueve años que le decía con firmeza: «Mi nombre es Anakin, y yo soy una persona»—. Cuando dices Annie es como si yo siguiera siendo un niño pequeño. Y ya no lo soy.


  —Lo siento, Anakin —se disculpó ella con sinceridad. Luego sonrió y dejó que su mirada lentamente la recorriera desde sus pies hacia arriba, hasta que su propia cabeza debió inclinarse hacia atrás para poder mirarle el rostro—. Es imposible negar que Anakin se puso rojo, y bajó la mirada.


  —El maestro Obi-Wan se las arregla para no darse cuenta —murmuró.


  —Los mentores tienen una forma de ver más nuestros errores de lo que nos gustaría —señaló Padmé, pensando en su propios maestros en Naboo—. Es la única manera de crecer.


  —No me malinterpretes —precisó Anakin, levantando la vista—. Obi-Wan es un gran mentor, tan sabio como el maestro Yoda y tan poderoso como el maestro Windu. Estoy verdaderamente agradecido de ser su aprendiz. Sólo… —Vaciló, como si no estuviera seguro de decir lo que realmente quería decir. Padmé asintió con un gesto tranquilizador, y después de un momento, Anakin continuó—: Aunque soy un aprendiz padawan, en algunos aspectos, en muchos aspectos, estoy adelante de él. ¡Estoy listo para las pruebas, sé que lo estoy! Él lo sabe, también. Pero él siente que soy demasiado impredecible. —Estaba ya casi hablando consigo mismo, las palabras sonaban como algo que se había dicho a sí mismo muchas veces en su interior—. Otros Jedi de mi edad han pasado las pruebas con éxito. Sé que empecé tarde mi formación, pero él no me deja seguir adelante.


  —Eso debe ser frustrante —reaccionó Padmé, haciendo esfuerzos por no sonreír.


  —Es peor —estalló Anakin—. ¡Es abiertamente crítico! ¡Nunca escucha! Simplemente no entiende. ¡No es justo!


  Sin quererlo, Padmé se rio. Anakin la miró sorprendido, y ella sacudió la cabeza.


  —Lo siento, pero me suenas exactamente igual a aquel niño que alguna vez conocí… al ver que no se salía con la suya.


  —No estoy lloriqueando —insisto Anakin—. ¡De ninguna manera!


  Sin dejar de sonreír, Padmé sacudió la cabeza de nuevo.


  —No lo dije para herirte.


  —Lo sé —dijo Anakin suavemente, y ella sabía que así era.


  —Anakin —habló ella después de un momento de silencio—, no trates de crecer demasiado rápido.


  —He crecido —respondió—. Tú misma lo dijiste. —La miró a los ojos.


  La intensidad de su mirada era inquietante. Ella no podía recordar la última vez que alguien la había mirado de esa manera. No a la senadora Amidala, ni a la reina Amidala, ni a la joven legisladora, sino simplemente a Padmé. «Y él tiene los ojos más profundos…». Se esforzó por recomponerse.


  —Por favor no me mires así —suplicó ella. Anakin parpadeó.


  —¿Por qué no?


  —Porque puedo ver lo que estás pensando. —No había sido su intención decir eso directamente.


  —Ah… —Anakin asintió, riendo—. ¿Así que tú también tienes poderes Jedi?


  Padmé se dio la vuelta. Este muchacho ex esclavo no tenía por qué reírse de ella.


  —Me hace sentir incómoda —explicó ella con frialdad.


  —Lo siento, mi señora. —Anakin sonaba sincero, pero Padmé no podía evitar la sensación de que todavía se estaba riendo de ella. Apretó los labios y se dirigió con paso firme a terminar de empacar.


  CAPÍTULO 5


  Obi-Wan, el capitán Typho y Dormé acompañaban a Anakin y Padmé al muelle de cargas del puerto espacial. Sin decirlo, Obi-Wan sentía que incluso ese grupo era demasiado numeroso, pero el capitán Typho era el jefe de seguridad de Padmé, y Padmé estaba preocupada por su doncella, que iba a ocupar su lugar como «la senadora Amidala» con la esperanza de engañar a los asesinos, por lo que no había insistido demasiado en que no fueran todos. De todos modos, había insistido en que nadie más que Padmé y Anakin bajaran del pequeño transporte que los llevó a los muelles. Un Jedi, un oficial naboo con uniforme y «la senadora Amidala» atraerían demasiada atención, y el objetivo de hacer viajar a Padmé en un carguero común era alejarla de Coruscant sin que nadie se diera cuenta. Anakin y Padmé estaban vestidos con amplias ropas campesinas gris y marrón. Anakin había disimulado su trenza de padawan en un rodete en la parte posterior de su cabeza para hacerla menos obvia. Un padawan Jedi acompañando a una mujer joven en un transporte de refugiados sería suficientemente inusual como para provocar considerables comentarios. Por centésima vez, Obi-Wan los observó y decidió una vez más que sus disfraces estaban bien.


  Finalmente el transporte atracó en los muelles. Mientras Padmé y Dormé se entrelazaron en un bastante lloroso adiós, Obi-Wan apartó a Anakin. Haciendo caso omiso del entrecejo fruncido de Anakin, repitió las instrucciones de la misión, esta vez con un poco más de énfasis.


  —Anakin, quédate en Naboo. No hagas nada sin antes consultarme a mí o al Consejo.


  —Sí, maestro —aceptó Anakin en el tono de alguien que ya había oído esto muchas veces.


  Obi-Wan suspiró, deseando poder creerle. No porque pensara que Anakin estaba mintiendo, él estaba muy seguro de que su aprendiz estaba decidido a seguir las instrucciones. Anakin siempre tenía buenas intenciones. Pero Anakin era impulsivo, y demasiado seguro de sí mismo y sus habilidades. Si pensaba que era necesario, podría olvidar fácilmente su promesa y poner todo en peligro. «Esta es la única manera de no arriesgar la seguridad de Padmé», se dijo Obi-Wan a sí mismo. El último asesino había llegado demasiado cerca. De todos modos, no podía quitarse la sensación de malestar.


  Padmé termino de despedirse de su doncella, y se unió a ellos. Su expresión era grave. Obi-Wan hizo un gesto con la cabeza y prometió:


  —Voy a llegar al fondo de este complot rápidamente, mi señora. Muy pronto estarás de vuelta aquí.


  —Le voy a estar muy agradecida por su rapidez, maestro Jedi —respondió Padmé formalmente.


  «Ella todavía esta enojada por tener que irse de Coruscant», pensó Obi-Wan. Estaba a punto de cancelar el viaje para buscar alguna otra alternativa, cuando Anakin recogió las muy usadas valijas de viaje.


  —Es hora de irnos —anunció.


  Padmé le dio a Dormé un último abrazo y con Anakin se dirigieron a la puerta del transporte, donde R2-D2 esperaba para acompañarlos.


  —Que la Fuerza te acompañe —le dijo Obi-Wan a Anakin.


  —Que la Fuerza sea con usted, maestro —respondió Anakin. «¿Por que me siento como si estuviéramos diciéndonos adiós entre nosotros por última vez?». Obi-Wan se estremeció. Él estaba haciendo precisamente lo mismo por lo que siempre regañaba a Anakin, concentrarse en lo negativo, pero mientras observaba a Anakin, Padmé y Erredós que se perdían de vista en el puerto espacial, no pudo evitar murmurarle al capitán Typho—: Espero que él no intente nada tonto.


  El capitán Typho miró a Obi-Wan y sacudió la cabeza.


  —Yo estaría más preocupado por lo que ella pudiera hacer y no por él.


  «Bueno, será porque no conoce a Anakin». Por otra parte, algunas de las cosas que Padmé había hecho durante la batalla de Naboo habían sido tan arriesgadas como cualquiera de las ocurrencias de su aprendiz. Tal vez esa era la causa de su malestar.


  Esperaron en silencio hasta que el carguero despegó. Obi-Wan incluso aumentó sus habilidades Jedi para asegurarse de que Anakin y Padmé se encontraran a bordo. Casi había tenido miedo de que Padmé hubiera convencido a Anakin a último momento para que le permitiera quedarse.


  Tan pronto como supo que todo había sucedido sin inconvenientes, Obi-Wan envió al transporte de regreso a la sección diplomática de Coruscant. Dejó al capitán Typho y a Dormé en el apartamento de la senadora para continuar con su peligrosa mascarada, y se dirigió al Templo Jedi. Le había prometido a Padmé que terminaría la investigación con rapidez y quería ponerse a trabajar.


  Los cubículos de análisis en el templo estaban ocupados, pero encontró uno que estaba vacío. Sacó el dardo tóxico que había matado a la frustrada asesina, y lo puso sobre el platillo del sensor.


  —Necesito saber de dónde viene esto y quién lo hizo —le dijo al droide de análisis.


  —Un momento, por favor —respondió el droide. Recuperó el platillo y comenzó su trabajo.


  Obi-Wan esperó, mirando diagramas y datos que se desplazaban rápidamente en la pantalla del androide. De repente, para su sorpresa, la pantalla quedó en blanco.


  —Las marcas no pueden ser identificadas —anunció el androide—. Como puede ver en su pantalla, seres vivos como armas no existen en ninguna cultura conocida. Probablemente esto fue hecho a mano por algún guerrero no asociado a ninguna sociedad conocida. Aléjese del platillo sensor, por favor. —El platillo se deslizó hacia fuera, esperando que él tomara el dardo.


  —Disculpa —dijo Obi-Wan—. ¿Podrías intentarlo de nuevo, por favor?


  —Maestro Jedi, nuestros datos son muy completos —explicó el droide. Si fuera humano, Obi-Wan pensó que se habría sentido ofendido ante la sugerencia de que no había revisado bien la primera vez—. Si yo no puedo decirle de dónde viene, nadie puede.


  Obi-Wan miró el dardo. «¿Nadie puede? Mmm. Lo dudo…».


  —Gracias por la ayuda —le dijo al androide mientras guardaba el dardo. Se dio la vuelta y a media voz se dijo a sí mismo—. Yo sé quién puede identificar esto.


  Podría haber jurado que escuchó un incrédulo suspiro a su espalda al salir de la cabina de análisis.


  


  A primera vista, Dex Diner se parecía a cualquier otro lugar de comidas de bajo nivel en esa parte ruda de la ciudad. Brillantes reservados color rojo oscuro se alineaban contra las paredes, baldosas pulidas cubrían el suelo y el mostrador a lo largo de la otra pared tenía brillantes bordes cromados. Dex era, sin embargo, mucho más limpio y olía mucho mejor que la mayoría de los lugares como ese en los que Obi-Wan había estado.


  La camarera droide que limpiaba los reservados se mostró en un primer momento indiferente cuando él pidió ver a Dexter.


  —No es por ningún problema —explicó Obi-Wan—. Es algo personal.


  La droide le dirigió una prolongada mirada evaluándolo. Luego llamó a través del hueco de pasaplatos abierto:


  —Alguien quiere verte, cariño. —Bajando la voz un poco, añadió—: Un Jedi, a juzgar por el aspecto.


  Una nube de vapor y una enorme cabeza asomaron por el pasaplatos.


  —¡Obi-Wan! —exclamó Dexter alegremente—. ¡Toma asiento! ¡Ya estoy contigo!


  Con una ligera sonrisa, Obi-Wan escogió un reservado vacío. La camarera droide, ya tranquilizada, sirvió dos jarros humeantes de té ardee. Un momento después, Dexter salió de la trastienda. No había cambiado mucho desde la última vez que Obi-Wan lo había visto, estaba un poco más viejo, un poco más calvo, y quizás un poco más gordo, aunque con su tamaño algunos kilos de más casi ni se notaban. Radiante, metió su enorme cuerpo y sus cuatro brazos en el asiento frente a Obi-Wan.


  —Bien, amigo mío, ¿qué puedo hacer por ti? —quiso saber gesticulando con los cuatro brazos.


  —¿Puedes decirme qué es esto? —respondió Obi-Wan, deslizando el dardo sobre la mesa.


  Los ojos de Dexter se agrandaron.


  —¡Bueno, pero mira esto! —exclamó en voz baja. Con una delicadeza sorprendente en alguien de semejante tamaño, tomó el dardo y lo dio vueltas—. No he visto uno así desde que estaba haciendo prospecciones mineras en Subterrel, más allá del Borde Exterior.


  —¿Sabes de dónde viene? —preguntó Obi-Wan, inclinándose hacia adelante.


  Dexter sonrió.


  —Este bebé es de los clonadores. Lo que tienes aquí es un sable dardo Kamino.


  «Cómo era eso de “Si yo no puedo decirlo, nadie puede”», pensó Obi-Wan con gran satisfacción.


  —¿Un sable dardo Kamino? —repitió—. Me pregunto por qué no apareció en nuestro archivo de análisis.


  —Son estos pequeños cortes raros en el costado los que lo delatan —explicó Dexter, señalándolos—. Esos droides de análisis que ustedes usan sólo se centran en los símbolos, como bien lo sabes. —Sonrió de nuevo, sumamente complacido, y agregó astutamente—. Espero que ustedes, como Jedi, tengan más respeto por la diferencia entre conocimiento y sabiduría.


  —Bueno, Dex, si los droides pudieran pensar, no estaríamos nosotros aquí, ¿no? —replicó Obi-Wan, y ambos se rieron. Obi-Wan miró el dardo de nuevo, y se puso serio—. Kamino —dijo pensativo—. No me suena familiar. ¿Es parte de la República?


  —No, está más allá del Borde Exterior —explicó Dexter—. Unos doce parsecs fuera del Laberinto Rishi, hacia el sur. Debe ser fácil de encontrar, incluso para los androides en tú archivo. —Se detuvo un instante, como Obi-Wan no reaccionó, continuó—: Estos kaminoanos son muy reservados. Son clonadores, y además muy buenos en lo suyo.


  Obi-Wan miró a Dexter, pensativo:


  —¿Clonadores? ¿Son amistosos?


  —Depende —respondió Dexter seriamente.


  —¿De qué, Dex?


  Esta vez, la sonrisa de Dex tenía muy poco de humor en ella.


  —De lo bueno que sean tus modales… y lo grande que sea tu billetera.


  * * *


  La bodega del carguero estaba oscura y llena de gente, de ninguna manera parecida a los espacios luminosos y ventilados del crucero real naboo. «Así es como son los viajes estelares para la mayoría de la gente», se dijo Padmé a sí misma. Aquello le recordaba un poco a su trabajo con el grupo de socorro en Shadda-Bi-Boran cuando tenía ocho años. No había pensado en eso en mucho tiempo.


  Se recompuso y estudió las caras alrededor de ella. Algunas parecían viejas y desgastadas, otras parecían llenas de nueva esperanza. Ninguno de ellos parecía un posible asesino. «Pero, ¿qué aspecto tiene un asesino? Nunca he visto uno. Salvo ese droide que anoche vi en mi ventana. Tal vez los asesinos tienen el mismo aspecto que cualquier otra persona». Se estremeció, preguntándose qué clase de persona se dedicaría a cazar y matar a otros seres inteligentes para ganarse la vida.


  A su lado Anakin, dormido, se movió otra vez. Había estado dando vueltas desde que se recostó.


  Padmé se preguntaba si eso era normal en él, cuando le oyó murmurar:


  —No —y luego—: ¡No! ¡Mamá, no!


  Ella se inclinó sobre él y vio que estaba sudando. Suavemente, puso una mano sobre el brazo de él, con la esperanza de calmarlo y no tener que sacudido para despertarlo.


  Anakin, al parecer, tenía un sueño ligero. Sus ojos se abrieron y él la miró con evidente confusión.


  —¿Qué?


  —Parecía que estabas teniendo una pesadilla —respondió Padmé.


  Anakin le dirigió una mirada penetrante. Padmé desvió la mirada y vio a R2-D2 que se trasladaba sobre sus ruedas llevando dos trozos de pan. Ella parpadeó un tanto sorprendida, el pequeño androide extendió un tubo y llenó dos tazones con papilla. «Creí que esta nave no tenía droides para estos servicios. Bueno, siempre supe que Erredós era ingenioso».


  —¿Tienes hambre? —le pregunto a Anakin.


  El asintió con la cabeza, y ella le pasó uno de los tazones.


  —Gracias.


  —Pasamos a velocidad de la luz hace un tiempo —le dijo Padmé en un tono neutro. Si él no quería hablar de su pesadilla, ella no lo iba a obligar.


  —Espero con ansia ver Naboo de nuevo. He pensado en él todos los días desde que me fui. Es, con mucho, el lugar más hermoso que he visto en mi vida. —Le dirigía a ella una mirada intensa a medida que hablaba, como si deseara que ella comprendiera algún significado secreto en sus palabras.


  Padmé se movió incómoda. Ella no quería que él quisiera decir más de lo que decía. Ciertamente no quería que él idealizara a Naboo y… y a su gente. Seguramente saldría decepcionado.


  —Puede que no sea tal como lo recuerdas —dijo ella—. El tiempo cambia la percepción.


  —A veces es así —replicó Anakin, todavía con esa misma mirada intensa—. A veces para bien.


  Más incómoda que nunca, Padmé bajó la mirada y tomó un bocado de su papilla. «Es hora de cambiar de tema», pensó.


  —Debe ser difícil haber jurado entregar tu vida a los Jedi —señaló—. No tener la posibilidad de visitar los lugares que te gustan, o hacer las cosas que quieres… —Demasiado tarde, recordó que Anakin era un esclavo cuando se conocieron, todavía con menos control de su vida que un aprendiz de Jedi. Para él, ser un Jedi debe significar más libertad en su vida, no menos.


  Pero Anakin estaba moviendo la cabeza, asintiendo.


  —O estar con la gente que amo —dijo.


  —¿Se te permite amar? —quiso saber Padmé—. Creía que eso estaba prohibido para un Jedi.


  —El apego está prohibido —explicó Anakin lentamente—. Se prohibe la posesión. Pero la compasión, que yo definiría como amor incondicional, es fundamental para la vida de un Jedi. Así que se podría decir que se nos alienta a que amemos.


  ¿Era este joven pensativo y serio el mismo Anakin que ella recordaba de cuando era niño?


  —Has cambiado tanto —señaló ella sin pensar.


  —Tú no has cambiado nada —replicó Anakin—. Estás exactamente como te recuerdo en mis sueños. Dudo que tampoco Naboo haya cambiado mucho.


  «¿Sueña conmigo?». No estaba segura de si eso le agradaba o la asustaba.


  —No ha cambiado —admitió ella, y luego cambió drásticamente de tema—. Estabas soñando con tu madre antes, ¿no?


  Anakin miró hacia otro lado.


  —Sí. Salí de Tatooine hace tanto tiempo que mi recuerdo de ella se está desvaneciendo. No quiero perderlo. Y últimamente he estado viéndola a ella en mis sueños… sueños vividos. Sueños de terror. —Su voz se volvió baja y suave—. Me preocupo por ella.


  «No es de extrañar que prefiera soñar conmigo… y con Naboo, por supuesto». Padmé miró en repentina comprensión. Agachó la cabeza para continuar comiendo. «Está más preocupado de lo que quiere admitir. Y él es un Jedi, ellos muchas veces simplemente saben cosas». Un escalofrío de aprensión la recorrió al recordar a la mujer fuerte, amable, que había conocido hacía mucho tiempo en Tatooine. Quería creer que nada terrible podría haberle ocurrido a ella, pero Shmi Skywalker era una esclava, al igual que su hijo, y Tatooine tenía tantos peligros…


  CAPÍTULO 6


  Los archivos Jedi siempre había sido uno de los lugares favoritos de Obi-Wan en el Templo Jedi, tranquilo y activo a la vez. Las silenciosas filas de paneles informáticos contenían más información que cualquier otro banco de datos en la galaxia, y a cualquier hora del día o de la noche, tres o cuatro consolas estaban siempre ocupadas por Jedis que estudiaban tendencias o buscaban algún dato informativo que los ayudara en sus misiones. Ese día, no sólo había varias consolas ocupadas, sino que también cuatro o cinco Jedis, repartidos por varias mesas en el centro de la sala, estudiaban materiales impresos de los archivos. Aún con toda la información que los droides de almacenamiento habían incorporado a las computadoras, algunas cosas todavía necesitaban ser examinadas en sus formas originales.


  Debería haber sido fácil de obtener las coordenadas de Kamino en las computadoras, pero para sorpresa de Obi-Wan no había registros del lugar. Después de pasar media hora buscando sin éxito la información en los bancos de datos, Obi-Wan pulsó un botón para llamar a uno de los archiveros que lo ayudase. Luego se puso de pie, se estiró y comenzó a pasearse, con cuidado de no molestar a sus compañeros Jedi en su trabajo.


  Cerca de la puerta, Obi-Wan se detuvo junto a una fila de bustos de bronce. Se dio cuenta, después de un momento, de que el busto directamente frente a él era el del conde Dooku, y lo estudió con interés. No había nada en la larga cara cincelada ni en la expresión severa que insinuara el camino que había elegido. Líder de los separatistas, que bien podría sumir a la República en la guerra civil… ¿cómo podía un Jedi, incluso uno que hubiera abandonado la orden, llegar a eso? Y ¿por qué la había dejado? Eso había ocurrido poco después de la guerra de Naboo. Obi-Wan había estado fuera del planeta y ocupado con sus nuevas responsabilidades como Caballero Jedi ya en funciones, y cuando regresó a Coruscant, el conde ya se había ido. Nunca pudo saber lo que pasó.


  Oyó un ligero sonido, y se volvió para encontrar a la archivista Jedi, Yocasta Nu, de pie junto a él. Con su prolijo pelo gris y su cara delgada, ella parecía engañosamente frágil con su túnica Jedi, la mayoría de la gente jamás podría adivinar que era más que una bibliotecario atada a un escritorio. Obi-Wan sabía la verdad. Yocasta había sido una formidable guerrera Jedi en su juventud, y aunque en ese momento pasaba la mayor parte de su tiempo en la organización y búsqueda de los archivos de sus compañeros Jedi, ella todavía cumplía alguna misión de vez en cuando.


  —¿Ha llamado pidiendo ayuda? —preguntó ella enfáticamente.


  —Sí —respondió Obi-Wan, apartando su mirada del busto del conde Dooku—. Efectivamente.


  Yocasta sonrió comprensiva.


  —Tiene un rostro potente, ¿no? Fue uno de los Jedi más brillantes que he tenido el privilegio de conocer.


  —Nunca entendí por qué renunció —dijo Obi-Wan. Yocasta Nu también era una Jedi, seguramente ella se había hecho las mismas preguntas que él se hacía—. Sólo veinte Jedis han abandonado la Orden.


  —Los veinte perdidos —confirmó la archivista con un suspiro—. Y el conde Dooku fue el más reciente… y el más doloroso. —Hizo una pausa—. A nadie le gusta hablar de ello. Su partida fue una gran pérdida.


  Si nadie quería hablar de eso, sólo había una manera de averiguarlo.


  —¿Qué pasó? —preguntó Obi-Wan sin rodeos. Yocasta sonrió levemente, pero respondió bastante bien dispuesta.


  —Bueno, el conde Dooku estaba siempre un poco en desacuerdo con las decisiones del Consejo. —Le dirigió a Obi-Wan una mirada que él no pudo descifrar—. Al igual que tu viejo maestro, Qui-Gon Jinn.


  —¿En serio? —La idea era sorprendente… e inquietante. «Pero el maestro Qui-Gon nunca habría abandonado la Orden. Nunca».


  —Oh, sí —dijo la anciana Jedi—. Se parecían de muchas maneras. Pensadores muy individuales. Idealistas… —Miró el busto y continuó, casi hablando consigo misma—. Siempre estaba esforzándose para convertirse en un Jedi más potente. Quería ser el mejor. Con un sable de luz, en el viejo estilo de esgrima, no tenía rival. Su conocimiento de la Fuerza era… único.


  «Se parece un poco a Anakin», pensó Obi-Wan, y frunció el entrecejo.


  Yocasta suspiró y volvió la cabeza, como si no pudiera soportar más seguir mirando el busto.


  —Al final, creo que se fue porque perdió la fe en la República. Siempre tuvo grandes expectativas respecto del gobierno. Desapareció durante nueve o diez años, para luego reaparecer no hace mucho como líder del Movimiento Separatista.


  Obi-Wan esperó, pero ella no parecía estar dispuesta a decir nada más.


  —Interesante —dijo al fin—. Pero todavía no estoy seguro de entender del todo.


  —Bueno, estoy segura de que no me llamó aquí para una lección de historia —replicó la archivista—. ¿Tiene algún problema, maestro Kenobi?


  Obi-Wan señaló con un gesto la pantalla que había estado usando.


  —Sí. Estoy tratando de encontrar un sistema planetario llamado Kamino. No aparece en ninguna de estas listas de archivos.


  —¿Kamino? —repitió Yocasta—. No es un sistema con el que esté familiarizada. Déjeme ver. —Estudió la pantalla por un momento—. ¿Está seguro de que tiene las coordenadas correctas?


  —Según mi información, debe estar en algún lugar de este cuadrante, justo al sur del Laberinto Rishi.


  —¿No tiene coordenadas? —La bibliotecario frunció el entrecejo—. Suena como el tipo de indicaciones para encontrar una calle que uno obtendría de alguien que pasa por ahí, de un viejo minero o de un traficante de Furbog.


  —Los tres, en realidad —aceptó Obi-Wan con una sonrisa, pensando en Dex.


  Yocasta le dirigió una mirada escéptica.


  —¿Está seguro de que existe?


  —Por supuesto.


  Ella lo miró un momento más y luego asintió con un gesto.


  —Déjeme hacer un análisis gravitacional. —Sus dedos volaron sobre los teclados y la pantalla cambió. Ella lo estudió por un momento, y señaló—. Hay algunas inconsistencias aquí. Tal vez el planeta que está buscando fue destruido.


  Era posible, pero…


  —¿Eso no estaría registrado?


  —Debería estarlo —admitió la archivista—. A menos que fuera muy reciente. —Lo miró y sacudió la cabeza—. Odio decirlo, pero parece que el sistema que usted está buscando no existe.


  Obi-Wan pensó en el dardo tóxico en su bolsillo.


  —Eso es imposible. Tal vez los archivos están incompletos.


  Yocasta se puso tensa, como si la hubiera insultado a ella personalmente.


  —Los archivos están completos y son totalmente seguros, mi joven Jedi —le espetó—. De una cosa puede usted estar absolutamente seguro, si un artículo no aparece en nuestros registros, ¡no existe!


  Esto estaba empezando a resultar conocido: «Si yo no puedo decirle de dónde proviene, nadie puede»… «Si no está en nuestros registros, no existe»… Obi-Wan miró el mapa de la pantalla y súbitamente frunció el entrecejo. Anomalías gravitacionales… Algo había habido donde Dexter dijo que estaba el sistema Kamino, haya o no registros de ello.


  Obi-Wan sacudió la cabeza. Nada de esto tenía sentido. Según los registros Jedi, el frustrado asesino de Padmé había sido muerto por un dardo no identificado de un mundo inexistente. No sabía qué era más perturbador, llegar a un punto muerto en su investigación o encontrar esas lagunas evidentes en la información de los sistemas Jedi. Y se había quedado sin más fuentes.


  Agradeció a la archivista por su ayuda, y copió el mapa a un portátil lector de pantalla, para pensar más tarde. Debía conocer a alguien que pudiera ocurrírsele otro lugar para intentarlo.


  


  Naboo se veía, sonaba y olía incluso mejor que los recuerdos de Anakin de ese mundo. Las cúpulas de oro rosado de la ciudad, las flores que perfumaban el aire, la lejana música de las cascadas… nada había cambiado. Bueno, esta vez no había ejércitos de droides en batalla enviados por la Federación de Comercio tratando de matarlos, pero eso podría ser considerado un punto a favor. Salvo por el frío, era perfecto.


  Padmé parecía disfrutar de estar de vuelta en Naboo tanto como él. Ella insistió en que fueran directamente del puerto espacial al palacio, para poder saludar a la reina, pero una vez que se instaló, ella pareció abandonar algo de su rígida y decidida máscara senatorial. Se parecía más a la Padmé que Anakin había conocido en Tatooine cuando era pequeño. El pensamiento hizo que Anakin se preguntara sobre la infancia de Padmé y le preguntó:


  —Dime, ¿soñabas con el poder y la política cuando eras niña?


  Padmé se rio, sorprendida, y se volvió para mirado.


  —No, eso era lo último en que pensaba. —Su rostro adquirió un aspecto pensativo, de recordación—. Yo fui elegida sobre todo debido a mi convicción de que la reforma era posible. No fui la reina más joven alguna vez elegida, pero ahora que pienso en ello, no estoy segura de que tuviera la edad suficiente. —Ella miró hacia atrás, hacia el palacio, y sus ojos se detuvieron en una sección de la pulida superficie que era más reciente que el resto, con la forma de una cicatriz dejada por un desintegrador que había sido reparada—. No estoy segura de haber estado lista —murmuró.


  —El pueblo al que serviste pensó que hiciste un buen trabajo —señaló Anakin, con la esperanza de animarla—. Me dijeron que trataron de reformar la Constitución para que pudieras permanecer en el cargo.


  —El gobierno popular no es democracia, Annie —explicó Padmé—. Le da a la gente lo que quiere, no lo que necesita. A decir verdad, me sentí aliviada cuando mis dos períodos terminaron… pero cuando la reina me pidió que fuera senadora, no pude rechazar su ofrecimiento.


  —Creo que la República te necesita —observó Anakin con firmeza al llegar a las escalinatas del palacio—. Me alegra que eligieras aceptar.


  Padmé le sonrió, y entraron. Un asistente los condujo por las escaleras al Salón del Trono recubierto de mármol. Era extraño ver a la reina Jamillia en el trono, con la real pintura cubriéndole el rostro, cuando en el recuerdo de Anakin era Padmé quien ocupaba ese lugar. Pero las doncellas con sus túnicas de color rojo fuego eran las mismas, y también eran los mismos algunos de los asesores de la reina. Anakin incluso reconoció a uno de ellos, Sio Bibble, que se había quedado en Naboo durante la guerra.


  La reina saludó a Padmé como a una vieja amiga.


  —Hemos estado preocupados por ti —le dijo, tomándole la mano—. Me alegra tanto que estés a salvo.


  —Gracias, Alteza —respondió Padmé—. Sólo hubiera deseado poder haberle servido mejor permaneciendo en Coruscant para la votación.


  —Dadas las circunstancias, senadora, esa era la única decisión que Su Alteza podría haber tomado —sentenció Sio Bibble con severidad.


  —¿Cuántos sistemas se han unido al conde Dooku y los separatistas? —preguntó la reina.


  —Miles —informó Padmé—. Y más están abandonando la República cada día. Si el Senado vota en favor de la creación de un ejército, estoy segura de que eso nos va a llevar a una guerra civil.


  Anakin dejó que su atención divagara mientras las dos mujeres hablaban de la posibilidad de una guerra, las reacciones de los burócratas y la posición que la Federación de Comercio adoptaría en algún conflicto. Nunca había entendido qué era lo que Padmé encontraba tan interesante en la política. Su atención volvió a la conversación súbitamente cuando oyó decir a Padmé:


  —Hay rumores, Su Alteza, de que el ejército de la Federación de Comercio no ha sido reducido como se les ordenó.


  La reina pareció sorprendida y escéptica. Anakin no la culpó, después de lo que habían hecho en Naboo, era impensable que la Federación de Comercio mantuviera sus enormes ejércitos de droides de combate. Pero Anakin sospechaba que Padmé tenía razón, y se preguntó por qué los Jedi no habían investigado esos rumores. Él recordaba muy bien la guerra de Naboo, y le irritaba pensar que la Federación de Comercio hubiera eludido su bien merecido castigo.


  —Debemos mantener nuestra fe en la República —dijo la reina Jamillia con firmeza—. El día que dejemos de creer que la democracia puede funcionar será el día en que la perderemos.


  —Oremos para que ese día nunca llegue —murmuró Padmé.


  —Mientras tanto, debemos tener en cuenta tu propia seguridad —continuó la reina. Anakin se puso tenso, preguntándose si ella tenía la intención de discutir los arreglos delante de todos sus asistentes, pero Sio Bibble asintió con un gesto y el resto de la corte desapareció.


  Cuando sólo quedaron él, Padmé y la reina, esta miró a Anakin y le preguntó:


  —¿Cuál es su sugerencia, maestro Jedi? Anakin abrió la boca, pero Padmé habló antes que él.


  —Anakin no es un Jedi todavía, consejero. Sigue siendo un aprendiz padawan. Yo estaba pensando…


  —Eh, esperen un minuto —reaccionó Anakin a la vez que pensaba: «¡Un padawan sigue siendo un miembro de la Orden, y esta es mi tarea!». Además, ella no tenía por qué hacer de eso un tema aparte. Su trenza de padawan era claramente visible, Sio Bibble seguramente la había visto y sabía lo que significaba.


  —¡Discúlpame! —dijo Padmé con dureza por encima del hombro. Se volvió hacia la reina y continuó—. Pensé que podría alojarme en el País de los Lagos. Allí hay algunos lugares que están muy aislados.


  «¡Ella no tiene por qué apartarme de esa manera!» pensó Anakin con rabia.


  —Perdón —intervino él con frialdad—. Yo estoy a cargo de la seguridad aquí, mí señora.


  Padmé se volvió y replicó deliberadamente:


  —Annie, mi vida está en riesgo, y este es mi hogar. Lo conozco muy bien, es por eso que estamos aquí. Creo que sería conveniente que aprovecharas mis conocimientos en esta instancia.


  «¡Ese no es el problema, y lo sabes!». Anakin casi soltó las palabras, pero vio a la reina y a Sio Bibble que intercambiaban miradas divertidas y se contuvo. Padmé estaba tratando de molestarlo, lo había llamado «Annie» de nuevo, ese nombre de niño pequeño que odiaba cada vez más. Pero no podía correr riesgos con la seguridad de ella sólo porque él estaba molesto con ella. Respiró profundamente y murmuró:


  —Lo siento, mi señora.


  —Perfecto —dijo la reina—. Está decidido, entonces. —Se puso de pie y miró a Padmé—. Tuve una audiencia con su padre ayer. El espera que usted visite a su madre antes de partir. Su familia está muy preocupada.


  Eso fue inesperado, pero no parecía ser un problema de seguridad. Y la familia de Padmé… Anakin nunca había pensado en qué tipo de familia ella debía tener. La miró, y se sorprendió al ver una mirada ligeramente aprensiva en su rostro, ¿qué era lo que la preocupaba? Tal vez tenía miedo de que le contaran a él sus travesuras infantiles. De pronto sorrió. Sería bueno tener alguna munición para usar la próxima vez que Padmé volviera a llamarlo Annie. Sin dejar de sonreír, la siguió al retirarse del salón del trono.


  


  Yoda recorrió con la mirada el salón de enfrenamiento, observando al grupo de niños de cuatro años en su práctica. La Fuerza era brillante y fuerte en estos niños de todas las especies, y era un placer enseñarles. Cada niño tenía un sable de luz en miniatura, de baja potencia, y llevaba un casco de entrenamiento que les bloqueaba la visión, de modo que tenían que depender de la Fuerza para poder atacar a los pequeños droides que bailaban alrededor de ellos. La intensa concentración de tantas mentes jóvenes hacía que Yoda casi olvidara sus centurias de edad.


  —No pienses —sugirió al sentir una vacilación en una de las pequeñas—. Siente. Sé una con la Fuerza. Ella te ayudará.


  La niña se relajó, y su siguiente golpe alcanzó al droide remoto de entrenamiento. Yoda sonrió. Luego vio un movimiento diferente en el lado opuesto del salón. Obi-Wan Kenobi entró por la puerta, y aunque sonrió a los niños que practicaban. Yoda sintió que su mente estaba en otra parte.


  —Cachorros, suficiente —ordenó Yoda—. Un visitante tenemos. Darle la bienvenida.


  Mientras los niños apagaban sus sables de luz. Yoda se trasladó lentamente hacia adelante.


  —Maestro Obi-Wan Kenobi, le presento al poderoso Clan del Oso —dijo, señalando a los niños.


  —¡Bienvenido, maestro Obi-Wan! —respondieron los niños a coro.


  Obi-Wan saludó con un movimiento de cabeza, pero de inmediato se volvió hacia Yoda.


  —Lamento molestarlo, maestro —se disculpó.


  —¿Qué ayuda ofrecerte puedo yo? —respondió Yoda.


  —Estoy buscando un planeta que me fue descripto por un viejo amigo. Yo confío en él. Pero el sistema no aparece en los mapas de los archivos.


  Las implicaciones eran obvias, y serias, pero no había ninguna razón para alterar a los niños. Y este iba a ser un excelente problema para entrenamiento. Yoda estiró las orejas y dijo con serenidad:


  —Un planeta perdió el maestro Obi-Wan. Qué incómoda situación. —Uno de los niños ahogó una risita y él fingió no darse cuenta—. Liam, las cortinas. Un interesante acertijo. —Obi-Wan no salía de su asombro, y Yoda agitó su bastón hacia la clase—. A reunirse cachorros, el lector de mapas rodear. Despejar sus mentes. Encontrar el díscolo planeta de Obi-Wan, vamos a tratar. Bobby, las luces, por favor.


  Obedientes, los niños se agruparon alrededor del dispositivo lector de mapas mientras las luces se apagaban. Este grupo todavía no lo había visto en uso y hubo exclamaciones de sorpresa cuando Obi-Wan sacó una pequeña bola de cristal —el grabador portátil con el mapa— y lo colocó en la parte superior hueca del lector. La sorpresa se convirtió en risas encantadas cuando un holograma tridimensional de la galaxia se alzó, ocupando una gran parte del salón. Estrellas de brillos diversos parecían flotar en el aire del salón de clases y algunos de los niños trataban de atrapadas.


  Obi-Wan entró en el holograma y se detuvo.


  —Aquí es donde debería estar… pero no está. La gravedad atrae a todas las estrellas hacia la zona, al interior de este lugar. Debería haber una estrella aquí… pero no está.


  —Lo más interesante —intervino Yoda—. De la gravedad la silueta permanece, pero la estrella y todos sus planetas han desaparecido. ¿Cómo esto puede ser? —Una vez más, se volvió a su clase—. Ahora, oseznos, en su mente, ¿qué es lo primero que ven? ¿Una respuesta? ¿Un pensamiento? ¿Alguno?


  Hubo un momento de silencio. Luego un muchacho levantó la mano. Yoda asintió con un gesto, y el niño habló:


  —Maestro. Porque alguien lo borró del archivo memoria.


  —¡Sí! —grifaron los otros niños felices—. Eso es lo que pasó. ¡Alguien lo borró!


  Obi-Wan observaba a los niños. Una niña pequeña y seria lo miró y le explicó:


  —Si el planeta hubiera explotado, la gravedad habría desaparecido.


  Yoda se rio entre dientes, tanto por la expresión del rostro de Obi-Wan como por el placer que le daba el desempeño de sus estudiantes.


  —Verdaderamente maravillosa la mente de un niño es. La padawan tiene razón. Ve al centro de la atracción de la gravedad, y tu planeta encontrarás.


  Todavía un poco aturdido, Obi-Wan recuperó su mapa.


  —Pero, maestro Yoda —preguntó mientras se disponía a retirarse—, ¿quién podría haber borrado la información de los archivos? Eso es imposible. ¿No?


  «Fuerte es la Fuerza en este. Más alla de sus propios problemas ve». Yoda frunció el entrecejo, pero no podía negar una respuesta a uno que había hecho lo pregunta adecuada.


  —Peligroso y perturbador este acertijo es —admitió—. Sólo un Jedi pudo haber borrado esos archivos. —Sintió preocupación sobresaltada de Obi-Wan, y asintió con la cabeza—. Quién y por qué, más difícil de contestar son. Sobre eso meditaré. Que la Fuerza te acompañe.


  Obi-Wan repitió el deseo con más sinceridad en su voz de lo que era habitual, incluso entre los Jedi. Mientras regresaba a su clase. Yoda se encontró asintiendo. «Que la Fuerza esté con todos nosotros».


  


  [image: Anakin, Obi-Wan y Padmé se encuentran otra vez después de muchos años. Padmé discute la identidad de sus atacantes con Mace Windu.] [image: Zam Wesell apunta. Obi-Wan inspecciona la situación en el club Outlander.] [image: Los maestros Jedi piensan la siguiente jugada. Anakin siente que está listo para su primera misión solo.] [image: Los jóvenes discípulos del maestro Yoda tienen algunas respuestas importantes. Vista de la Biblioteca Archivo del Templo Jedi.] [image: Yoda evalúa las señales del pasado, del presente y del futuro. Obi-Wan y Taun We interrumpen a los Fett en su casa. Un Jedi y un senador disfrazado acompañados por un bien conocido droide.] [image: Jango Fett y Obi-Wan se enfrentan en el terreno… ¡hasta que Jango sale volando por el aire! La nave Esclavo I contra la Delta 7, el caza estelar Jedi. Boba Fett: nacido para ser un cazarrecompensas.] [image: Watto se entera de que su antiguo esclavo se ha convertido en un Jedi. Anakin entra en la vida de Beru Whitesun y Owen Lars.] [image: Un amor que no puede ocultarse.] [image: Una fábrica secreta produce mortíferos soldados clones. El Senado: cuna de la democracia galáctica.] [image: Jar Jar se dirije al Senado. «Voy a crear un gran ejército de la República para enfrentar las recientes amenazas de los separatistas», dice el canciller Palpatine.] [image: Maestro y padawan se preparan para la batalla.] [image: «Tienes poderes especiales, joven padawan. Pero no lo suficiente como para salvarte esta vez», dice el conde Dooku.] [image: «Poderoso te has vuelto, Dooku. El lado oscuro percibo en ti», dice Yoda.]


  CAPÍTULO 7


  Obi-Wan sometió a su caza estelar a una última inspección. El androide R4 hizo girar su conexión en el enchufe del ala de la pequeña nave espacial de color rojo y blanco, y todo pareció estar en orden.


  Junto a él, el maestro Windu observaba con su solemne rostro oscuro.


  —Preste atención —le dijo mientras Obi-Wan terminaba—. Esta perturbación en la Fuerza se esta haciendo cada vez más fuerte.


  Obi-Wan asintió con la cabeza. Todos los Jedi podían sentirla ya, y le habían contado que incluso algunos de los estudiantes también podían percibirla.


  Eso hizo que se preocupara por Anakin y Padmé más que nunca. «No me importa lo seguro que esté el Consejo, no debió habérsenos dado esta asignación. Él está demasiado atraído por ella». El maestro Windu lo miró como si le estuviera preguntando si algo no estaba bien. Obi-Wan suspiró.


  —Me temo que Anakin no podrá proteger a la senadora —explicó.


  Mace Windu lo miró pensativo.


  —¿Por qué? —preguntó con calma.


  —El tiene una… una conexión emocional con ella —informó Obi-Wan—. La ha tenido desde que era un niño. Ahora él se muestra confuso, distraído…


  —Obi-Wan, usted debe tener fe en que él tomará el camino correcto —interrumpió el maestro Windu.


  Obi-Wan asintió. Sin embargo, no pudo evitar preguntarse si el maestro Windu realmente había entendido lo que estaba tratando de decir. Tal vez debería dejarle un mensaje al maestro Yoda. No. El maestro Windu seguramente se lo iba a decir, y de todos modos, no había nada que alguno de ellos pudiera hacer al respecto en ese momento. «Anakin tendrá que arreglárselas solo». Subió al caza estelar y apretó el botón para cerrar el techo de la cabina.


  —Que la Fuerza te acompañe —dijo Mace Windu mientras la cubierta protectora se deslizaba hasta cerrarse.


  


  El planeta Kamino estaba exactamente donde debía haber estado. Obi-Wan frunció el entrecejo y murmuró dirigiéndose a R4 mientras llevaba su caza estelar hacia el planeta. A pesar de las palabras del maestro Yoda, que no había querido admitir para sí mismo, que alguien había manipulado los archivos Jedi, era evidente que alguien lo había hecho. «¿Quién? ¿Y qué más habían borrado?». Sacudió la cabeza y apartó de su mente esas preguntas. Eso ahora era problema del maestro Yoda. Su trabajo consistía en localizar al misterioso cazarrecompensas con armadura plateada y mochila propulsora.


  Su solicitud de instrucciones para el aterrizaje fue respondida por una kaminoana que se presentó como Taun We.


  —Deberá descender en Ti poca City —le informó—. Hay una plataforma de descenso abierta en el lado sur. Transmitiré las coordenadas.


  Obi-Wan se tomó su tiempo para el descenso. El sol de Kamino era una estrella caliente, y la mayor parte de su superficie era agua, esa combinación hacía que las nubes y la lluvia envolvieran al planeta de manera casi continua. «El buen tiempo aquí probablemente significa un día en que no hay relámpagos y el viento no empuja a la lluvia de costado», pensó Obi-Wan mientras manejaba los controles. Cuando finalmente la nave tocó el suelo, se puso la capa y corrió a través de la oscura lluvia torrencial hacia la torre en el otro extremo de la plataforma de descenso. Al acercarse, una puerta se abrió deslizándose. Agradecido, entró.


  Los ruidos de la tormenta se interrumpieron abruptamente cuando la puerta se cerró detrás de él. Las paredes interiores de la torre eran de color blanco brillante, iluminando el vestíbulo con un brillo fresco, sin sombras. La luz repentina hizo que Obi-Wan entrecerrara los ojos, imposibilitado por un momento de ver con claridad.


  —Maestro Jedi, me alegra volver a verlo —lo saludó una voz suave.


  Obi-Wan echó hacia atrás la capucha empapada. Se secó la lluvia del rostro, y vio a Taun We que lo esperaba. Su breve conversación por la pantalla visora le había mostrado sus enormes ojos almendrados y la piel blanca como papel, pero no se había dado cuenta de lo alta y delgada que era. Más sorprendente fue el genuino placer que él sintió en ella mientras seguía hablando.


  —El primer ministro lo espera.


  —¿Me espera? —¿Acaso alguien le avisó a esta gente que yo llegaba? ¿Por qué?


  —¡Por supuesto! —respondió ella alegremente—. Está deseando verlo. Después de todos estos años, empezábamos a pensar que no vendría. Ahora, por favor, sígame.


  «Esto es extremadamente raro», pensó Obi-Wan mientras caminaban por los corredores de la ciudad. Pero no percibió ningún miedo o desagrado ni en su guía y ni en ninguno de los otros seres que pasaban cerca de ellos. La kaminoana lo condujo a través de un laberinto de pasillos directamente a una gran oficina. Ese espacio no tenía ventanas, pero lo cierto era que no las necesitaba, sus paredes brillaban con la misma luz fresca y brillante de los pasillos. Cuando entraron, otro kaminoano se levantó cortésmente de su asiento detrás de un amplio escritorio de vidrio y metal. Taun We lo presentó como Lama Su, el primer ministro.


  —Espero que disfrute de su estancia aquí —le dijo Lama Su una vez que cumplieron con las cortesías correspondientes—. Nos alegra mucho que haya llegado en el mejor momento de la temporada.


  «¿A esto llaman buen tiempo?». Pero recordó el comentario de Dexter sobre los modales y Obi-Wan sonrió e inclinó la cabeza.


  —Me hace sentir que soy muy bienvenido.


  —Usted estará encantado de saber que estamos dentro de los plazos establecidos —continuó Lama Su—. Ya hay listas doscientas mil unidades, con otro millón a punto de ser terminadas.


  «¿Doscientos mil… unidades? ¿De qué?».


  —Eso es… una buena noticia —dijo Obi-Wan con cautela.


  —Por favor, dígale a su maestro Sifo-Dyas que tenemos plena confianza en que su pedido se cumplirá a tiempo y en su totalidad. Espero que él esté bien.


  Obi-Wan parpadeó.


  —¿Lo siento… el maestro…?


  —El maestro Jedi Sifo-Dyas. —Lama Su inclinó la cabeza—. Sigue siendo un destacado miembro del Consejo Jedi, ¿verdad?


  —Me temo que el maestro Sifo-Dyas fue asesinado hace casi diez años —informó Obi-Wan lentamente. «Más bien once o doce años, creo… pero tal vez confundo las fechas. Voy a tener que consultar con el maestro Yoda después».


  —Lamento enterarme. —Lama Su parecía sincero y Obi-Wan no percibió ninguna falsedad en sus palabras—. Pero estoy seguro de que habría estado orgulloso del ejército que hemos construido para él.


  «¿Un ejército? Dexter había dicho que los kaminoanos eran clonadores. Un millón de unidades», pensó Obi-Wan aturdido. «Un ejército de un millón de soldados. Eso es suficiente para conquistar la República». Tragó saliva, luego vaciló, tratando de pensar en la mejor manera de formular su siguiente pregunta.


  —Dígame, primer ministro —dijo finalmente—. Cuando mi maestro se contactó con usted la primera vez para hablar del ejército, ¿le informó para quién era?


  —Por supuesto que sí —respondió Lama Su en un tranquilizador tono—. Este ejército es para la República.


  «¿Para la República?». Obi-Wan se esforzó para dar sentido a lo que le estaba diciendo. Sifo-Dyas había ordenado este ejército hacia diez años… eso debió haber sido justo después de la guerra de Naboo. Había sido un poderoso Jedi. ¿Habría previsto la necesidad, ya entonces?


  Lama Su se levantó y continuó:


  —Usted seguramente debe estar ansioso por inspeccionar las unidades por sí mismo.


  «No tiene idea de lo cierto que es eso», pensó Obi-Wan. Y en voz alta, dijo:


  —Es por eso que estoy aquí.


  


  Después de una breve visita a la familia de Padmé, Anakin la escoltó hasta el País de los Lagos. El atajamiento que Padmé había elegido para ellos era hermoso, como todo lo demás en Naboo, y tan aislado como ella había prometido. La isla en la que se encontraban era una de varias entre las que brillaba con un verde intenso en el centro de un lago azul brillante al pie de una cadena de montañas. El cuidador del lugar les llevó a la casa de campo en un deslizador de agua, lo que le dio a Anakin bastante tiempo para estudiarlo. Sólo necesitó unos segundos para darse cuenta de que cualquiera que se acercara al alojamiento sería fácil de detectar mucho antes de que llegara, de modo que Anakin se relajó y disfrutó del paisaje.


  El alojamiento parecía grande para Anakin, aunque era pequeño en comparación con los palacios que se alineaban en las calles de la capital. Se detuvo en una terraza próxima y se apoyó en una balaustrada de mármol esculpido que separaba la terraza del jardín de flores justo debajo. Padmé se le acercó y no significó esfuerzo alguno, en absoluto, volver su atención de las montañas distantes a la joven que estaba a su lado.


  —Me encanta el agua —dijo Padmé, soñadora.


  —A mí también —aseguró Anakin, mirándola—. Supongo que eso se debe a que crecí en un planeta desierto.


  Padmé lo miro de reojo, luego volvió la mirada otra vez al lago.


  —Solíamos acostarnos en la arena para dejar que el sol nos secara, mientras tratábamos de adivinar los nombres de los pájaros que cantaban.


  —No me gusta la arena. Es gruesa, áspera y molesta, y se mete por todos lados. No como aquí. Aquí todo es suave… y delicado. —Sin pensarlo, le tocó el brazo.


  Padmé le dirigió otra mirada nerviosa e hizo un movimiento con la mano señalando el lago, apartando el brazo como por casualidad.


  —Había un hombre muy anciano que vivía en la isla —dijo ella—. Solía hacer vidrio con la arena. Y vasijas y collares con el vidrio. —Ella sonrió y lo miró como si quisiera compartir sus recuerdos—. Eran cosas mágicas.


  —Todo aquí es mágico —apostilló Anakin, mirándola a los ojos. Ella tenía los más bellos ojos color café…


  —Se podía mirar en el cristal y ver el agua. La forma en que se ondula y se mueve —prosiguió Padmé. Bajó la mirada—. Parecía tan real… pero no lo era.


  —A veces, cuando uno cree que algo es real, se convierte en real.


  —Yo solía pensar que si uno miraba demasiado profundamente el cristal uno se perdería allí —confesó Padmé en voz baja. Pero ya no parecía estar hablando del cristal.


  —Creo que eso es cierto —adhirió Anakin. Se sentía lleno de cálidos sentimientos y no podía apartar la mirada de Padmé. No quería mirar hacia otro lado. Quería estar allí, con ella, para siempre. Se inclinó hacia ella y la besó.


  En un primer momento, ella no se resistió, luego, de repente se apartó. El movimiento brusco devolvió a Anakin a la realidad también, y la soltó.


  —No… No debí hacer eso —exclamó Padmé.


  —Lo siento —se disculpó Anakin. Bueno, no lamentaba haberla besado, sus labios todavía se estremecían por el contacto con los de ella. Pero lamentaba que ella se sintiera molesta—. Cuando estoy cerca de ti, mi mente ya no es mía.


  —Es la situación —justificó Padmé, evitando cuidadosamente mirarlo—. El estrés…


  —El paisaje —propuso Anakin en voz baja, con sus ojos detenidos en la suave curva de su cuello. Pero la cabeza de Padmé estaba todavía mirando hacia otro lado y ella no lo vio.


  


  Lama Su y Taun We comenzaron la inspección con Obi-Wan en el área de replicación donde anaqueles de embriones crecían en esferas de cristal llenas de líquido.


  —Muy impresionante —observó Obi-Wan.


  —Esperaba que estuviera satisfecho —aseguró Lama Su, sonriendo—. Los clones pueden pensar de manera creativa. Usted verá que son inmensamente superiores a los droides.


  «Ustedes pueden estar fabricándolos, pero son personas, no droides». Obi-Wan podía sentir la fuerza vital en cada uno de los clones, tal como existía en toda cosa viva. Pero mantuvo su rostro sereno mientras se dirigían a un aula común llena de niños de unos diez años. Y estos niños tenían caras idénticas debajo de exactamente el mismo pelo negro y rizado.


  —Usted habló de aceleración del crecimiento —dijo Obi-Wan en un tono neutral.


  —Esencial. De lo contrario, un clon maduro necesitaría toda una vida para crecer. Ahora podemos hacerlo en la mitad de ese tiempo. Obi-Wan miró a los niños.


  —¿Estos?


  —Se comenzó con ellos hace unos cinco años —respondió Lama Su, obviamente complacido por la sorpresa de Obi-Wan.


  Su siguiente parada fue un área para comer. Centenares de jovencitos idénticos estaban sentados junto a largas mesas. Una vez más, Obi-Wan vio el mismo cabello oscuro, los mismos rasgos fuertes. Incluso sus expresiones eran las mismas.


  —Usted verá que son totalmente obedientes, obedecen cualquier orden sin vacilar —explicó Lama Su—. Modificamos su estructura genética para que fueran menos independientes que el huésped original.


  —¿Quién fue el anfitrión original? —quiso saber Obi-Wan, con la esperanza de que su pregunto sonara espontánea.


  —Un cazarrecompensas llamado Jango Fett —respondió Lama Su rápidamente—. Nos parecía que un Jedi sería la elección perfecta, pero Sifo-Dyas eligió personalmente a Jango Fett.


  «¡Un cazarrecompensas!». Obi-Wan mantuvo su expresión neutral.


  —¿Dónde está el cazarrecompensas ahora?


  —Vive aquí, pero es libre de ir y venir como le plazca —respondió Lama Su. Le hizo una seña a Obi-Wan para dirigirse a los dormitorios, y continuó—. Además de lo que se le paga, que es considerable, Fett exigió sólo una cosa, un clon no alterado para sí mismo. Replicación genética pura. Sin manipulación de la estructura para que sea más dócil, y sin aceleración del crecimiento. Curioso, ¿no?


  —Me gustaría conocer a ese Jango Fett —manifestó Obi-Wan. «Me gustaría mucho, muchísimo».


  —Estaré encantada de organizar ese encuentro para que lo conozca —intervino Taun We.


  Su última parada, le informó Lama Su, sería el patio de entrenamiento. Obi-Wan lo siguió a un balcón. Miles de hombres con idénticas armaduras blancas recibían instrucción en el patio de abajo. «Dijo que era un ejército», pensó Obi-Wan un tanto sobrecogido.


  —Magnífico, ¿no? —dijo orgullosamente Lama Su.


  Lentamente Obi-Wan asintió, a la vez que sintió mucho frío. «Lo único que uno puede hacer con un ejército es la guerra». Pero los Jedi no hacían guerras, trabajaban para mantener la paz y las leyes de la República sin pelear. Obi-Wan fijó su mirada hacia abajo donde desfilaban marchando interminables filas de clones. Deseó que Sifo-Dyas hubiera estado vivo para explicarlo.


  CAPÍTULO 8


  Fiel a su promesa, Taun We coordinó el encuentro entre Obi-Wan y Jango Fett apenas terminaron el recorrido de la fábrica de clones. Ella misma lo acompañó. Obi-Wan memorizó su ruta a través de los pasillos, y con mayor atención todavía tomó nota del mecanismo de cierre del departamento de Fett cuando llegaron.


  Un niño de unos diez años abrió la puerta, y Obi-Wan parpadeó, sorprendido, a pesar de sí mismo. El chico tenía el mismo rizado pelo oscuro y rasgos fuertes como los jóvenes clones que había visto en la escuela de entrenamiento, pero su expresión era de alguna manera más nítida, más consciente. «Este debe ser el clon no modificado de Jango Fett», pensó Obi-Wan.


  —Boba, ¿está tu padre en casa? —preguntó Taun We. El muchacho los estudió por un momento y luego asintió moviendo la cabeza con cautela—. ¿Podemos verlo?


  —Claro —respondió Boba, sin moverse. Cuando finalmente se hizo a un lado para dejarlos entrar, Obi-Wan se sintió como si apenas hubiera logrado pasar alguna prueba oculta.


  Entraron a un modesto departamento que impresionó a Obi-Wan sobre todo por lo común que parecía. Al observarlo con mayor atención, se dio cuenta de que la habitación estaba muy bien organizada y ordenada. Aunque Jango Fett debía haber vivido allí durante al menos diez años, Obi-Wan vio pocos objetos personales. «Es un cazarrecompensas, nunca sabe quién podría venir tras él, o cuándo podría tener que salir a toda prisa».


  —¡Papá! —llamó Boba—. Taun We está aquí.


  Un hombre entró desde la habitación contigua. Aunque era de inmediato reconocible como emparentado con los clones, se veía mayor que el mayor de todos ellos, unos treinta años, calculó Obi-Wan, y se movía con una seguridad que los clones no podían igualar. Una cicatriz le atravesaba un lado de su cara, pero incluso sin ella, su aspecto seguiría siendo duro y resistente. Saludó con un movimiento de cabeza a Taun We y miró a Obi-Wan con recelo.


  —Bienvenido, Jango —dijo Taun We—. ¿Tu viaje fue productivo?


  —Bastante —respondió Jango sin apartar los ojos de Obi-Wan.


  —Este es el maestro Jedi Obi-Wan Kenobi —continuó Taun We—. Ha venido a ver nuestros avances.


  —¿Ah, sí? —La expresión de Jango era escéptica y su tono era frío.


  Obi-Wan sonrió con todo su encanto.


  —Sus clones son muy impresionantes. Debe estar muy orgulloso.


  —Yo sólo soy un hombre sencillo que trata de abrirse camino en el universo, maestro Jedi —respondió Jango.


  —¿No lo somos todos? —preguntó Obi-Wan.


  A través de la puerta entreabierta detrás de Jango, Obi-Wan pudo ver una armadura personal completa tendida en el suelo de la habitación contigua. Antes de poder verla bien, Jango se movió un poco y bloqueó su vista.


  —¿Alguna vez llega hasta el lejano Coruscant? —quiso saber Obi-Wan. Se movió un poco hacia un lado, con la esperanza de poder ver mejor.


  Jango se movió de nuevo, ocultando la puerta.


  —Una o dos veces.


  —¿Hace poco?


  —Tal vez.


  —Entonces usted debe conocer al maestro Sifo-Dyas —sugirió Obi-Wan.


  —Boba, cierra la puerta —le dijo Jango al muchacho. Le dirigió una rígida sonrisa a Obi-Wan mientras el muchacho obedecía. Luego le preguntó a Obi-Wan—: ¿El maestro qué?


  —Sifo-Dyas —repitió Obi-Wan—. ¿No es acaso el Jedi que lo contrató para este trabajo?


  —Nunca he oído hablar de él —aseguró Jango—. Fui reclutado por un hombre llamado Tyranus en una de las lunas de Bogden.


  —Sifo-Dyas nos dijo que lo esperáramos —intervino Taun We—. Y apareció justo cuando el maestro Jedi dijo que lo haría. Hemos mantenido la participación de los Jedi en secreto hasta que usted llegó, tal como su maestro exigió.


  «Curioso», pensó Obi-Wan.


  —¿Le gusta su ejército? —preguntó Jango, en un tono de voz que no ocultaba su desagrado.


  —Espero poder verlos en acción —respondió Obi-Wan cautelosamente.


  En ese momento el cazarrecompensas sonrió con malicia.


  —Van a hacer bien su trabajo —aseguró—. Se lo puedo garantizar.


  «¿Y cuál cree usted que será su misión?». Pero preguntarle eso podría hacer que el cazarrecompensas se volviera más cauteloso de lo que ya estaba, así que Obi-Wan se limitó a asentir con un gesto.


  —Gracias por su tiempo, Jango —dijo cordialmente.


  —Siempre es un placer conocer a un Jedi —respondió Jango.


  Preguntándose si sólo había imaginado el sarcasmo en la voz del cazarrecompensas, Obi-Wan partió con Taun We. Se despidió de Lama Su y dejó que los kaminoanos lo condujeran de nuevo a la plataforma donde había dejado su caza estelar. La lluvia y el viento afuera eran todavía peores de lo que recordaba, pero ajustó su capa sobre sí mismo y fingió juguetear con algo hasta que sintió que los que estaban adentro se habían retirado. Cuando estuvo seguro de que nadie estaba mirando, le hizo una señal a R4. Tenía que enviar un mensaje al maestro Yoda y al maestro Windu de inmediato. Ellos debían saber lo que había descubierto, y necesitaba su orientación. La situación era demasiado compleja como para correr el riesgo de dar un paso en falso en ese momento.


  * * *


  A pesar de la decisión de Padmé de olvidar el beso de Anakin, no podía olvidarlo. El recuerdo seguía volviendo en momentos inesperados durante el día cuando Anakin la miraba, y, a veces, cuando no la miraba. Pensó que debería sentirse molesta.


  Pero no podía sentirse molesta, ya que Anakin estaba de un humor tan exuberantemente alegre. Él se burlaba de ella y le hacía bromas hasta que ella dejaba de hablar de política. Hacia malabares con la fruta, añadiendo una pieza tras otra hasta que había demasiadas y todas caían sobre su cabeza.


  Él la hacia reír, una y otra vez, y él se reía con ella.


  Era bueno tener alguien con quien reír. Pero a la noche, cuando ella y Anakin estaban sentados ante una enorme fogata en el hogar abierto de su alojamiento, Padmé se preguntaba si ir al albergue del lago había sido una buena idea después de todo. «Esta fue una buena elección», se dijo a sí misma por enésima vez. Remoto, aislado, fácil para mirar en todas las direcciones. Todo lo que le había dicho a Anakin era cierto. El alojamiento era perfecto en lo que a seguridad se refería.


  Por desgracia, era perfecto para otras cosas, también. Ya no podía fingir no verlo, Anakin se preocupaba por ella, y cuanto más tiempo pasaba con él, especialmente allí, donde estaban algunos de sus recuerdos más felices de la infancia, más ella pensaba en él. «Olvídate de eso», se dijo a sí misma con firmeza. «Tienes un trabajo importante que hacer. No tienes tiempo para enamorarte». Pero su firmeza no impedía la sensación de vacío en el estómago, ni evitar lo que ella sentía… felicidad cuando lo veía aparecer inesperadamente en un recodo de los pasillos, y no borraba el recuerdo de ese beso… Oyó un leve ruido de movimiento y levantó la vista mientras Anakin se inclinaba hacia ella. «Va a besarme de nuevo», pensó, y aun cuando ella volvió la cabeza hacia el otro lado, sabía en su fuero interno que quería que lo hiciera.


  —Anakin, no —dijo, y las palabras salieron tristes en lugar de firmes y decididas.


  Anakin la miró. Después de un momento, empezó a hablar, en voz baja, sin la confianza que ella se había acostumbrado a ver en él.


  —Desde el momento en que te conocí, hace tantos años, no ha pasado un día en que no piense en ti —le dijo—. Ahora que estoy de nuevo contigo, sufro más. Cuanto más me acerco a ti, es peor. La idea de no estar contigo hace que mi estómago se retuerza, mi boca se seque. Me mareo. No puedo respirar. Estoy obsesionado por el beso que nunca debiste darme. Mi corazón late esperando que ese beso no se convierta en una cicatriz. Estás dentro de mi alma, atormentándome. ¿Qué puedo hacer? Haré cualquier cosa que me pidas.


  «¿Cualquier cosa? ¿Te olvidarías de ese beso? ¿Dejarías de mirarme todo el tiempo de la manera en que lo haces?, ¿permitirías que ambos volviéramos cada uno a su trabajo?». Padmé sabía que debía decir esas palabras, pero no podía obligarse a hacerlo.


  Después de un momento, Anakin continuó:


  —Si tú estás sufriendo tanto como yo, dímelo.


  Padmé miró para otro lado.


  —No… no puedo. No podemos. Sencillamente no es posible.


  —Todo es posible —aseguró Anakin. La confianza iba volviendo a su voz—. Padmé, por favor escucha…


  —Tú escucha —espetó Padmé. ¿Por qué tenía ella que ser prudente por los dos?—. Vivimos en un mundo real. Vuelve a él. Tú estás estudiando para convertirte en un Caballero Jedi. Yo soy una senadora. Si sigues tus pensamientos hasta la conclusión, estos nos llevarán a un lugar al que no podemos ir… independientemente de lo que sentimos uno por el otro.


  —¡Entonces sí sientes algo! —exclamo Anakin exultante.


  ¿Acaso él no había escuchado nada de lo que ella había dicho?


  —A los Jedi no se les permite casarse —explicó Padmé lenta y claramente, como si estuviera hablando con el niño que ella recordaba, en lugar de con este hombre joven y atractivo—. Serías expulsado de la Orden. No voy a permitir que entregues tu futuro por mí.


  —Me estás pidiendo que sea racional —dijo Anakin después de un momento—. Eso es algo que yo sé que no puedo hacer. Créeme, ojalá pudiera apartar mis sentimientos, pero no puedo.


  —No voy a ceder a esto —insistió Padmé, casi para sí misma—. Tengo cosas más importantes que hacer en lugar de enamorarme. —Pero las palabras sonaron huecas en sus oídos.


  —No tendría que ser de esa manera —propuso Anakin—. Podríamos… podríamos mantenerlo en secreto.


  —Entonces estaríamos viviendo una mentira —le dijo Padmé suavemente—. Y sería una que no podríamos mantener, aunque quisiéramos. Yo no podría hacer eso. ¿Podrías tú, Anakin? —Ella lo miró, deseando que él entendiera, que lo aceptara—. ¿Podrías tú vivir así?


  Hubo un largo silencio, y ella empezó a temer que él no respondiera. Finalmente él hablo.


  —Tienes razón. —Miró las llamas y añadió, casi en voz baja—. Eso nos destruiría.


  Padmé se estremeció. Había una aterradora convicción en las últimas palabras de Anakin. Eso debía bastarle, se dijo ella. Pero no podía evitar la sensación de que no habían solucionado nada.


  


  Cuanto más escuchaba el informe de Obi-Wan, más perturbador lo encontraba Yoda. Sintió la misma preocupación en Mace Windu. Pero ambos esperaron pacientemente a que Obi-Wan terminara. La señal del holograma era débil, y ninguno de los dos quería correr el riesgo de perder algún detalle importante.


  —¿Cree usted que estos clonadores están implicados en la trama para asesinar a la senadora Amidala? —preguntó Mace cuando Obi-Wan terminó.


  —No, maestro —dijo Obi-Wan—. No parece haber ningún motivo.


  —No dé por supuesto nada, Obi-Wan —sugirió Yoda en tono reprobatorio—. Clara su mente debe estar si quiere descubrir al verdadero villano detrás de este complot.


  —Sí, maestro —respondió Obi-Wan—. Dicen que Sifo-Dyas hizo el pedido de clones hace casi diez años. Yo tenía la impresión de que lo mataron antes de eso. ¿Alguna vez el Consejo autorizó la creación de un ejército de clones?


  —No —aseguró Mace Windu con decisión—. Quienquiera que haya hecho ese pedido no tenía la autorización del Consejo Jedi.


  Este ejército de clones era, sin duda, importante, pero también una distracción. Yoda frunció el entrecejo. ¿Cómo conciliar ambas cosas?


  —A este Jango Fett detener —le dijo a Obi-Wan finalmente—. Tráiganlo aquí. Interrogarlo debemos.


  —Sí, maestro —confirmó Obi-Wan—. Volveré a informar cuando lo tenga.


  El holograma se desvaneció. Mace Windu estiró la mano y apagó el receptor. «Con cuidado actuar debemos», pensó Yoda. «Perder nuestro camino podríamos, en este laberinto de posibilidades y engaños».


  


  Padmé no durmió bien esa noche. Poco antes del amanecer oyó gritos ahogados que venían de la habitación de Anakin, pero cesaron antes de resolver si iba a ver qué pasaba o no. Otra pesadilla, supuso.


  Se despertó temprano y decidió sentarse en el balcón un rato, antes del desayuno. Aire fresco era justo lo que necesitaba para despejar la cabeza. Al empezar a trasladarse hacia el balcón, se dio cuenta de que Anakin estaba allí, delante de ella. No lo había visto en primer momento porque estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo, meditando. En silencio, se dio vuelta para marcharse.


  —No te vayas.


  Padmé miró hacia atrás. Los ojos de Anakin estaban todavía cerrados, y no parecía haberse movido en absoluto.


  —No quiero molestarte —se excusó ella vacilando.


  —Tu presencia es relajante —le aseguró Anakin. «Eso está bien», pensó Padmé. «Pero no creo que pueda simplemente permanecer aquí y ser relajante por mucho tiempo».


  —Anoche de nuevo tuviste una pesadilla —dijo después de un momento.


  —Los Jedi no tienen pesadillas —explicó Anakin amargamente.


  —Te oí.


  Anakin abrió los ojos y la miró. Ella pudo ver en ellos todo el tormento que él estaba sintiendo.


  —Vi a mi madre. La vi tan claramente como te veo ahora a ti. —Tragó saliva—. Ella está sufriendo, Padmé. ¡Están matándola! Ella está sufriendo…


  Aturdida por la convicción en su voz, Padmé no dijo nada mientras Anakin se ponía de pie. Cerró los ojos otra vez por un momento, casi como si no pudiera soportar mirarla. Luego los abrió y dijo con tristeza:


  —Sé que estoy desobedeciendo mi mandato de protegerla, senadora. Sé que voy a ser castigado, y posiblemente expulsado de la Orden Jedi. Pero tengo que ir. Tengo que ayudarla. —Bajó la vista—. Lo siento, Padmé —terminó apenas en un susurro—. No tengo opción.


  «Tiene que haber otra opción», pensó Padmé.


  No podía soportar verlo tan mal… y entonces lo supo.


  —Iré contigo.


  Anakin la miró como si no pudiera entender lo que acababa de decir. Padmé le sostuvo la mirada y continuó:


  —De esta manera, puedes seguir protegiéndome y no estarías incumpliendo con tu mandato.


  Todavía no estaba del todo segura de que él hubiera entendido, hasta que respiró hondo y dijo:


  —¿Qué pasa con el maestro Obi-Wan?


  Padmé suspiró aliviada, era bueno ver que la esperanza y la determinación tomaban el lugar de la tristeza y el sufrimiento. Una pequeña parte de ella estaba asustada ante la idea de tener tanto poder sobre alguien, una o dos palabras fue todo lo que necesitó para restablecer la confianza y el buen humor de Anakin. Sólo una o dos palabras de ella. Apartó rápidamente esos pensamientos y sonrió. Tomó la mano de Anakin y dijo:


  —Supongo que no le diremos nada, ¿no?


  CAPÍTULO 9


  Obi-Wan apagó su transmisor. «Detener a Jango Fett. Perfecto». Miró afuera, a los torrentes de lluvia que caían sobre la cubierta protectora de su nave espacial y suspiró. Luego se levantó la capucha y abrió la nave. En silencio, se deslizó de nuevo hacia Tipoca City.


  La Fuerza le permitió percibir y evitar las diversas personas en los pasillos, y llegó al departamento de Jango Fett sin incidentes. Para su sorpresa, la puerta se abrió cuando la tocó y supo de inmediato lo que iba a encontrar adentro. Las habitaciones ya no estaban prolijas y bien ordenadas. Los cajones vacíos colgaban abiertos y los pocos objetos personales habían desaparecido. «¡Yo sabía que estaba listo para partir rápidamente, pero no me di cuenta de que podía irse tan rápido!».


  No podían haber salido hacía mucho tiempo, no hacía tanto que Obi-Wan se había separado de ellos. Probó la computadora de pared y rápidamente localizó la plataforma de descenso donde Fett tenía su nave, la Esclavo I. «Un nombre apropiado para la nave de un cazarrecompensas», pensó cuando leyó la lista de la plataforma. La nave todavía estaba allí. Obi-Wan se tomó apenas el tiempo necesario para buscar un mapa y encontrar el camino más corto hacía la plataforma. Luego abandonó corriendo el departamento.


  Los dos Fett estaban todavía cargando su nave cuando él llegó. Jango le alcanzaba las cajas de embalaje a Boba. Con su armadura de plata y oro y la mochila propulsora era claramente el mismo hombre que había matado a la asesina fuera del club nocturno. Estaba de espaldas a la puerta y Obi-Wan corrió hacia adelante bajo la lluvia, con la esperanza de sorprenderlo. Pero el muchacho lo vio venir y gritó:


  —¡Papá!


  Jango Fett sacó su pistola bláster y se volvió. Obi-Wan empuñó su sable de luz, justo a tiempo para desviar el rayo disparado. Para entonces, ya estaba casi encima de Fett y lo atacó con el sable de luz.


  —¡Boba, sube a bordo! —gritó Jango y encendió los propulsores de su mochila. Ascendió veloz, evitando así el golpe de sable de Obi-Wan.


  Obi-Wan giró sobre sí mientras Jango volaba sobre su cabeza y cayó detrás de él. El cazarrecompensas se movió en círculo, disparando dardos tóxicos. Obi-Wan los desvió con el sable de luz. A pesar de que los dirigió de vuelta a Jango, el cazarrecompensas esquivó la mayoría de ellos, y el resto rebotó contra su armadura.


  Súbitamente el cazarrecompensas voló de nuevo hacia arriba para quedar fuera de alcance. Un instante después, un proyectil láser pasó zumbando junto a Obi-Wan e hizo volar un trozo de la torre de despegue. La explosión hizo caer a Obi-Wan al suelo, haciendo que el sable de luz se le soltara de la mano. «¡El niño que está en la nave! ¡Él me está disparando!». Y también le disparaba Jango Fett, pero Obi-Wan podía desviar los disparos con su sable de luz. Es decir, podría desviarlos si tuviera su sable de luz.


  Jango Fett bajó justo delante de él. Obi-Wan avanzó y lo agarró. «Mientras estemos muy cerca uno de otro, Boba no puede disparar sin darle a su padre». Pero Jango usó sus propulsores de nuevo, luego pateó a Obi-Wan por el aire. Obi-Wan cayó pesadamente y patinó sobre la superficie lisa y húmeda, buscando algún asidero con las manos.


  Justo cuando pensó que tenía uno, algo brilló abajo y le envolvió las muñecas. «¡Cable de arrastre!», pensó Obi-Wan, y luego fue arrastrado rápidamente hacia una columna de soporte. Jango claramente quería aplastarlo contra ella, pero Obi-Wan rodó a tiempo hacia un lado. Usó su impulso para ponerse de pie y súbitamente recargó todo su peso contra el cable.


  El cable de arrastre se ajustó dolorosamente en sus muñecas, pero la repentina sacudida hizo caer a Jango. El cazarrecompensas perdió su mochila propulsora y se deslizó fuera de la zona plana de despegue, por la pendiente hacia el borde de la plataforma, arrastrando a Obi-Wan con él. Iban cada vez más rápido. Justo cuando Jango Fett estaba a punto de deslizarse y caer por el borde, Obi-Wan vio unas garras que salían de su armadura para anclarlo en su lugar. Luego, mientras se deslizaba pasando junto a Jango sobre el borde, sintió una llamarada de satisfacción que venía de su oponente… y el cable alrededor de sus muñecas se aflojó.


  Automáticamente, Obi-Wan agarró el cable aflojado mientras caía en medio de la lluvia sacudida por el viento, y por la Fuerza pudo sentir que Jango acababa de soltar el otro extremo. Por un instante eterno no pudo encontrarlo. Luego lo tuvo y la Fuerza lo envió de costado entre las grandes columnas que soportaban la plataforma de despegue, para envolverse alrededor de una viga transversal. El cable se ajustó cortante en sus manos de nuevo al llegar al extremo de este, pero era mejor que caer en el furioso oleaje y estrellarse contra las columnas de soporte. Aguantó y se balanceó por debajo de la plataforma de despegue.


  Debajo de él, y un poco más adelante, vio un pequeño saliente (probablemente algún tipo de plataforma de servicios) apenas por encima de las olas. Rápidamente, se soltó del cable y se dejó caer en él. En efecto, había una puerta de servicio. Obi-Wan la abrió y subió corriendo la escalera interior.


  Llegó a la plataforma de despegue justo cuando la nave de Fett se elevaba para flotar a pocos metros por encima del suelo, el primer paso para el despegue. Apenas tuvo tiempo para sacar un pequeño rastreador magnético de su cartera cinturón y lanzarlo hacia la nave. Luego la Esclavo I salió volando, veloz hacia el cielo abierto, pero incluso en medio de la lluvia torrencial, Obi-Wan pudo oír el ruido metálico del dispositivo al sujetarse con firmeza en el casco de la nave. Con un suspiro de alivio, tomó su sable de luz. Lo único que tenía que hacer entonces era seguirlo.


  


  Tatooine no había cambiado. Era caliente y seco. Anakin se sorprendió al descubrir que lo sentía un poco demasiado caliente; al parecer, estaba ya más acostumbrado a mundos más frescos de lo que se había dado cuenta. Pero la misma colección abigarrada de seres de aspecto sombrío se movía entre los mismos edificios color arena en forma de bloques, a lo largo de las mismas calles cubiertas de arena. Podría haber caminado a la tienda de chatarra de Watto con los ojos vendados.


  Sin embargo, él no se sentía… cómodo. Tal vez el problema era que en ese momento podía ver cuán pobre y atrasado era ese mundo. Recordó la sorpresa de Padmé al descubrir que él era esclavo de Watto, ahora entendía por qué.


  Watto no había cambiado, tampoco. La primera reacción del pequeño y gordo toydariano al ver a un padawan Jedi fue la de «¡Sea lo que sea, yo no lo hice!». Pero pareció contento de ver a Anakin, una vez que lo reconoció, y se mostró dispuesto a ayudar.


  —Shmi ya no es mía —le explicó a Anakin—. Se la vendí a un granjero de humedad llamado Lars. He oído que la liberó y se casó con ella. ¿Te imaginas? —La nariz como trompa de Watto se arrugó con evidente asombro al pensar que alguien pudiera pagar un buen dinero por una esclava para dar la vuelta y liberarla, no importa lo que él sintiera—. Lejos de aquí… en algún lugar al otro lado de Mos Eisley.


  De modo que Anakin y Padmé subieron a la pequeña nave naboo que habían tomado prestada y volaron a Mos Eisley. Las indicaciones que Watto les había dado eran bastante fáciles de seguir, y por las fueras de la ciudad.


  Dejaron a R2-D2 con la nave y ve dirigieron a los edificios. Un androide con forma humana se enderezó desde un condensador al acercase ellos.


  —¿En qué puedo servirles? Yo soy C…


  —¿C-3PO? —exclamó Anakin, sonriendo y observando que el droide de protocolo que había creado ahora tenía un revestimiento.


  —Bendito sea —se sorprendió C-3PO, inclinando la cabeza a un lado—. ¡Vaya, es mi creador! ¡Amo Anakin! Sabía que ibas a volver.


  —He venido a ver a mi madre —explicó Anakin. C-3PO se quedó inmóvil, como si repentinamente le hubieran desconectado la energía. Anakin sintió de pronto un nudo de miedo en la garganta. «Algo está muy mal. Lo sabía». C-3PO se estremeció y dijo:


  —Creo… creo que… tal vez sería mejor entrar en casa.


  Anakin lo siguió, desgarrado entre el deseo de saber lo que había sucedido y el miedo de escuchar lo que fuera. C-3PO los condujo hasta el patio de nivel inferior y les presentó a Owen Lars y su novia, Beru. Owen era un joven fornido que ya tenía el aspecto sólido y tranquilo de un agricultor, Beru tenía un aire de practicidad que era reforzado por las prolijas trenzas rubias que envolvían su cabeza.


  —Supongo que soy tu hermanastro —dijo Owen—. Tenía la sensación de que algún día podrías aparecer.


  —¿Mi madre está aquí? —espetó Anakin, incapaz de soportar perder más tiempo en cortesías.


  —No, no está aquí —respondió con voz sombría.


  Anakin se volvió. Una pequeña silla flotante salió de la casa principal. En ella había un corpulento hombre mayor que se parecía a Owen. Una de sus piernas estaba envuelta en unos vendajes recién cambiados. Le faltaba la otra pierna completa.


  —Cliegg Lars —dijo el hombre a modo de presentación, estirando torpemente una mano—. Shmi es mi esposa. Vamos adentro. Tenemos mucho que hablar.


  «¡Sólo dime dónde está mi mamá!», pensó Anakin con rabia, pero no podía gritarle a un hombre en una silla flotante. De modo que siguió a Cliegg a la casa, hacia el área del comedor un nivel más abajo. Beru sirvió humeantes tazas de ardee mientras Cliegg comenzaba su historia.


  —Fue justo antes del amanecer —dijo, con la voz ronca por la emoción—. Aparecieron de la nada. Una partida de caza de incursores tusken…


  La mente de Anakin se cerró. Tatooine estaba controlado por la organización criminal Hutt, que era un refugio para contrabandistas, ladrones y otros maleantes. Pero hasta en Tatooine, los incursores tusken eran considerados sanguinarios. Torturaban a las personas para divertirse, ¿y ellos tenían a su madre? Sintió frío. «No, mamá, no…».


  Cliegg seguía hablando. Anakin sólo oyó fragmentos.


  —Treinta de nosotros fuimos tras ella… No pude avanzar más… Este no es el camino… Hace un mes que se fueron. —Anakin se obligó a dirigir su atención de nuevo al presente, justo cuando Cliegg terminaba pesadamente—. Hay pocas esperanzas de que haya durado tanto tiempo.


  «Tú no tienes mis pesadillas», pensó Anakin. Miró alrededor de la mesa y vio expresión de sorpresa y compasión en el rostro de Padmé, el dolor sin esperanza en el de Cliegg, de esperanza cautelosa en el de Owen. Todos parecían estar muy lejos, casi irreales, separados de él por el miedo helado que se había instalado alrededor de su corazón. De repente, se puso de pie.


  —¿A dónde vas? —preguntó Owen.


  —A encontrar a mi madre. —Apenas si escuchó las protestas de Padmé o las objeciones de Cliegg—. Puedo sentir su dolor, y voy a encontrarla.


  Lo miraron fijamente por un momento, y luego Owen dijo:


  —Toma mi moto deslizadora —y Anakin sintió una lejana calidez. Owen, al menos, entendía.


  —Sé que está viva —le dijo a esa pequeña y lejana comprensión. Luego se dio la vuelta y salió. Había visto una moto swoop cerca de las escoteras cuando bajaron, esa debía ser la que Owen decía.


  Al llegar a la parte superior de la escalera, Padmé se acercó corriendo. Antes de que pudiera decir nada, antes de que ella pudiera pedirle que lo dejara ir con él o, peor todavía, le pidiera que no fuera, él dijo:


  —Te vas a quedar aquí. Son buenas personas, Padmé. Vas a estar a salvo. —Ella tenia que estar a salvo. Necesitaba tener algo a lo que volver si… después de encontrar a su madre.


  Padmé lo miró por un momento, y él temió que ella fuera a discutir, pero ella solo dijo su nombre y lo abrazó. Casi rompió el hielo que se había instalado alrededor de su corazón. Quiso sonreírla, pero no pudo.


  —No voy a tardar mucho tiempo —dijo mientras montaba la moto deslizadora.


  Arrancó rumbo al desierto. El ruido de la moto deslizadora ahogó los demás sonidos y la estela de polvo detras de él ocultó a Padmé y la granja Lars casi de inmediato.


  «Espera, mamá. Ya estoy en camino».


  CAPÍTULO 10


  Aunque el dispositivo de rastreo estaba funcionando bien, Obi-Wan empujó su caza estelar Delta-7 a la velocidad máxima para seguir al Esclavo I. No quería que Jango Fett quedara fuera de alcance. Casi lo había alcanzado cuando llegaron a un sistema planetario —los bancos de datos de la nave decían que se llamaba Geonosis— y la señal de rastreo se desvaneció.


  «Parece que descubrieron el rastreador». Con cautela, Obi-Wan escudriñó la zona con los escáneres. Fett se había escondido en un cinturón de asteroides. Apenas se dio cuenta de que Obi-Wan lo había encontrado de nuevo, empezó a soltar descargas sónicas. Las dos naves zigzagueaban yendo y viniendo por entre los asteroides, disparando el uno contra el otro y tratando de evitar choques. «Es por esto que odio volar», pensó Obi-Wan, y luego Fett disparó y estaba demasiado ocupado luchando con los controles como para pensar.


  La nave de Fett era más grande y estaba más fuertemente armada que la de Obi-Wan, el siguiente misil fue un torpedo guiado. Seguir a Fett abiertamente por el campo de asteroides había sido un error, se dio cuenta Obi-Wan mientras giraba a un lado y a otro por entre los asteroides en un vano intento de escapar del torpedo. Ya era hora de probar algo complicado.


  Escogió un gran asteroide y se dirigió directamente hacia él a toda velocidad. El torpedo lo siguió sin pensar.


  —Errecuatro, prepárate para echar por la borda los contenedores de piezas de repuesto —dijo Obi-Wan mientras se acercaban. El pequeño droide produjo un bip como respuesta. Obi-Wan se relajó en contacto con la Fuerza, a la espera de sentir el momento preciso y adecuado.


  —¡Suéltalos ahora! —ordenó a la vez que elevaba el caza estelar hacia un costado.


  El torpedo chocó contra el asteroide detrás de él produciendo una gran explosión que arrojó rocas y piezas de repuesto de vuelta al espacio. Obi-Wan se metió en uno de los cráteres en el lado más alejado del asteroide y apagó los sistemas de energía. Con suerte, Fett pensaría seguramente que la nave del Jedi se estrelló y explotó, pero Obi-Wan no estaba dispuesto a correr riesgos. El cazarrecompensas podría ser suficientemente astuto como para hacer un barrido en busca de sistemas de energía, sólo para asegurarse de que el caza estelar de Obi-Wan había sido realmente destruido.


  Esperó por lo que parecieron horas, y luego, con cautela encendió nuevamente los sistemas de potencia y despegó. No había ni rastro de Jango Fett. Con un suspiro de alivio, Obi-Wan envió su caza estelar a la última ruta conocida de Fett, hacia el planeta Geonosis.


  Geonosis era un mundo rocoso y desnudo. Mesetas rojas y polvorientas que se cocinaban durante el día y se congelaban por la noche. La proyección de R4 del curso de Jango Fett los llevó al lado nocturno. Obi-Wan no vio señal alguna de ciudades, sólo enormes torres de piedra que parecían estalagmitas. «Pero las estalagmitas solo aparecen en espacios cerrados, en cuevas», pensó Obi-Wan. «Y parece que Fett se estaría dirigiendo directamente hacia aquél. Mmmm».


  En el borde de una pequeña meseta, cerca de la torre de piedra, Obi-Wan encontró un saliente de roca que sobresalía lo suficiente como para ocultar su caza estelar. Con cuidado, maniobró su nave en el hueco de abajo y aterrizó. Controló un par de veces su orientación y luego empezó a caminar.


  En la parte superior del sendero, Obi-Wan se detuvo. Sacó un par de binoculares electrónicos, estudió la llanura alrededor de la extraña torre. «Decididamente no es natural», pensó, «y… ¿qué es eso?». Volvió a observar haciendo el mismo recorrido y vio una serie de naves núcleo de la Federación de Comercio estacionadas en ordenadas filas al lado de la torre. Mientras observaba, se abrió un hueco en el suelo a un lado por donde bajó una plataforma, un momento después, volvió con filas y filas de esqueléticos droides de batalla. «Debe haber una fábrica abajo. Tengo que ver eso de cerca».


  Entrar a escondidas en las torres resultó ser mucho más fácil de lo que había supuesto. Las naves núcleo y los droides de combate estaban agrupados a un lado, probablemente la parte delantera, lo único que Obi-Wan tenía que hacer era subir hasta la parte posterior y deslizarse por una ventana. El interior era como una colmena, lleno de estrechos pasillos que se abrían de repente en enormes espacios. Varias veces sintió que alguien se acercaba justo a tiempo como para agacharse detrás de una columna o meterse por alguna puerta.


  Llegó a un gran espacio abierto, alto y ancho, y aparentemente desierto. Cuando estaba a punto de cruzarlo, escuchó voces y corrió para quedar detrás de un pilar.


  Un grupo diverso apareció desde uno de los corredores y comenzó a atravesar ese espacio. Había varios genosianos altos y con aspecto de tutéelos y unos cuantos seres de otros mundos. Obi-Wan parpadeó sorprendido al reconocer a dos de ellos ¡Nute Gunray, el Virrey de la Federación de Comercio que había dirigido el ataque a Naboo diez años antes, y al ex Jedi, el conde Dooku! Se inclinó hacía delante para poder escuchar lo que estaban diciendo.


  —… persuadir al Gremio de Comercio y la Corporación Alianza para que firmen el tratado —iba diciendo el conde Dooku.


  —¿Qué pasa con la senadora de Naboo? —preguntó Nute Gunray, torciendo su amplia boca—. ¿Está muerta ya? No voy a firmar el tratado hasta que tenga la cabeza de ella en mi escritorio.


  —Yo soy un hombre de palabra, Virrey —respondió Dooku.


  «¡Nute Gunray y el conde Dooku están detrás de los intentos de asesinato! Padmé estaba en lo cierto». Obi-Wan se deslizó por entre las sombras hasta la siguiente columna, con la esperanza de acercarse lo suficiente como para oír más, pero uno de los geonosianos comenzó a hablar de los droides de batalla y luego pasaron por una puerta de arco para quedar fuera del alcance del oído.


  «Necesito saber lo que están haciendo». Obi-Wan miró rápidamente para ver si alguien más se acercaba, luego cruzó hacia una escalera junto a la puerta. Estaba con suerte, las escaleras conducían a una larga galería con vista a la sala de abajo. Dooku parecía estar teniendo una importante reunión, además de Nute Gunray y los geonosianos, Obi-Wan reconoció a varios de los senadores que apoyaban el movimiento separatista, así como a representantes del Gremio de Comercio y del Clan del Banco Intergaláctico.


  Mientras escuchaba la conversación, Obi-Wan frunció el entrecejo. La Alianza Corporativa y la Federación de Comercio —y sus enormes ejércitos de droides— se estaban uniendo a los separatistas. Daba la impresión de que realmente Dooku tenía la intención de iniciar una guerra civil. «El maestro Yoda debe saber esto de inmediato», pensó Obi-Wan. Se escabulló escaleras abajo y se dirigió a su nave.


  


  Fue después de la medianoche cuando Anakin finalmente estacionó la moto deslizadora en el borde de un acantilado que daba al campamento tusken. Sabía que era el lugar correcto. Se había sentido él mismo toda la noche acercándose, así como podía sentir a su madre en ese momento en una de las chozas cubiertas de cuero de allá abajo. «Su dolor»… Se obligó a sí mismo a dejar de temblar. «Ya casi estoy llegando, mamá».


  Se puso la capucha sobre la cabeza y se arrastro bajando hacia el campamento. Los saqueadores tusken habían apostado dos guardias delante de la cabaña, pero Anakin nunca había tenido la intención de entrar por la puerta. Con cuidado, se deslizo entre las sombras hacia la parte de atrás de la choza. Después de asegurarse de que no hubiera nadie cerca, encendió su sable de luz.


  La pared de cuero cedió rápidamente, y en un momento estuvo dentro. La luz de la luna entraba por el agujero para el humo en el techo, haciendo apenas posible ver las velas apagadas desparramadas por el suelo, el marco de madera en el centro de la choza… y la figura de una mujer colgada del marco.


  Sin pensamiento consciente, Anakin sacó su sable de luz y con un rápido movimiento cortó las cuerdas que la sostenían suspendida. Dejó caer el arma y la recibió en sus brazos. Incluso a la luz de la luna, pudo ver moretones en su cara y sus brazos, tenía los ojos hinchados, casi cerrados, y había sangre… no pudo mirar la sangre, no la vería.


  —Mamá —llamó desesperado—. ¡Mamá!


  Los ojos de su madre se abrieron.


  —¿Annie? —dijo con voz débil, ronca—. ¿Eres tú?


  Anakin se atragantó, sintiendo el dolor de las heridas de su madre todavía con más claridad en ese momento en que ella estaba en sus brazos. «Ella está… ella está… ¡Tengo que llevarla a casa!».


  —Estoy aquí, mamá —dijo con urgencia—. Estás a salvo. Resiste. —«¡Por favor, por favor resiste!»—. Voy a sacarte de aquí.


  Pero Shmi parecía no oír sus palabras. Sus ojos se habían finalmente enfocado en el rostro de él, y sus maltratados rasgos se habían relajado en una expresión de ternura.


  —¿Annie? Te ves tan apuesto. Mi hijo… mi hijo ya grande. —Ella se quedó sin aliento y continuó con evidente dificultad—. Estoy muy orgullosa de ti, Annie. Muy orgullosa. —Su voz se hacía más débil, Anakin tuvo que esforzarse para escuchar las palabras—. Te he extrañado tanto. Pero ahora me siento completa.


  —Quédate conmigo, mamá —suplicó Anakin. El miedo helado se estaba cerrando alrededor de su corazón de nuevo—. Voy a hacer que estés bien de nuevo. Todo va a estar bien. —Buscó la Fuerza mientras hablaba, seguramente podría hacer algo para ayudarla, algo que pudiera aliviar el terrible dolor que sentía en ella, algo que le devolviera la fuerza, otra vez a la vida, esa vida que él podía sentir se iba desvaneciendo entre sus brazos. Algo que le diera más tiempo a ella. La Fuerza estaba allí, pero no sabía cómo usarla para esto.


  Shmi trató de sonreírle:


  —Te quiero… —susurró. Y se interrumpió de manera abrupta, finalmente inmóvil.


  Anakin la miró aturdido. Después de un momento estiró la mano y le cerró los ojos.


  —Los incursores tusken hicieron esto. Animales, así los llamó Cliegg. Son peor que animales. Son… son… perversos… sin sentido, son unas cosas asesinas ¡Yo les voy a enseñar! ¡Los atraparé a todos!


  —Oh, mamá. Mamá…


  CAPÍTULO 11


  Después de estar preocupada la mayor parte de la noche, Padmé escuchó a Beru que gritaba afuera.


  —¡Ha vuelto! ¡Ha vuelto!


  Salió corriendo a tiempo para ver a Anakin que hacía aterrizar la moto deslizadera. «¡Él está bien!», pensó, y entonces vio su cara cuando retiraba el cuerpo de su madre de la moto, y se preguntó si alguna vez él iba a estar bien de nuevo.


  Anakin no dijo nada a nadie, tomó el cuerpo de Shmi y lo llevó al interior de la granja y luego se dirigió al taller, solo. «Está muy dolido», pensó Padmé. Se quedó parada, durante mucho tiempo, ante la puerta cerrada, preocupada y con el entrecejo fruncido. Luego fue a la cocina y preparó una bandeja de comida. Si Anakin no salía, ella iría a buscarlo.


  Cuando llevó la bandeja al taller, Anakin estaba trabajando con un soldador y algunas piezas. No levantó la vista.


  —Te he traído algo —anunció Padmé.


  Anakin permaneció inclinado sobre el banco de trabajo.


  —La palanca de cambios se rompió —dijo él con voz tensa que ella apenas reconoció—. La vida parece mucho más sencilla cuando uno está arreglando cosas. —Su rostro se tensó—. Soy bueno para arreglar cosas. Pero no pude… —Golpeó las piezas en el banco y levantó la vista. Padmé vio lágrimas en sus ojos—. ¿Por qué tenía que morir? —se preguntó—. ¿Por qué no pude salvarla? ¡Sé que podría haberlo hecho!


  —A veces hay cosas que no se pueden arreglar —dijo Padmé con delicadeza—. Tú no eres todopoderoso, Annie.


  —¡Debería serlo! —reaccionó Anakin, de repente enojado—. ¡Algún día lo seré! ¡Voy a ser el Jedi más poderoso de todos los tiempos! Incluso voy aprender a evitar que la gente muera.


  Padmé podía sentir las emociones que lo envolvían: dolor, frustración, ira, pena… y el miedo. Eso la asustaba, pero no sabía qué hacer al respecto.


  —Anakin… —dijo ella con voz vacilante.


  —¡Es todo culpa de Obi-Wan! —gritó Anakin—. ¡Está celoso! El sabe que yo ya soy más poderoso que él. ¡Él me está frenando! —Arrojó la llave inglesa al otro lado del taller y Padmé se quedó mirando, sorprendida. Le temblaban las manos, se las miró como si fueran de otra persona.


  «Esto no es sólo acerca de su madre. Hay algo más en juego». Padmé respiró hondo.


  —Annie, ¿qué pasa?


  —Yo… Yo los maté —susurró Anakin, y Padmé quedó congelada—. Yo los maté a todos. Están muertos, todos y cada uno de ellos. No sólo los hombres. Las mujeres y los niños también. —Finalmente levantó la vista, con el rostro tenso, y Padmé tuvo que esforzarse para no apartar la mirada de sus ojos—. Son como animales —espeto—, y yo los maté como animales. ¡Los odio! —Entonces la máscara de la furia se desmoronó y rompió en sollozos.


  Sin pensarlo, Padmé se adelantó y lo acunó en sus brazos. Una parte de ella aún estaba conmocionada y horrorizada, «¿Las mujeres y los niños? ¿Mi Anakin los mató a todos ellos?» y ella sabía que debía decírselo. Pero no podía soportar la idea de añadir más dolor a su dolor.


  —¿Por qué los odio? —balbuceó Anakin entre sollozos—. No me controlé… no pude controlarme. No quiero odiarlos… pero sencillamente no puedo perdonarlos.


  —Estar furioso es humano —trató de tranquilizarlo Padmé.


  —Los Jedi controlan la ira. —Anakin parecía perdido, y ella podía sentir cómo él temblaba. «Eso es… tiene miedo de que le digan que no puede ser un Jedi», pensó ella. «Pero los Jedi no son sobrehumanos. Él sabe que no debería haber hecho esto. Ellos lo entenderán».


  —Chss —lo tranquilizó ella, meciéndolo suavemente.


  —No —argumentó Anakin—. Soy un Jedi. Sé que soy mejor que esto. Lo siento… lo siento mucho.


  —Eres humano. Eres como todos los demás. Chss…


  Ella se quedó haciéndole compañía, y luego hizo que comiera algo. Lo veía tan frágil que una palabra áspera podría quebrarlo. No quería dejarlo solo. Cerca del mediodía, Beru llegó para decirles que Owen y los droides de la granja habían terminado de cavar la tumba de Shmi, y salieron rumbo al sencillo entierro.


  La ceremonia no requirió mucho tiempo, Cliegg pronunció un breve discurso, y Owen y C-3PO bajaron el cuerpo de Shmi a la tumba. Cliegg bajó la vista, las lágrimas le corrían por el rostro.


  —Fuiste la más amorosa pareja que un hombre jamás podría tener —dijo—. Adiós, mi amada esposa, y te doy las gracias.


  Anakin dio un paso adelante y se arrodilló por un momento al lado de la tumba. En voz baja, dijo:


  —No fui lo suficientemente fuerte como para salvarte, mamá, pero te prometo que no voy a fallar de nuevo. —Luego, en un susurro que sólo Padmé, que estaba lo suficientemente cerca pudo oír, añadió—: Te echo tanto de menos.


  El silencio que siguió fue roto por una cadena de bips y silbidos. Padmé se volvió airadamente y vio a R2-D2 rodando hacia ellos.


  —Erredós, ¿qué estás haciendo aquí?


  C-3PO se adelantó.


  —Parece que tiene un mensaje de alguien llamodo Obi-Wan Kenobi —tradujo el droide de protocolo—. ¿Eso significa algo para ti, amo Anakin?


  Padmé miró a Anakin con gesto de duda, pero él sólo asintió con la cabeza y se puso de pie de un salto. Se despidieron apresuradamente de la granja de los Lars, y Owen le dijo a Anakin que se llevara a C-3PO con él. Entonces todos corrieron de regreso a la nave estelar de Padmé para ver el mensaje de Obi-Wan.


  La grabación comenzó con bastante calma, con una petición para retransmitir el mensaje a Coruscant. Padmé hizo las conexiones apropiadas y se acomodaron de nuevo para ver el mensaje.


  La noticia era sombría. Obi-Wan había encontrado al asesino, pero también había tropezado con una secreta alianza entre el conde Dooku y los Gremios de Comercio.


  —Ambos han prometido sus ejércitos al conde Dooku —dijo la pequeña imagen de Obi-Wan— y están formando una… ¡Espera! ¡Qué!


  Padmé se enderezó sobresaltada en su asiento cuando la grabación mostró a Obi-Wan siendo atacado por droidekas, los droides rodantes de seguridad de la Federación de Comercio. Anakin saltó de su asiento y comenzó a apretar botones, pero aunque se esforzó y lo intentó de varias maneras, no pudo hacer contacto con Obi-Wan de nuevo. Luego intentó comunicarse con Coruscant. Rápidamente obtuvo una buena comunicación, pero la respuesta no fue tranquilizadora.


  —Vamos a ocuparnos del conde Dooku —les dijo el maestro Jedi Mace Windu—. Lo más importante para ti, Anakin, es que te quedes donde estás. —Frunció el entrecejo con severidad—. Protege a la senadora a toda costa. Esa es tu primera prioridad.


  —Entendido, maestro —respondió Anakin en un tono opaco.


  —Nunca van llegar a tiempo —espetó Padmé cuando el holograma se apagó—. Tienen que recorrer media galaxia. Mira, Geonosis está a menos de un parsec de distancia.


  —Ya escuchaste al maestro Windu —dijo Anakin en el mismo tono muerto de voz—. Me dio órdenes estrictas de permanecer aquí.


  «Me dijiste antes que Obi-Wan era como un padre para ti… y acabas de perder a tu madre. No puedes simplemente dejar que muera». Padmé apretó los labios para no tener que pronunciar las palabras hirientes. «Y Obi-Wan es mi amigo, también». Ella estiró la mano y movió las llaves de preparación para el vuelo en la cabina de la nave.


  —Él te dio órdenes estrictas de protegerme —dijo ella— y yo voy a salvar a Obi-Wan. Así que si vas a protegerme, tendrás que venir conmigo.


  Por un momento. Anakin la miró vacilante. Luego le dirigió una sonrisa temblorosa y tomó los controles.


  «Espero que estemos a tiempo», pensó Padmé mientras el caza estelar se alejaba de Tatooine. «Tenemos que estar a tiempo».


  


  La celda de la prisión geonosiana no era especialmente incómoda, sólo que el campo de energía en el que Obi-Wan estaba suspendido no le permitía ningún movimiento. Hubo un crujido, y un fuerte y doloroso hormigueo le atravesó el brazo. «Oh sí, las ataduras eléctricas son decididamente desagradables».


  Pensó que debió haberse descuidado en su camino de regreso al caza estelar. Si los geonosianos o cualquier otro lo hubieran visto cuando estaba escuchando a escondidas lo conversado en la reunión, lo habrían detenido antes de que pudiera enviar su mensaje. Esperaba que Anakin lo hubiera retransmitido sin hacer nada descabellado. Cualquier otra cosa descabellada, se corrigió. ¿Qué estaba haciendo el muchacho en Tatooine? Si Obi-Wan no hubiera pensado en ampliar la señal cuando no pudo recoger a Anakin en Naboo, nunca habría conseguido hacer llegar su mensaje…


  La puerta de la celda se abrió y entró el conde Dooku. Si Obi-Wan hubiera podido moverse, se habría puesto tenso.


  —Hola, mi amigo —saludó el conde—. Esto es un error, un terrible error. Han ido demasiado lejos. Esto es una locura.


  —Creí que usted era su líder, Dooku —dijo Obi-Wan, tratando de no hacer una mueca ya que las ataduras eléctricas crujían de nuevo.


  —Esto no tiene nada que ver conmigo, se lo aseguro —protestó Dooku en un tono que sonaba sincero—. Prometo que voy a solicitar de inmediato que lo dejen en libertad.


  «Él no puede saber lo que yo vi», pensó Obi-Wan. En lo que esperaba fuera un tono relajado, dijo:


  —Bueno, espero que no pase demasiado tiempo, tengo trabajo que hacer.


  —Es una gran lástima que nuestros caminos nunca se hayan cruzado antes, Obi-Wan —continuó Dooku—. Qui-Gon siempre habló muy bien de usted. Ojalá estuviera vivo.


  «Ojalá, es verdad». Obi-Wan reprimió la punzada de dolor que todavía sentía cuando pensaba en su maestro, asesinado por un lord Sith durante la guerra de Naboo diez años antes.


  —Yo podría usar su ayuda en este momento —continuó Dooku, mirando detenidamente a Obi-Wan.


  A pesar de sí mismo, Obi-Wan se puso rígido.


  —Qui-Gon Jinn nunca se uniría a usted.


  —No estés tan seguro, mi joven Jedi —dijo Dooku suavemente—. Él fue alguna vez mi aprendiz, tal como tú lo fuiste alguna vez de él. Él lo sabía todo acerca de la corrupción en el Senado, pero nunca la habría tolerado si hubiera sabido la verdad como la sé yo.


  —¿La verdad? —¿Qué verdad podría justificar el inicio de una guerra civil?


  —¿Y si te dijera que la República está ahora bajo el control de los oscuros Lores Siths?


  —No —exclamó Obi-Wan—. Eso no es posible. Los Jedi lo sabrían. —«Pero un lord Sith mató a Qui-Gon… y el maestro Yoda dijo que siempre hay dos. ¿Dónde ha estado el otro estos diez años?».


  —El lado oscuro de la Fuerza les ha nublado la visión, mi amigo —dijo Dooku con tristeza—. Cientos de senadores están ahora bajo la influencia de un lord Sith llamado Darth Sidious.


  Obi-Wan intentó llegar a la Fuerza para percibir la verdad de lo que estaba diciendo Dooku, pero las ataduras eléctricas crujieron de nuevo y no pudo mantener la concentración.


  —No te creo —replicó Obi-Wan.


  —El Virrey de la Federación de Comercio estuvo alguna vez asociado a este Darth Sidious, pero fue traicionado. Vino a mí en busca de ayuda. El Consejo Jedi no le creyó. He intentado muchas veces advertirles, pero no me escuchan. —Dooku se inclinó hacia delante, casi hasta tocar el campo de fuerza—. Debes unirte a mí, Obi-Wan, y juntos vamos a destruir a los Sith.


  Obi-Wan lo miró fijo. Las afirmaciones de Dooku sobre el Senado y el lord Sith eran profundamente inquietantes, pero lo cierto era que Dooku había conspirado con ese mismo virrey de la Federación de Comercio para asesinar a la senadora Amidala, y se disponía a iniciar una guerra civil que podría destruir toda la galaxia. «Soy un Jedi. No voy a ser parte de este tipo de cosas».


  —Nunca me uniré a ti, Dooku.


  Dooku lo estudió por un momento, luego sacudió la cabeza. Cuando se volvió para irse, dijo como al pasar:


  —Puede ser difícil lograr tu liberación. —Y se fue.


  El mensaje fue claro: «¡Únete a mí, o te quedas aquí!». Suspendido en un campo de fuerza con ataduras eléctricas, sin posibilidad de escapar e informar sobre lo que se había enterado, Obi-Wan trató de sacudir su cabeza, pero el campo de energía le impedía moverse. Tal vez debería simular unirse a Dooku, entonces apenas le permitieran salir podría… pero no, eso no iba a funcionar. Dooku había sido un Jedi. Iba a percibir la verdadera intención de Obi-Wan.


  ¿Y si Dooku le había dicho la verdad? Si el Senado en efecto estaba bajo el control de los Sith, si el Consejo Jedi había ignorado sus advertencias… Pero sin duda el maestro Yoda no haría una cosa así.


  Obi-Wan se quedó mirando la puerta cerrada, sintiéndose muy, muy solo.


  CAPÍTULO 12


  Cuando el mensaje de Obi-Wan terminó de ser reproducido, Yoda frunció el entrecejo. Pudo sentir la conmoción en los otros miembros del Consejo Jedi mientras Obi-Wan hablaba de la traición de la Federación de Comercio. «Pero incompleto fue el informe de Obi-Wan», pensó Yoda. Miró a Mace Windu.


  —Siento que algo está sucediendo en Geonosis, más de lo que ha sido revelado —propuso.


  —Estoy de acuerdo —aceptó Mace.


  Su primer paso fue ponerse en contacto con el canciller Palpatine, ya que la amenaza a la República era claramente mayor de lo que nadie había pensado. Se encontraron en la oficina del canciller, junto con los senadores leales que apoyaban a Palpatine.


  Todos escucharon atentamente el resumen de Mace Windu, entonces Bail Organa negó con la cabeza.


  —Los Gremios de Comercio se están preparando para la guerra… no cabe ninguna duda de ello.


  Las orejas de Yoda se torcieron. «Escuchar, no es lo que estos senadores hacen. Temen y reaccionan. Ellos no piensan».


  —¡Ahora sí necesitamos ese ejército de clones! —estalló el senador Ask Aak.


  Pero todos sabían que el Senado no iba a dar su aprobación para ello… no hasta que fuera demasiado tarde. Y no había suficientes Jedi como para mantener a raya a un ejército de droides.


  —Por medio de la negociación, la paz los Jedi mantienen —dijo Yoda enfáticamente—. Iniciar una guerra, no es nuestra intención. —Podría, incluso todavía, haber tiempo para persuadirlos hablando para apartarlos del conflicto… pero no percibió nada de paciencia en la sala, sólo miedo y urgencia mientras los senadores discutían qué hacer.


  —El Senado debe votar poderes de emergencia para el canciller —sugirió Mas Amedda, finalmente—. Luego él podría aprobar el uso de los clones.


  «Guerra, querrás decir», pensó Yoda con tristeza. ¿Qué otra utilidad podría tener un ejército? Durante siglos, Yoda no había querido hacer comentarios, interferir en la política que se desarrollaba delante de él, pero ya había dicho lo que se necesitaba, y los senadores no habían comprendido su significado.


  Había que mantener la paz. «Servir la misión Jedi es. Hacer leyes, no».


  Los senadores se miraron unos a otros. Claramente, pensaban que la idea era buena, pero ninguno de ellos quería ser el que propusiera un cambio tan grande en la forma en que el gobierno se manejaba. Finalmente, Jar Jar Binks dio un paso adelante.


  —Mí orgulloso de proponer moción para darte honor con poderes de emergencia —le dijo a Palpatine, y el asunto se resolvió rápidamente. Jar Jar propondría empujar la moción y los otros senadores la apoyarían. Cuando fue aprobada, el canciller Palpatine podía aprobar el uso de emergencia del ejército de clones.


  Apenas una hora más tarde. Yoda estaba sentado junto a Mace Windu, mirando hacia abajo desde el balcón de los visitantes mientras el Senado hervía de actividad. La noticia se había filtrado, podía sentir el miedo que sobrevolaba la cámara como una niebla espesa. «El miedo es el camino hacia el lado oscuro», pensó, pero el Senado no lo entendería aunque hubiera alguna manera de poder decírselo.


  Con una prisa casi indecente, la moción para dar al canciller Palpatine plenos poderes de emergencia fue propuesta y aprobada. El Senado aplaudió el coraje de Jar Jar, y Palpatine se puso de pie para hablar.


  —Es con gran renuencia que he aceptado esto —comenzó diciendo el canciller—. El poder que me han dado lo devolveré cuando esta crisis se haya superado. Y como primer acto con esta nueva autoridad, voy a crear un gran ejército de la República para enfrentar las crecientes amenazas de los separatistas.


  Yoda meneó la cabeza con tristeza. Junto a él, Mace Windu se enderezó.


  —Ya está hecho, entonces —dijo pesadamente. Miró a Yoda—. Voy a tomar a los Jedi que nos quedan y me iré a Geonosis para ayudar a Obi-Wan.


  Eso le dejaba la otra tarea para él. Yoda asintió, aceptándola.


  —Visitados serán los clonadores de Kamino por mí y veré qué es lo que están creando. —«Y para ver si todavía hay alguna manera de esta guerra evitar».


  


  Pilotar la nave naboo rumbo a Geonosis fue fácil, demasiado fácil. Anakin todavía se sentía agitado e inseguro, y quería una tarea que lo mantuviera demasiado ocupado como para pensar. El miedo envolvía su corazón, miedo a volver a perder el control, miedo de que Obi-Wan ya estuviera muerto, miedo de que Obi-Wan estuviera vivo y lo despreciara cuando se enterara de lo que Anakin había hecho. No le servía de nada decirse a sí mismo que Obi-Wan era un Jedi y los Jedi no odian. «Soy un Jedi y odio a los incursores tusken».


  Esta idea hizo que su estómago se convirtiera en un nudo, y trajo de nuevo la sangrienta escena en el campamento. Luchó contra las lágrimas, incapaz de decir si eran lágrimas de remordimiento o de odio. Para distraerse, se inclinó sobre el panel de instrumentos. Tal vez hubiera alguna manera de llegar más rápido a Geonosis.


  El hecho de concentrarse en extraer todo posible aumento de la velocidad de la nave mantuvo la mente de Anakin ocupada por el resto del viaje. Cuando finalmente llegaron al planeta, R2-D2 identificó el área donde la transmisión de Obi-Wan se originó, y allí se dirigieron. Anakin mantuvo la nave cerca del terreno, en parte para evitar ser detectados y en parte porque esquivar las numerosas formaciones rocosas mantenían su mente totalmente ocupada. Padmé buscó un lugar para ocultar la nave.


  —¿Ves esas columnas de vapor de agua allá delante? —Padmé dijo de pronto, señalándolas—. Son respiraderos de algún tipo.


  —Eso servirá —respondió Anakin, y envió la nave hacia dentro de uno de ellos. Descendió en la parte inferior. Mientras apagaba los motores, Padmé se volvió hacia él.


  —Mira, pase lo que pase por ahí, sigúeme en todo —le advirtió ella—. No me interesa entrar en una guerra aquí. Tal vez pueda encontrar una solución diplomática a este conflicto.


  —No te preocupes —aceptó Anakin, forzando una sonrisa—. He renunciado a tratar de discutir contigo. —Pero no pudo evitar preguntarse si ella pensaba que él necesitaba esa advertencia, después de lo que había hecho en Tatooine.


  R2 silbó lastimeramente cuando Anakin y Padmé abandonaron la nave. Preocupado, Anakin les hizo un gesto de asentimiento a los droides, la mayor parte de su mente estaba concentrada en percibir la Fuerza, buscando formas de vida que debían evitar.


  Los altos pasillos subterráneos parecían vacíos, pero Anakin se sentía incómodo. Su inquietud crecía a medida que se internaban más y más en la ciudad. Finalmente, se detuvo.


  —Espera —le indicó a Padmé, y se concentró. Había algo… detrás, detrás y por encima…


  El sable de luz de Anakin saltó a sus manos, y giró justo cuando una gran criatura parecida a un insecto se abalanzó sobre él. La eliminó, pero se acercaban otras más. Padmé corrió hacia una puerta al final del pasillo. Anakin eliminó tres criaturas más y la siguió.


  Se encontraron en un pasillo estrecho sobre una especie de fábrica, llena de droides, cintas transportadoras y maquinaria ruidosa. La puerta se cerró detrás de ellos, y la pasarela comenzó a retraerse.


  Un momento después, más criaturas aladas aparecieron en el lugar.


  Anakin preparó su sable de luz, mientras Padmé intentaba abrir la puerta, pero no había interruptor en el lado de ellos. El saliente sobre el que estaban se hizo cada vez más estrecho. Padmé miró a Anakin, luego a la pasarela que se retiraba… y luego, para horror de él, ella saltó.


  —¡Padmé! —gritó Anakin y saltó tras ella. Ella había aterrizado en una de las cintas transportadoras, y ya estaba muy por delante de él. Se dirigió hacia ella, pero las criaturas aladas atacaron y tuvo que detenerse para luchar contra ellas.


  Una de esas cosas voladoras atacó a Padmé. Desesperado por llegar a ella, Anakin atacó a las criaturas que lo rodeaban, pero llegaban cada vez más, bloqueándolo. Por el rabillo del ojo, la vio caer en una enorme cuba vacía, una de una fila que se movía a lo largo de otra cinta transportadora. «Por lo menos estas cosas no pueden llegar a ella allí», pensó Anakin, cortando por el medio a varias criaturas más. Y entonces vio hacia dónde se dirigía la cuba, hacia un enorme caldero que iba a ser llenado con hierro fundido.


  «¡Padmé!». La cuba era demasiado profunda y lisa como para que ella pudiera trepar y salir. «Se va a matar… no, Padmé, por favor, no…». Mientras él luchaba por llegar a ella a través de la nube de atacantes voladores, vio a un objeto corto y cilindrico que pasó volando impulsado por cohetes propulsores. Una pequeña parte de su mente se preguntó qué estaba R2-D2 haciendo allí, pero estaba demasiado ocupado luchando como para hacer algo más que ver pasar al pequeño droide. «Padmé…».


  Su pie resbaló. Anakin cayó de costado y aterrizó en un dispositivo de moldeo. Se deslizó y su brazo quedó atrapado en la máquina. Lentamente lo arrastraba hacia una enorme cortadora. Luchó, pero fue en vano. «¡No! ¡Tengo que llegar a Padmé!».


  Un silbido triunfal atravesó el fuerte ruido del lugar. «Eso sonó como Erredós». Anakin estiró el cuello y vio que una de las cubas volcaba justo antes de llegar al punto de llenado. Padmé salió rodando de ella para ir a dar a una pasarela. «Erredós debe haber reprogramado la computadora del control», pensó, y luego el cortador bajó justo delante de él. Debía reservar toda su atención a su propia situación. Se retorció, tratando de salirse del camino del cortador. Su espada de luz estaba en la mano atrapada; la encendió con la esperanza de poder moverla lo suficiente como para liberarse a tiempo.


  La cuchilla de corte bajó de nuevo y rompió el sable de luz. El siguiente movimiento le cortaría el brazo… y entonces las máquinas se detuvieron.


  Anakin miró hacia arriba. Estaba rodeado de droidekas. Más abajo, vio a Padmé, también rodeada.


  Una figura con armadura cayó desde el techo con una mochila propulsora. «Ese es el cazarrecompensas que estábamos buscando» y le apuntó con una pistola bláster.


  —¡No te muevas, Jedi! —ordenó el cazarrecompensas.


  «Fracasé en el rescate de Obi-Wan», pensó Anakin amargamente. «No pude salvar a mi mamá, tampoco, y ahora he traído a Padmé directamente a la gente que ha estado tratando de matarla. He fallado en todo».


  


  Como los geonosianos no los mataron de inmediato, la mente de Padmé comenzó a trabajar rápidamente. Para cuando los guardias los llevaron a ella y a Anakin a una gran sala de reuniones, ella estaba en calma y lista para todo. Al entrar vio al conde Dooku sentado a una gran mesa. El cazarrecompensas estaba detrás de él, y había guardias geonosianos por todas partes, aun cuando lo primero que hicieron sus captores fue confiscar sus armas. «Desde luego, no quieren correr ningún riesgo», pensó.


  Antes de que nadie más pudiera hablar, Padmé dio un paso adelante.


  —Ustedes tienen en su poder a un caballero Jedi, Obi-Wan Kenobi —dijo con su mejor voz senatorial—. Formalmente solicito que me lo entreguen. Ahora.


  El conde Dooku la estudió con calma.


  —Él ha sido condenado por espionaje, senadora —informó—. Y será ejecutado. Dentro de unas pocas horas, creo. —Sonrió delicadamente, como si la idea le agradara.


  —¡Se trata de un oficial de la República! —exclamó Padmé, indignada—. ¡No pueden hacer eso!


  —No reconocemos la República aquí, senadora —respondió el conde, y volvió a sonreír—. Pero… si Naboo llegara a unirse a nuestra Alianza…


  «Así que ese era su juego». Ella era la representante oficial de Naboo para asuntos galácticos, en cierto modo, tenía tanto poder como la reina. Si ella comprometía a Naboo con los separatistas, su planeta y su reina se verían obligados a obedecer su decisión. Ella escuchó a medias los refinados argumentos del conde, mientras pensaba. «No puedo traicionar a mi planeta y mis principios, ni siquiera por Obi-Wan, ni siquiera por Anakin». No podía ver a Anakin, él estaba de pie detrás de ella, y ella se sentía casi contenta. No estaba segura de poder soportar mirarlo en ese momento. «¡Oh, Anakin, lamento haberte metido en esto!».


  Finalmente, ella miró al conde y le dijo con total claridad:


  —No voy a renunciar a todo lo que he honrado y por lo que he trabajado. No voy a traicionar a la República.


  El conde suspiró.


  —¿Entonces usted va a traicionar a sus amigos Jedi? Sin su cooperación, no puedo hacer nada para impedir su ejecución.


  —¿Y qué hay de mí? —preguntó Padmé, alzando la barbilla.


  —Hay personas que tienen un gran interés en su desaparición, mi señora —respondió el conde—. No tiene nada que ver con la política, es puramente personal.


  «Nute Gunray de la Federación de Comercio», pensó Padmé. «El mensaje de Obi-Wan decía que él estaba detrás de los intentos de asesinato. Él me odia porque yo conduje el contraataque exitoso cuando él invadió Naboo hace diez años».


  —Estoy seguro de que van a presionar con fuerza para que usted sea incluida en las ejecuciones —continuó el conde—. Si usted no coopera, no podré evitarlo, he hecho todo lo posible por usted.


  El conde se echó hacia atrás en su asiento, y el cazarrecompensas le hizo una señal a los guardias.


  —Llévensela —ordenó con voz áspera.


  Los guardias geonosianos los llevaron a celdas separadas y Padmé tuvo tiempo para pensar. Cuanto más pensaba, más segura estaba de que iban a morir. Los Jedi sabían que Obi-Wan estaba en Geonosis, pero no podían moverse sin la autorización del Senado, y ella había trabajado en el Senado el tiempo suficiente como para saber que tomaría días de debate antes de que los senadores se pusieran de acuerdo en una misión de rescate tan delicada como ésa. No creía que los geonosianos fueran a esperar tanto.


  Estaba en lo cierto. Unas horas más tarde, ella y Anakin fueron llevados a una gran sala de audiencias. El archiduque de Geonosis y su ayudante estaban de pie en el estrado del juez, a un lado, Padmé vio al conde Dooku, junto con varios senadores que ella sabía que apoyaban a los separatistas. Junto a ellos había representantes de la mayoría de los Gremios de Comercio, de la Federación de Comercio y del Clan del Banco Intergaláctico.


  Los geonosianos fueron directamente al grano.


  —Usted ha sido acusada y declarada culpable de espionaje —expuso uno de ellos y antes de que pudiera responder, el archiduque preguntó—: ¿Tiene algo que decir antes de que su sentencia se cumpla?


  —Usted está cometiendo un acto de guerra, archiduque —manifestó Padmé—. Espero que estén preparados para las consecuencias.


  El archiduque se rio.


  —Fabricamos armas, senadora, ¡ese es nuestro negocio! Por supuesto que estamos preparados. —Hizo un gesto hacia los guardias—. ¡Llévenlos a la arena!


  La débil esperanza de Padmé desapareció. Los guardias los arrastraron fuera de la sala y bajaron por un túnel mal iluminado, donde fueron atados a los lados de un pequeño carro abierto. Con gran tristeza, Padmé miró a Anakin. «Todo esto es por mi culpa. Insistí en venir y ahora he logrado que nos maten a los dos».


  —No tengas miedo —dijo Anakin serio. El parecía más preocupado por ella que por sí mismo.


  —No tengo miedo de morir —le aseguró Padmé. Bajó la vista. Si alguna vez hubo un momento de la verdad, era este. Ella ya no podía mentirse a sí misma nunca más, y ciertamente no podría mentirle a Anakin, ni siquiera manteniéndose en silencio—. He estado muriendo un poco cada día, desde que tú volviste a mi vida.


  Los ojos de Anakin se abrieron muy grandes, y él se quedó muy quieto.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó él como si no estuviera muy seguro de lo que acababa de oír.


  Pues bien, ella lo iba a dejar bien claro.


  —Te amo —dijo.


  —¿Me amas? —Anakin sonaba como si no supiera si sentirse indignado o eufórico—. Yo pensé que habíamos decidido no enamorarnos. Que nos veríamos obligados a vivir una mentira. Que eso destruiría nuestras vidas…


  «Sí, hemos dicho todas esas cosas. Pero esto resulta ser algo que no puedo decidir racionalmente».


  —Creo que nuestras vidas están a punto de ser destruidas de todos modos —precisó ella. Buscando a tientas las palabras adecuadas, continuó lentamente—. Mi amor por ti es un rompecabezas, Annie, para lo cual no tengo respuestas. No puedo controlarlo… y ahora no me importa. —Ella lo miró directamente a los ojos, deseando poder tocarlo una vez más. Pero estaban atados a lados opuestos del carro, y no podía llegar a él—. Yo realmente, te amo profundamente, y antes de que muramos quiero que lo sepas.


  Los labios de Anakin temblaban. Poco a poco, vacilando, él se inclinó hacia adelante. Padmé se estiró hacia él, y por segunda vez sus labios se encontraron.


  Y entonces el carro se sacudió hacia adelante, haciendo que perdieran el equilibrio. Cuando Padmé volvió a ponerse de pie, escuchó el rugido de una multitud, cada vez más fuerte y más cerca. Un momento después, salieron del túnel para entrar en la arena de la ejecución.


  CAPÍTULO 13


  Obi-Wan se apoyó en el poste de ejecución en el centro de la arena de Geonosis y probó una vez más las cadenas que le sujetaban los brazos sobre la cabeza. ¿Qué estaban esperando los geonosianos? Ya lo habían tenido allí durante media hora y la multitud estaba cada vez más inquieta. Por cierto, no era que Obi-Wan tuviera prisa alguna…


  La multitud rugió, y Obi-Wan miró hacia arriba. Un pequeño carro estaba entrando a la arena, y cuando vio a los pasajeros, Obi-Wan suspiró y cerró los ojos un momento. «Yo sabía que Anakin iba a hacer algo descabellado, yo lo sabía».


  Pero no tenía sentido regañar a Anakin en ese momento y por la expresión de su rostro, no había necesidad. Obi-Wan esperó mientras los geonosianos encadenaban a Anakin al poste junto a él. Por el rabillo del ojo, vio a Padmé que se metía algo pequeño en la boca a espaldas de los guardias justo antes de que se dieran la vuelta y la encadenaran al poste junto a Anakin.


  —Estaba empezando a preguntarme si habías recibido mi mensaje —dijo Obi-Wan mientras los guardias se iban retirando de la arena.


  —Lo retransmití tal como usted pidió, maestro —explicó Anakin con toda seriedad. Los músculos de su cuello se crisparon, como si estuviera tratando de no mirar a Padmé—. Entonces decidimos venir a rescatarlo.


  Obi-Wan levantó la vista para mirar sus manos encadenadas.


  —¡Buen trabajo!


  En las tribunas, vio a Nute Gunray y a los otros delegados de Comercio y Bancario amontonados en un enorme palco de lujo con el archiduque. El conde Dooku estaba cerca de la primera fila, junto con su guardaespaldas cazarrecompensas. Apenas el carro salió de la arena, el archiduque hizo el anuncio formal de que Obi-Wan, Anakin y Padmé iban a ser ejecutados —como si alguien en la arena lo ignorara— y después declaró en voz alta:


  —¡Que comiencen las ejecuciones!


  La multitud rugió de nuevo, esta vez más fuerte que antes, y tres grandes portones se abrieron al otro lado de la arena. Del primer portón salió una enorme bestia de hombros anchos con grandes cuernos.


  «Estúpido». Por el segundo portón salió una gigante criatura felina con largos colmillos —un nexu— y el tercer portón dejó salir un acklay, que era un lagarto del tamaño de un caza estelar provisto con pinzas lo suficientemente grandes como para cortar a un hombre por la mitad. Detrás de cada uno de los monstruos seguía una horda de picadores geonosianos montados en bestias más pequeñas y con largas lanzas.


  Los picadores azuzaron a los tres monstruos empujándolos hacia el centro de la arena.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto —anunció Anakin.


  —Ocúpate del de la derecha —le dijo Obi-wan señalando al reek—. Yo me ocupo del de la izquierda.


  —¿Y qué pasa con Padmé? —preguntó Anakin.


  Obi-Wan miró más allá de Anakin y sonrió levemente. Padmé había tomado el candado de una de sus ataduras. —«¡Así que eso es lo que escondía de los guardias! ¡Una ganzúa!»— y usó la cadena como cuerda para subir a lo más alto del poste. Allí hacía equilibrio, alternativamente manipulando las esposas restantes y tirando de la cadena para aflojarla del pilar.


  —Ella parece estar por encima de esas cosas —dijo secamente Obi-Wan.


  Sorprendido, Anakin miró a Padmé. Luego le dirigió una sonrisa a Obi-Wan que sólo reflejaba apenas un rastro de la jactancia que Obi-Wan recordaba en su aprendiz.


  «¿Qué le pasó?», pensó Obi-Wan. Y entonces los monstruos atacaron.


  El acklay se lanzó directamente hacia Obi-Wan, con sus pinzas muy abiertas. «Esas cosas son miopes», pensó Obi-Wan. «Si calculo bien el tiempo…». Justo antes de que el acklay lo alcanzara, lo esquivó metiéndose detrás del poste.


  El acklay continuó su carrera. La pinza se cerró alrededor del poste de ejecución, exactamente donde debería haber estado el Jedi, y el poste quedó hecho astillas. Obi-Wan tiró de la cadena liberándose y echó un rápido vistazo a su alrededor.


  Anakin había saltado sobre el lomo del reek y envuelto la cadena que lo sujetaba alrededor de uno de los cuernos del animal. El reek sacudía la cabeza tironeando de la cadena, no faltaba mucho para que lo dejara libre de ataduras. El nexu estaba tratando de subir por el poste para llegar a Padmé. Mientras Obi-Wan observaba, ella se balanceó bajando por la cadena y lo golpeó con los dos pies, empujándolo hacia atrás. «Padmé puede cuidarse ella misma… Por un tiempo».


  El acklay terminó de reducir a astillas el poste. Sacudió la cabeza para mirar a su alrededor como si estuviera buscando el sabroso bocado que él sabía que debería haber estado allí en alguna parte. Vio a Obi-Wan y se lanzó de nuevo hacia él.


  Obi-Wan corrió hacia el borde de la arena, donde se agrupaban los picadores con sus largas lanzas. Sobresaltada, una de las bestias de montar, se encabritó. Mientras el picador estaba ocupado tratando de dominar a su montura, Obi-Wan agarró el extremo de su lanza y se la arrancó de las manos. Clavó el otro extremo en el suelo y dejó que su propio impulso y la larga lanza lo elevaran sobre el picador.


  Cerca detrás de él, el acklay chocó contra la montura sacando al picador por los aires. El geonosiano gritó una vez antes de que el acklay cerrara las pinzas sobre él. Los otros picadores se dispersaron ante el ataque del acklay, pero pronto iban a volver. «Una cosa a la vez», pensó Obi-Wan. La lanza del picador no era un arma importante, pero podría ser suficiente si podía golpear a la bestia en el lugar adecuado. Apuntó y la arrojó.


  La lanza le dio al acklay en un lado del pescuezo. El acklay chilló, dejó el cuerpo del picador y volvió a atacar. «Bueno, eso no ayuda mucho», pensó Obi-Wan, agachándose detrás de la bestia de montar del picador muerto.


  El acklay lo siguió, pero más lentamente que antes. Obi-Wan se mantuvo delante de él, pero no pudo ampliar la brecha entre ellos. Entonces vio al reek que venía hacia él, con Anakin y Padmé sobre su lomo, y el nexu saltando con rabia detrás de él. Anakin parecía haber encontrado una manera de dirigir a la criatura con la ayuda de la Fuerza. Obi-Wan subió de un salto.


  Cayó detrás de Padmé. Al mirar por encima del hombro, vio el ataque del nexu al acklay herido. «Ahí van dos fuera de combate, por un tiempo. Si pudiéramos…».


  Se abrieron portones por todo el contorno de la arena y aparecieron los droidekas. Rodearon al reek y se desplegaron, activando sus escudos y sacando sus poderosas pistolas bláster. El reek resopló y sacudió la cabeza, girando en círculos para evitar a los droides de seguridad, pero había droidekas por todas partes. «Estamos muertos. ¿Por qué no han empezado a disparar?».


  Se produjo un repentino silencio. Obi-Wan dirigió la mirada hacia la multitud y sus ojos se abrieron muy grandes. Por toda la arena se encendieron sables luz azules y verdes. «¡Debe haber al menos cien Jedis por ahí!». Miró hacia el palco archiducal y su mandíbula cayó. A esa distancia no podía distinguir las facciones del hombre con la túnica Jedi de pie junto al conde Dooku, pero no era necesario. Sólo un Jedi tiene sable de luz púrpura. «¡Maestro Windu!».


  Cuando el reek que llevaba a Anakin, Padmé y Obi-Wan pasó saltado cerca del palco archiducal, el conde Dooku contuvo una sonrisa. Formaban sin duda un grupo con gran inventiva, pero sus trucos no harían ninguna diferencia en el largo plazo.


  A su lado, el virrey Nute Gunray se volvió airadamente.


  —¡Esto no es como se supone que debía ser! ¡Jango, termina con ella!


  Dooku le hizo señas a Fett para que se quedara donde estaba. Realmente, el neimoidiano era casi tan entretenido como los Jedi.


  —Paciencia, virrey —le dijo Dooku a Nute con una leve sonrisa—. Ella va a morir.


  El virrey resopló y se volvió hacia la arena. Divertido como era ver su frustración, ya era hora para poner fin a ello. Dooku dio una señal subrepticia y sus droidekas ocultos salieron en gran número por los portones alrededor de toda la arena. La multitud aplaudió y Nute Gunray se acomodó satisfecho en su asiento, pero Dooku tuvo sólo una sensación de desasosiego detrás de ellos donde Jango Fett estaba parado. Se dio vuelta para ver lo que su guardaespaldas había advertido.


  Mace Windu estaba junto a Jango, su sable de luz lanzando un brillante color púrpura claro. «El ruido de la multitud debe haber tapado el sonido cuando lo encendió», pensó Dooku. Escondió su sorpresa con un elegante gesto de bienvenida.


  —Maestro Windu, qué amable de su parte unirse a nosotros. Llega justo a tiempo para la hora de la verdad. —Hizo un gesto hacia la arena—. Creo que estos dos nuevos muchachos suyos podrían aprovechar un poco más de entrenamiento.


  La expresión sombría del maestro Windu no cambió.


  —Siento decepcionarte, Dooku —dijo con voz grave y dura—. Esta fiesta ha terminado. —Hizo un gesto y por toda la arena los sables de brillante luz cobraron vida.


  Dooku curvó los labios en una combinación de diversión y placer. «Esto está yendo todavía mejor de lo que había esperado. Hay más de cien Jedis por ahí, además del maestro Windu, vamos a matarlos a todos».


  —Valiente pero tonto, mi viejo amigo Jedi —le dijo suavemente a Mace—. Están increíblemente superados en número.


  —No lo creo —espetó el maestro Windu—. Los geonosianos no son guerreros. Un Jedi tiene que equivaler a cien geonosianos.


  —No era en los geonosianos en los que estaba pensando —explicó Dooku, dejando que su sonrisa se agrandara—. ¿Cómo cree que un Jedi resistirá contra mil droides de combate?


  Mientras hablaba, el primero de los nuevos súper droides de combate apareció en el pasillo detrás de Mace Windu. De inmediato comenzaron a disparar.


  El maestro Windu desvió fácilmente las explosiones pero para hacerlo, tuvo que apartar su atención de los demás en el palco archiducal. Inmediatamente, Jango Fett levantó su lanzallamas y disparó.


  El maestro Windu pudo esquivarlo, pero las llamas alcanzaron el borde de su manto y le prendió fuego. A medida que más droides de combate llenaban la arena, él saltó por encina de la pared hacia la arena abajo. El conde Dooku sacudió la cabeza ante semejante terquedad y tontería, y se acomodó para disfrutar del tumulto. «Sí, esto va a ser muy interesante, ciertamente».


  


  Por un momento, al ver al maestro Windu, Obi-Wan se sintió aliviado, luego los droides de combate comenzaron a llenar la arena desde todas las direcciones. Los geonosianos huyeron apenas los disparos de rayos de energía comenzaron a volar. «¡Tantos androides! Podemos…».


  El reek se resistió, y Obi-Wan salió volando. Cayó rodando y esquivó un rayo de energía. Los droidekas estaban disparando. No podría esquivarlos a todos por mucho tiempo. Necesitaba un sable de luz.


  Como en respuesta a sus pensamientos, llegó un sable de luz volando hacia él. Lo tomó y lo activó con un suave movimiento, saludó al Jedi que se lo había arrojado y desvió cuatro rayos de energía de vuelta hacia lo droides de combate. Vio que Anakin ya tenía también un sable de luz, y Padmé había encontrado una pistola bláster en alguna parte.


  La pelea era lo peor en que Obi-Wan había alguna vez participado. Era mucho peor de lo que fue Naboo. Los droides de combate seguían llegando y llegando, sin fin. Por muchos que ellos destruyeran, siempre había más. En un momento, se encontró codo a codo con Mace Windu. Parecían estar haciendo progresos… y entonces Jango Fett se lanzó hacia abajo para unirse a la lucha. Mace fue tras el cazarrecompensas, y Obi-Wan se quedó solo de nuevo.


  «¡Ellos son demasiados!». Obi-Wan perdió la cuenta de los droides que había destruido. Podía sentir que morían Jedis a su alrededor, abrumados por la cantidad. La arena del suelo estaba empapada de sangre y cubierta de piezas rotas de androides, y más droides de combate seguían llegando. Los tres monstruos que los iban a ejecutar estaban muertos. —Obi-Wan vagamente recordaba haber matado él mismo al acklay— pero eso parecía no importar.


  Súbitamente, los androides dejaron de disparar. Obi-Wan bajó sus brazos cansados y miró a su alrededor. Mace Windu, Padmé, Anakin y unos veinte Jedi estaban en el centro de la arena, rodeados de droides de combate. «¡Sólo veinte!», pensó en estado de shock. Debía haber habido por lo menos un centenar de sables de luz brillando en la arena cuando levantó la mirada y los vio por primera vez. Los otros Jedis debían haber muerto.


  —¡Maestro Windu! —La voz del conde Dooku resonó en toda la arena—. Ustedes han luchado valientemente. Son dignos de reconocimiento en los archivos de la historia de la Orden Jedi. Pero ahora ha terminado. —Hizo una pausa, y luego continuó—. Ríndanse… y sus vidas serán respetadas.


  —No vamos a ser rehenes para que puedas negociar, Dooku. —La voz profunda de Mace Windu era firme, aunque tenía que saber cuál iba a ser la reacción de Dooku.


  —Entonces lo siento, viejo amigo —dijo el conde Dooku—. Tendrás que ser destruido.


  Él levantó la mano y lo droides de combate levantaron sus armas.


  —¡Mira! —gritó Padmé. Obi-Wan miró rápidamente alrededor, confundido, no vio más que droides de combate. Entonces se dio cuenta de que Padmé estaba señalando hacia arriba. Él inclinó la cabeza hacia atrás y vio seis cañoneras que atravesaban el aire libre por encima de la arena.


  Las naves cañoneras descendieron en un sitio entre el diminuto círculo de Jedis y los droides de combate geonosianos. La arena se llenó de una áspera luz blanca mientras los miles de droides de combate y súper droides de combate disparaban sus láseres, y los disparos rebotaban en los escudos de las cañoneras. Obi-Wan miraba con incredulidad y asombro.


  «¿Quiénes son? ¿De dónde vinieron?». Y luego tropas con blanca armadura completa bajaron de las naves, y lo supo. «¡El ejército de clones! ¿Pero cómo…?». Los soldados clones descargaron un rápido y mortal fuego sobre los droides, obligándolos a retroceder.


  El maestro Yoda apareció en la puerta de una de las cañoneras e hizo señas a los aturdidos Jedis.


  —¡Dense prisa! —los llamó.


  Todos corrieron hacia las cañoneras. Mientras abordaba la nave más cercana, Obi-Wan miró hacia el palco archiducal. Estaba vacío. Miró hacia abajo y vio al niño clon, el hijo de Jango Fett, cerca de una de las paredes. El muchacho estaba arrodillado al lado del casco maltrecho que su padre había usado. «Así que el maestro Windu se deshizo del cazarrecompensas», pensó Obi-Wan. Sintió lástima por el niño y se preguntó qué sería de él, pero ya no había nada que él pudiera hacer.


  «No hemos terminado con esto todavía», pensó mientras las cañoneras ascendían alejándose de la arena, «Todavía están todas esas naves núcleo de la Federación de Comercio en el área de descenso. Y luego hay que ocuparse del conde Dooku».


  CAPÍTULO 14


  Anakin sabía que la lucha no había terminado, pero se alegró de tener un minuto para descansar. Padmé estaba a salvo a bordo, y no había droides de combate al alcance de su sable de luz. Los soldados de armadura blanca dentro de la cañonera dispararon una última vez a los pocos droides de combate que aún quedaban en la arena. Luego, la cañonera despegó y finalmente estuvieron fuera, en el exterior.


  En el exterior, pero no fuera de la lucha. A pesar de sí mismo, la mano de Anakin apretó su sable de luz prestado. Una gran cantidad de naves núcleo y droides de la Federación de Comercio cubrían el terreno alrededor de la arena. «¡No era de extrañar que siguieran llegando de esa manera!», pensó Anakin deslumbrado. No tenía ni idea de que hubiera tantos de ellos.


  Pero las naves de la Federación de Comercio estaban siendo atacadas. Miles de hombres con armadura blanca de combate estaban disparando hacia las filas de naves, más lejos, Anakin podía ver las naves de asalto de la República que descendían y más hombres se dirigían a la batalla.


  —¡Mira! —lo llamó Obi-Wan desde el otro lado de la cañonera—. ¡Por ahí!


  Anakin se asomó por el lado abierto de la cañonera. Un deslizador geonosiano se alejaba rápidamente de la batalla. En la cabina abierta se veía la figura de negro del conde Dooku.


  —¡Es Dooku! —Anakin se volvió hacia el piloto de la cañonera—. ¡Sigúelo!


  El piloto asintió y la cañonera comenzó a girar. De pronto, algo explotó debajo de la nave. El vehículo se sacudió hacia un lado. Tomada por sorpresa, Padmé cayó hacia el borde de la nave. Anakin trató de agarrarla, pero él había perdido el equilibrio y estaba demasiado lejos, y ella cayó afuera.


  —¡Padmé! —gritó él horrorizado, y luego le gritó frenéticamente al piloto—. ¡Baja la nave! ¡Abajo!


  Obi-Wan corrió hacia adelante.


  —No dejes que tus sentimientos personales se interpongan en el camino —le dijo a Anakin con severidad. Se volvió al piloto, señaló hacia el conde Dooku que huía y ordenó—: Siga a ese deslizador. —Anakin miró furioso a Obi-Wan.


  —¡Baja la nave! —le insistió al piloto.


  El casco del piloto giró de Anakin a Obi-Wan confundido.


  Obi-Wan no pareció darse cuenta, tenía los ojos fijos en Anakin.


  —Anakin, no puedo detener a Dooku yo solo —explicó—. Te necesito. Y si lo atrapamos, podemos poner fin a esta guerra en este mismo momento. Tenemos un trabajo que hacer.


  —No me importa —respondió Anakin. Después de todo lo que habían pasado juntos, perder a Padmé en ese momento sería insoportable—. Haz descender la nave.


  —Vas a ser expulsado de la Orden Jedi —le advirtió Obi-Wan.


  Anakin tragó saliva y miró hacia atrás. Padmé había rodado hasta la parte inferior de una duna. La arena es suave, ella podría estar bien. «Ella debe estar bien». Pero no podía estar seguro. Además, todavía había droides de combate de la Federación de Comercio no lejos de ella.


  —No puedo dejarla —dijo en voz baja.


  —Piénsalo bien —recomendó Obi-Wan bruscamente.


  Anakin levantó la mirada sorprendido, y un poco enojado por el tono de su maestro. Entonces vio los ojos de Obi-Wan, llenos de compasión y comprensión, pero de todos modos inquebrantables.


  —¿Qué crees que haría la senadora si estuviera en tu lugar? —preguntó Obi-Wan en voz baja.


  Anakin luchó por poder negar la respuesta, pero no pudo.


  —Ella cumpliría con su deber —aceptó pesadamente. Se apartó mientras Obi-Wan le ordenaba al piloto volver a su curso. Mantuvo su mirada fija en la inmóvil Padmé hasta que estuvo completamente fuera de la vista.


  Siguieron a Dooku a una torre hangar. La cañonera descendió el tiempo suficiente como para que Obi-Wan y Anakin saltaran, luego retomó el camino de regreso a la batalla principal mientras los dos Jedi se dirigían al interior de la torre. Encontraron a Dooku en un panel de control del hangar. Un pequeño y rápido velero solar estaba listo para despegar en las puertas del hangar.


  «Se va a escapar», pensó Anakin. La ira lo dominó.


  —¡Vas a pagar por todos los Jedi que mataste hoy, Dooku! —le gritó mientras el conde levantaba la vista de los controles.


  Obi-Wan sacó su sable de luz.


  —Atacaremos juntos —le dijo—. Tú lentamente al…


  —No —replicó Anakin. La ira que lo dominaba estaba cambiando, se iba convirtiendo en una rabia llena de odio como la que había sentido en Tatooine, en el campamento de los incursores tusken. Si esperaba, si iba lentamente, perdería de nuevo el control. «¡Yo soy un Jedi! ¡No puedo sentirme así!».


  —¡Lo atraparé ahora!


  —¡Anakin, no! —le gritó Obi-Wan cuando Anakin se lanzó hacia adelante. Anakin casi vaciló. Pero Obi-Wan no sabía nada acerca de Tatooine y los incursores tusken. Obi-Wan nunca debía saberlo. Y la única manera de impedirle que viera a Anakin dominado por esa misma rabia sin sentido, era que Anakin atacara en ese momento, cuando todavía tenía el control de sí mismo.


  El conde Dooku sonrió débilmente mientras Anakin se acercaba. Anakin levantó su sable de luz… y sintió una oleada de la Fuerza. Dooku extendió su brazo y Anakin fue arrojado violentamente por el aire. Tuvo un momento para darse cuenta amargamente de que había fallado de nuevo, y entonces golpeó con fuerza la pared del fondo del hangar y perdió la conciencia.


  


  Cuando Anakin cayó al suelo, a los pies de la pared, Obi-Wan se conectó con la Fuerza. Para su alivio, sintió que Anakin no estaba herido de gravedad. Pero no podía esperar a que su aprendiz se recuperara, el conde Dooku ya se estaba dirigiendo hacia él.


  —Como puedes ver, mis poderes Jedi son mucho más amplios que los tuyos —dijo Dooku en un tono de conversación común.


  —No lo creo —respondió Obi-Wan. Sabía que solo tenía pocas posibilidades de ganar contra Dooku. No sólo era Dooku un maestro esgrimista, sino que también estaba descansado y fresco, mientras que Obi-Wan ya estaba cansado por la pelea en la arena. «Pero tengo que intentarlo», pensó Obi-Wan. Levantó su sable de luz.


  Dooku sonrió y detuvo el primer golpe de filo fácilmente. Apenas necesitó moverse para parar el segundo y tercer golpe también.


  —Maestro Kenobi, me está decepcionando —le dijo—. Yoda lo tiene en tan alta estima.


  «Está tratando de distraerme». Sombríamente, Obi-Wan siguió luchando. Su cansancio empezaba a hacerse sentir, su respiración se convertía en ásperos jadeos. Retrocedió, en busca de un respiro.


  —Vamos, vamos, maestro Kenobi —se burló el conde Dooku—. Ponga fin a sus sufrimientos.


  Obi-Wan respiró hondo y cambió su agarre para lanzarse al combate una vez más. Dooku cedió terreno, sorprendido por la ferocidad del ataque, y por un momento Obi-Wan pensó que podía derrotar al conde después de todo. Pero incluso apelando a la Fuerza para resistir, estaba demasiado cansado como para mantener el ritmo mucho tiempo más. El conde comenzó a hacerlo retroceder.


  Mientras Obi-Wan cedía terreno, Dooku aceleraba el ritmo. Todos sus movimientos eran precisos y elegantes, su sable de luz parecía estar en todas partes. Obi-Wan recordó lo que Yocasta Nu le decía: «Con un sable de luz, en el viejo estilo de esgrima, no tenía rival». En ese momento entendió a qué se refería. Lamentablemente.


  Obi-Wan falló una parada y el sable de luz de Dooku relampagueó en su hombro. El dolor era increíble. Su sable de luz se desaceleró por una fatal fracción y el arma del conde zumbó y le cortó el muslo.


  La pierna cedió, y Obi-Wan se tambaleó hacia atrás contra la pared. El sable de luz se le soltó de la mano y se deslizó lejos por el suelo. Vio al conde que levantaba el brazo para el golpe final, y se preparó.


  El conde Dooku llevó su arma hacia abajo, contra una brillante franja de luz azul. Anakin estaba sobre Obi-Wan, su rostro era una máscara de sombría determinación, su sable de luz forzando el sable de Dooku, lejos de su maestro.


  —Eso es valiente por tu parte, muchacho —dijo Dooku con calma—. Pero es tonto. Yo habría pensado que habías aprendido la lección.


  —Soy un aprendiz lento —replicó Anakin, y atacó.


  Para sorpresa de Obi-Wan, el ataque de Anakin tomó al conde con poco equilibrio y lo obligó a retroceder. El conde parecía tan sorprendido como Obi-Wan, pero se recuperó rápidamente.


  —Tienes poderes especiales, joven padawan —le reconoció Dooku a Anakin—. Pero no lo suficiente como para salvarte esta vez.


  —¡No esté tan seguro! —desafió Anakin.


  «Pero Dooku tiene razón», pensó Obi-Wan en medio de la neblina de dolor y agotamiento. «Anakin no es rival para él… a no ser que Anakin haga algo inesperado».


  Usando toda la energía que le quedaba, buscó conectarse con la Fuerza.


  —¡Anakin! —llamó, y arrojó su sable de luz a su aprendiz.


  Anakin tomó el arma en su mano libre y atacó de nuevo. Pero incluso con dos sables de luz, no pudo contener al conde Dooku durante mucho tiempo. El conde sonrió y comenzó a jugar con él, sacándole a Anakin el sable de luz adicional de la mano.


  «Retrocede», pensó Obi-Wan. «Detente». Pero Anakin retrocedía, estaba siendo rechazado. El combate casi había llegado al punto de partida, de nuevo a donde estaba Obi-Wan. El conde sonrió levemente. —Obi-Wan no estaba seguro de a quién le sonrió— y su hoja se movió casi demasiado rápido como para verla. Anakin gritó cuando su brazo derecho cayó al suelo, cortado en el codo. Él cayó junto a Obi-Wan, acurrucándose de dolor. Dooku miró a los dos Jedis y avanzó para matarlos.


  


  Yoda pulsó el interruptor para abrir las puertos del hangar. La batalla con los droides de la Federación de Comercio estaba casi terminada, ya no lo necesitaban allí. Aquí, sintió, era donde debía estar.


  Las puertas se abrieron deslizándose a regañadientes, y Yoda entró. «Sí, necesario aquí soy», pensó cuando vio al conde Dooku de pie sobre las siluetas caídas de Obi-Wan y Anakin. Se detuvo apenas entró al hangar, esperando.


  El conde Dooku lo vio y se apartó de Anakin y Obi-Wan. Yoda inclinó la cabeza en reconocimiento y lamento.


  —Conde Dooku.


  —Maestro Yoda. —El tono del conde era casi desdeñoso, pero Yoda sintió en él una cierta ansiedad… ansiedad y algo más oscuro. La cara de Dooku se endureció al continuar—. Usted ha interferido con nuestros planes por última vez.


  «Planes de conquista», pensó Yoda con tristeza. «Pero un Jedi no busca el poder». En verdad, Dooku había abandonado el sendero de la Orden Jedi. Sintió que Dooku reunía poder, e inclinó la cabeza en estado de shock y dolor al sentir la verdadera fuente del aumento de la capacidad del conde. Un instante después, Dooku levantó las manos y envió una corriente de Fuerza mortal como un rayo hacia él.


  Yoda bloqueó el rayo automáticamente, entristecido por esta prueba final del cambio de lealtades de Dooku. Solo aquellos que se volvían hacia el lado oscuro de la Fuerza mal usaban sus capacidades de ese modo. Esto era lo que había temido desde que el conde Dooku dejó la Orden Jedi, pero recién en ese momento tuvo la certeza. Su antiguo discípulo no sólo había abandonado el sendero de los Jedi; había traicionado todo lo que una vez había defendido. Se había unido al lado de la oscuridad.


  —Mucho que aprender todavía tienes —le dijo Yoda.


  Una expresión de sorpresa cruzó el rostro de Dooku ante el fracaso total de su ataque. Entonces sus ojos se entrecerraron. Bajó las manos y respondió:


  —Es obvio que esta disputa no será decidida por nuestro conocimiento de la Fuerza, sino por nuestras habilidades con el sable de luz. —Mientras hablaba, reinició su arma y la movió en el saludo formal que Yoda recordó haberle enseñado unos cincuenta años antes.


  Yoda desenvainó su sable de luz y respondió el saludo. En la disputa no tenía interés, pero sí en detener al conde Dooku, en verdad. Y Dooku no le había dejado otra opción.


  El conde Dooku cargó hacia adelante. Yoda pensó, «Nada ha aprendido. Nada ha recordado». Cerró los ojos, inclinó la cabeza, y sintió la Fuerza que unía a todas las cosas, incluso a él mismo y al conde. Su sable de luz se movía sin esfuerzo, fluyendo con la Fuerza para encontrar el punto de equilibrio entre ellos y bloquear todos los golpes de Dooku. Ni siquiera tuvo que dar un paso atrás.


  El ataque del conde se hizo más desesperado, pero fue en vano. Respirando con dificultad, retrocedió, pero Yoda no lo persiguió. Para detener a Dooku eso era todo lo que se necesitaba ya que no podía pasar por encima de Yoda para llegar a su velero solar.


  El conde disminuyó el ritmo una vez más, luego se detuvo, con su hoja apoyada contra la de Yoda. Yoda podía sentir que se apoyaba en el lado oscuro en un intento de presionar sobre su arma, pero el lado oscuro sólo era un sendero más fácil, no uno más fuerte. Respaldado por el pleno poder de la verdadera fuerza, el sable de luz de Yoda era inamovible.


  —Buena tu lucha ha sido, mi antiguo padawan —dijo Yoda suavemente, diciéndole la verdad, aunque sabía que el conde no iba a querer escuchar. El conde Dooku nunca había sido feliz con luchar simplemente bien, él debía ser el mejor, siempre. Pero no esta vez.


  —Esto es sólo el principio —gruñó el conde.


  Yoda sintió un gran aumento en la Fuerza cuando el conde Dooku hizo que una de las grúas de servicio perdiera el equilibrio. La masa de metal y cables cayó directamente hacia Obi-Wan y Anakin. Yoda pudo sentir que los dos agotados y heridos Jedi recurrían a la Fuerza para impedir que la grúa cayera, pero no les quedaba suficiente energía. La caída de la grúa se desaceleró pero no se detuvo, seguramente los iba a aplastar cuando terminara de caer.


  Ninguna decisión era necesaria. «Demasiados Jedis hemos perdido hoy». Yoda inclinó la cabeza hacia la grúa, concentrándose. La grúa se detuvo bruscamente en el aire como si se hubiera posado sobre alguna mesa invisible. Lentamente, Yoda movió la grúa lejos de Obi-Wan y Anakin, hacia una parte vacía del hangar donde podría apoyarse con seguridad sobre el suelo.


  Detrás de él oyó los motores del velero solar que se ponían en marcha, luego sintió que se desvanecían en la distancia. El conde había escapado. Pero Anakin y Obi-Wan estaban todavía con vida.


  Por ahora, eso era suficiente.


  CAPÍTULO 15


  Cautelosamente, el velero solar del conde Dooku se acercaba a Coruscant. El conde no tenía prisa. Lo importante era evitar ser detectado, y él tenía mucha práctica en eso. Estaba seguro de que no iba a llegar tarde a su reunión. Se había permitido un amplio margen de tiempo.


  La nave se deslizó a través de los sistemas de alerta de Coruscant sin accionarlos y bajó planeando hacia la superficie del planeta. El conde se dirigió a una sección quemada que había sido abandonada ocho años antes. Todavía estaba desierta, y era un lugar perfecto para entrar y salir sin ser visto de Coruscant.


  Dooku voló hacia uno de los edificios y descendió dentro de uno de ellos, donde no podía ser visto. Mientras bajaba la rampa, vio una figura encapuchada esperando en las sombras. «Siempre sabe», pensó el conde. «Y es correcto. Esa es la razón por la que él es el maestro».


  Después de dejar su nave, Dooku se dirigió a la figura que esperaba. Hizo una profunda reverencia.


  —La Fuerza está con nosotros, maestro Sidious.


  Su maestro inclinó brevemente la cabeza a manera de respuesta.


  —Bienvenido a casa, Lord Tyranus —dijo Darth Sidious con su voz precisa y susurrante—. Buen trabajo.


  —Le traigo buenas noticias, mi Señor —anunció Dooku. Aunque sabía que todo el mundo en Coruscant ya debía haberse enterado, sus instrucciones habían sido regresar allí con la noticia… y Darth Sidious tenia una breve y desagradable costumbre cuando alguien lo desobedecía, incluso la parte más pequeña de sus órdenes—. La guerra ha comenzado.


  —Excelente. —La voz seca de Sidious sonaba casi entusiasta, y sus labios (la única parte visible de él debajo de la profunda capucha) se curvaron en una leve sonrisa—. Todo va según lo previsto.


  El conde Dooku le devolvió la sonrisa. «Darth Sidious planea bien las cosas, y con cuidado. Pronto nosotros dos gobernaremos la galaxia. Pronto».


  


  Obi-Wan estaba junto a Mace Windu, mirando por la ventana hacia la gran plaza debajo del Templo Jedi, Yoda estaba sentado cerca en su silla del Consejo. Era bueno estar en el hogar, pensó Obi-Wan, pero entonces Coruscant se sentía diferente. Por todas partes había soldados clones con sus armaduras blancas para todo el cuerpo. El Senado pensaba que su presencia hacía que la gente se sintiera segura, pero para Obi-Wan no eran más que un recuerdo de la feroz batalla en Geonosis y de todos los Jedis que no habían regresado después de ella.


  Los tratamientos con bacta habían reparado sus heridas y las de Anakin, aunque ni siquiera ese poderoso agente sanador podía volver a hacerle crecer el brazo a Anakin. El joven iba a tener que conformarse con un reemplazo mecánico. No sería el primer Jedi en tener que hacerlo. «Y probablemente no será el último», pensó Obi-Wan sombríamente. El conde Dooku había logrado escapar ileso, sin duda, iba a ser fuente de más problemas.


  Este pensamiento le trajo a la mente algunas de las cosas que el conde le había dicho, y se volvió al maestro Windu.


  —¿Cree usted lo que dijo el conde Dooku sobre que Sidious controlaba el Senado? —preguntó—. No parece correcto.


  —Poco fiable, Dooku se ha vuelto —dijo Yoda antes de que Mace pudiera responder. Bajó la voz—. Unido está al lado oscuro. Las mentiras, el engaño, la creación de la desconfianza son sus instrumentos ahora.


  El maestro Windu levantó una mano.


  —Sin embargo, siento que deberíamos mantener un mejor control sobre el Senado.


  Yoda asintió.


  —Estoy de acuerdo.


  Mace Windu se volvió hacia Obi-Wan.


  —¿Dónde está tu aprendiz?


  —En su camino a Naboo —respondió Obi-Wan—. Está escoltando a la senadora Amidala a su hogar. —Anakin le había contado lo de la muerte de Shmi, por eso él y Padmé habían ido a Tatooine, le dijo. Obi-Wan había hablado con Padmé más tarde, y ella le había explicado que Shmi había sido secuestrada y asesinada por los incursores tusken.


  Ninguno de ellos había estado dispuesto a entrar en muchos detalles, y por lo que Obi-Wan sabía de los incursores tusken, no los culpaba. No era de extrañar que Anakin se mostrara conmocionado, si su madre había sido torturada y asesinada. Algún día, tal vez, Anakin estaría dispuesto a contarle toda la historia. Mientras tanto, la presencia de Padmé parecía animar a Anakin, y sería bueno para este pasar algún tiempo en un planeta hermoso como Naboo. Podría apartar su mente del horror de la muerte de su madre, y de la batalla en Geonosis.


  Habían perdido muchos Jedis. Doscientos habían ido a Geonosis, apenas veinte habían regresado. Aun así, habían ganado.


  —Tengo que admitir que sin los clones no habría habido una victoria —dijo Obi-Wan.


  —¿Victoria? —Yoda se enderezó indignado en su asiendo—. ¿Victoria, dices?


  Obi-Wan se volvió. Yoda recorrió con la mirada la casi vacía Sala del Consejo, y sus orejas colgaban tristemente.


  —Maestro Obi-Wan, no victoria —dijo en voz baja—. Recién ha comenzado, esta guerra clon.


  Las palabras resonaron en la cabeza de Obi-Wan. Cerró los ojos, recordando las filas interminables de soldados clones en Kamino. Estaban en Coruscant en ese momento. Decenas de miles de clones, subían a bordo de las naves de asalto de la República que los llevarían a luchar en los mundos separatistas. Había muchas veces más soldados que Jedis, y los kaminoanos tenían un millón más en camino. «Se necesitan más seres para hacer una guerra que para mantener la paz», pensó Obi-Wan con tristeza, y se dio cuenta de que Yoda tenía razón. La guerra recién comenzaba.


  


  Si Padmé alguna vez había pensado en su boda, habría imaginado una ceremonia formal con su familia y amigos como testigos. Nunca, ni en sus más salvajes sueños, esperó casarse en secreto en una remota isla con solamente un par de droides para presenciar la bendición del hombre santo. Pero ella estaba allí, y no podía imaginar ningún lugar más perfecto para casarse con Anakin que el balcón de esta cabaña del lago donde había comenzado a descubrir su amor por él. Las rosas en el jardín abajo habían sobrepasado el momento de mejor florecimiento y derramaban los pétalos a la más mínima brisa. Las flores viejas llenaban el aire con su perfume.


  Anakin se veía serio, casi triste, mientras intercambiaban sus votos, y por un momento Padmé se preguntó si estaban haciendo lo correcto. Pero ya era demasiado tarde para cambiar de opinión, los votos ya habían sido pronunciados.


  El hombre santo los bendijo, y Anakin se volvió para sonreírle a ella. Padmé le devolvió la sonrisa, tratando de dejar de lado sus propias dudas. El levantó la mano hacia el hombro de ella, la mano derecha, la que ya era solamente una ingeniosa imitación mecánica de un brazo real. ¿Era sólo la imaginación de ella, o eran los cables y el metal demasiado frío contra su cuello?


  Los ojos azules de Anakin se oscurecieron y su sonrisa se desvaneció un poco. ¿Sentía las dudas que ella había tratado de ocultar, o era la propia incertidumbre de él lo que ella veía en sus ojos? «Nos destruiría», él había dicho, y había sonado tan seguro, como si lo supiera. Pero había perdido tanto, seguramente él no tenía que perder esto también. «No hacerlo nos destruiría, también», pensó Padmé. «Haremos que funcione. De alguna manera».


  Entonces Anakin se inclinó y la besó, y ella ya no tuvo más dudas. Sólo estaban Anakin y el perfume de las rosas moribundas en el jardín abajo.
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